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.: E N S A Y O 
SOBRE LOS 

• CONOCIMIENTOS DEL HOMBRE, 

POR UN SOLITARIO DE LAS ORILLAS 
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de Amigos del P^i^^fl< 
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Jgneus est Ule vigor, et coslestis orígo. Virg. 

Prole es del alto cielo, aquel vigor de ardien­
te Mongíbelo. 

- • - ' • ^ 
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AL SÉNOR 

D O N D I E G O M O L I N A , 
Alíñela, Borja, Proxíta, Villa-
rasa, Muñoz, Carrillo, More-
ta , y Trastamiera: Vizconde 
de la Villa de Huerta, y Se­
ñor de las de Zarzuela, y SaU 
vatierra de Francia, Regidor 
perpetuo de las Ciudades de 
Cuenca, y Salamanca Sea-" 

El íl primero que aprisionó lali^ 
hertad de los hombres^ no fue un 
Bárbaro con el hierro , fue si, el 
amigo liberal ^ con los beneficios^ 
con estos tan repetidos, ya años^ 
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que me obligó V\ S. á que le reco­
nociese por mi liberal bienhechor, 
aUñqúe sin el arbitrio de poder 
sensibilizar mi gratitud, hasta es-* 
te punto, que habiendo traducido 
este tratadillo, lo ofrezco á V.S. en 
señal de mi agradecimiento y obra 
reducida en el volumen, pero que 
-compendia lo mas selecto de la F/-
losqfia moral, quanto basta pura 
formar un buen Ciudadano ., y 
desempeñar las obligaciones de un 
Christiano. ¿ T con qué podía yo 
acreditar lo fino de mi reconoci­
miento, que con este librito,rtradu-
pdo en nuestra lengua y y en dis­
posición de ser instruidos en sus 
máximas toda clase de personas, 
y principalmente la Juventud "^^ A 
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wjz me constan los vehementes de-
seos que á V. S. animan , de que 
sus hijos aprendan quanto es corr-
respondiente á su distinguido naci-
f^iento , y verdaderamente esta 
ciencia del conocimiento propio es 
la base de todas las nociones úti­
les y necesarias ̂  por lo que pre­
guntado el celebre Filosofo De-
nionax: ( I ) ¿quándo empezaba á 
filosofar? respondió, quando me 
conozco: pero aun me atreveré á 
decir, que si á todos es indispen­
sable este estudio , con mas pode^ 
rosas razones, á aquellos que la 
divina Providencia ha colocado 
^n el primer lugar, 

( I ) Long. in Poly. 
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JEsta distinción exige unos pen-
samientos elevados , un espíritu 
superior , unas acciones brillan-
tes, un mérito verdadero, un co­
razón penetrado de sobrenatural 
heroísmo^ con que superando las 
dificultades, se desprecia á si mis­
mo , ama la virtud , y emplea su 
distinción, facultades, y luces, en 
obsequio de Dios, del Rey , y de 
sus semejantes: asi se vio que des­
preciando un joven de noble naci­
miento , pero de costumbres cor*-
rompidas, á un hombre virtuoso 
aunque de baxa condición, respon­
dió éste: Para mí es afrenta mi li-
nage^ mas tú eres afrenta del tu­
yo- (O 

(xj Div. Greg. Nac. pap. 313. 
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Por tanto 5 con el exacto cum­
plimiento de estos deberes, satis­
face el hombre noble las obliga­
ciones en que le empeña su ilustre 
prosapia, se hace benemérito á las 
distinciones y privilegios con que 
los Soberanos honraron los servi-
(^ws de sus mayores, y en cada uno 
de ellos se echa de ver, un anima­
do retrato de sus heroycos ascen­
dientes. Esto, y mucho mas se con" 
^igue con la aplicación al conoci­
miento propio, con el estudio de 
*« filosofía moral, lo mismo que 
Compendia el librito que dedico á 
'^- S., ansioso de que esos racio­
nales arbolitos que el Altísimo ha 
Confiado á su cultivo, se críen se-
§«« estos principios , se imbuyan 

© Ayuntamiento de Murcia



eñy^íisWaxímasy y lleguen por es­
te medio á ser unos robustos plata-
tíos ̂  colmados en I a cumbre del Li" 
hano^-giie éti todos tiempos lleven 
abundantes j y sazonados frutos^ y 
que cada uno nos diseñe un vivo 
exemplar del quarto Duque de 
Gandia San Francisco de Borja, 
Glorioso ascendiente de V.S.á cu­
ya disposición queda, fer'c. 

Su mas atento servidor 
y Capellán, 

Alfonso PereZi 
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D E L 

?^on dificultad ^ " á ^ a r ^ í^^ííglo 
tan fecundo de Escrildresf^ í̂cómo el 
nuestro. Bellas cosas vemos estampadas 
en todas materias ^ se ha escrito con 
acierto de todas las ciencias: pero la 
principal, la mas interesante al hom­
bre , la que ilustra su entendimiento,, 
y rectifica su corazón , es según mi de»-
bil juicio , de la que menos convenien­
temente se ha tratado. El conocimiento 
propio es la ciencia , que á todos in­
distintamente mas importa. De cono-» 
ceir lo que somos natural , y mbral-̂ ; 
mente , depende por necesidad nues­
tra felicidad eterna , y temporal. Sé 
que nadie^e salva , escribía el P. S, 
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Bernardo (r) sin el propio cdtíocimien-
ro^ porque él es la madre de la hu­
mildad , y del temor de Dios, Ppr tan­
to el Grande Agustino de continuo 
clamaba , y decia : Dios siempre el mis­
mo , haced que yo me conozca , y que 
oís'conozca. 
I Imposible es, que el hombre en 

qualquier condición, que le considere­
mos desempeñe las obligaciones pro­
pias j las que debe á la Sociedad , las 
que el Ser Supremo le exige, ni goce 
pacificamente la posesión de la virtud, 
sin que conozca lo que de suyo poseê  
y con lo que- el Altísimo , por su dig­
nación, le ha agraciado. Reflexionemos 
mUy de paso los males morales , y aun 
físicos , que acosan á la pobre humani­
dad', y hallaremos sü origen en el nin-
gB'n estudio de ¡esta- importantísima 
ciencia del conocimiento propio. 

-• .^. • • . . . . . . v:. E l : 
• . IIIJIjMl.^l|M ' - lil i l í»!! • • . . 1 . — . I I . M I — . ^ ^ — W ^ ^ ^ i ^ 

(í) S. B. S. 24. Sup. Cant. 
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El capricho, la preocupacioi», el 
amor propio , la ambición , el dese!0;.de-¡ 
sobresalir , son muy usuales en los qué 
nuestío ilustrado siglo llama , aunque 
tan impropiamente, sabiosiLa soberbiáj-
el espíritu de dominacioa , el despoTÍ 
tismo , la pasión dominante , la adu­
lación, el favor, la injusticia es muy 
de ordinario.j; quien dirige las deterrnip 
ftaciories .de; bastantes superiores , .>j& 
Jueces. La-dureza, la insensibilidad y,§Is 
desprecio de los demás hombres ,, la?jvis-t 
da regalona, y sensualdomina en; mi*-
chos Grandes- Bl ansia de acomulac 
riquezas, el anhelo por aumentarlas:;<f 
costa de isiídares., de penalidades inau­
ditas, y tal vez, de delitos constituyfc 
la felicidad de tantos ricos mundanos* 
La olgazaneria, el horror á toda dq í̂ 
pendencia , la envidia:son por lo. refe 
guiar las pasiones, qué con mas podq-4 
foso influxo mueben el corazonudelog 
- - .Vi me-
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líiínos Favorecidos de íá foctunal- El' 
pcopio interés, la cbrnodidad ^ lamo* 
da'"i la aversión al trabajo es comuri**.í 
mente el resorte que pone én nriovî J 
'giiékó toda, la maquina deMas acciónéáj 
íiümanas. Sería nunca acabar sí se h#i 
bieran de describir , por menor , loŝ  
enormes extravíos del corazón humano^ 
expuesto al contrasreds" todas • fas pa4> 
^onesvj y vicios v<sótt mai evidente ^pó^ 
Égro-^de'ser victinaa de ellos ,;qée loesí, 
távde zozobrar un Vagel ^desmantelada-
^aalta mar f'acüiiietido de furiosos uráw. 
¿«nesy y áh el'auxilio de^üh'ídiéstro 

-i'intte'aqu'i afluyen , como de manan-
tí^l^és'' abundantes los Sistenfiás i moTí̂ -
tíüosós , tan opuestos á la Religioh yá 
}¿íraaon, y 'al' -Eátado, cosecha ábun* 
dáfttisima'en 'nuestros dias': los pleytoSj 
las--d}scordias^ las guerras , ;qué tanto 
Mcírfiodan á4o¿:' individuos 'dé la nal-

- sm tu-
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turaíeza humana , que arruinan |íis fa» 
inilias , y que devastan los; Rey nos : la% 
enfermedades., los achaques, casi he>-
teditarios en las casas, las muertas árf-
ticipadas , la infelicidad j-y láceriát dfe 
tantos hombres , que pudieran sei" útiles 
á la República: lámala fé en el ebí̂  
niercio , el ningún aprecio con que soii 
mirados, los que se emplean en- -uak 
ocupación , que usada con rectitud , és 
el; alma de un Estado :, la falta ÚQ' bra­
cas en la-Agricultura , de Artesaaós 
"4a , las fabricas , que tanto se hecha 
Y.iiiefjps :-la decantada igualdad de con­
diciones , la libertad tan preconizada 
de.,los malos Filósofos, cuyas funestas 
•C;Qnseqüencias con harto dolor experi-

fTíientamos-: el desamor á nuestros seme-
¿jantes, el luxp , U •inacción , la poltc'o-
~;;«eria excesos todos, al paso que tan có-
(jiiíunes, de demasiado bulto, para que 
-pna razón ilustrada por la fé? é instruí-

:.: " • ' ^ • ' • W 
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áá eñ ía sana moral dexe de detestar-
4lds: en una palabra , no hay desorden, 
extravio , ni maldad en todos los ésta-
•dos y condiciones, que no proceda de 
la falta de conocerse el hombre á sí mis­
ino , de no estudiar esta importantisimá 
•ciencia. 
íi>: Por el contrario , este conocimien-
áo instruye al hombre: que la miseria, 
ila flaqueza , la debilidad , la nada , la 
-ínsubsistencia , la ignorancia , la maldad 
E'|S lo que de sí tiene : que la capacidad 
i.pkra gozar un bien infinito, y eterno , la 
aptitud para la virtud , é inteligencia 

¿de las ciencias , el valor para resistir 
; a las pasiones mas violentas , la supe­
rioridad de animo para elevarse sobre sí 

-inismo, y arrojarse á empresas arduas, 
el generoso ardor para sacrificar quietud, 
hacienda , y vida por la Religión, por 

:el alma, por el Estado, y por los pro-
-^ximos: el heroísmo que dá estable , y 

dig-
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digna- fama á los hombres es todo, to-
4o obra del muy alto , dones gratuitos 
con- que enriquece á quien quiere , y 
Kíomoqiuiere. Que la adoración y culto, 
el homenage de nuestro corazón es de­
bido á solo Dios : los respetos , las su­
misiones , la reverencia , y obediencia 
interior, y exterior , á los Padres , Su­
periores , y Prelados: el amor, y sufri­
miento á todos los semejantes indistinta­
mente. Que la ociosidad , la pereza, el 
mal moral, toda novedad en punto de 
Religión , el cisma , la sublevación de­
be ser perpetuo objeto de aversión : la 
ocupación, el trabajo, el empleo de las 
riquezas , industria , y talento para uti­
lidad de los demás hombres, y conser­
vación floreciente de la república , el 
continuo.exercicio. Por ultimo , que en 
la practica, de las virtudes consiste el 
Verdadero mérito del hombre de bien, 
•de honor , y del Christiano ^ todo otro, 
sin este, es postizo, es estrano. ^De 
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.̂̂ ,De esta imperctante materia vuelvo 
á dfcir , es de la que menea ¡conve­
nientemente se ha tratado , según mi 
débil juicio. Es verdad , que muchos 
A^utoTQs celebres , han escrito de ellaj 
que..poseemos un famoso Dialogo de la 
dignidad del homlare, comenzado por 
el ]\I..Hernán Pérez de Oliva, y con-
•cluido por. Francisco Zervantes de Sar 
Ia2^af|; que ClavjlJe escribió un tratado 
d|íj,Verdadero mérito ,,^n dos tomos: 
SaWtier, Costumbres,Derechos, y Usos 
antiguos ,. tres tonisos ZíMuratori, un to­
mo , y otros,: l^cTO ps inegable ( sin 

.qué.,sea visjto ajar jel.íWerito.4e tantos 
hombres ilustres ), quería moda se ha 
introducido en la literatura , que hiu.-
chas obras merecieron , de todos ^ .en 
los vtierapos antiguos en que vieron la 
Iu;5i publica , los niayores aplausos , y 
en los nuestros, de los Sabios, mas es 
mayor el numero de los que-el estilo 

an-
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antiguo les fastidia. Otro® rióJptfóden 
leer con sufrimiento, ni una carta lat^^ 
ga, aunque les interese 5 y asi y "desfa? ' 
llecen al mirar una obra voluminosa» 
Por tanto , era indispensable escribir 
de. la ciencia que mas importa ál honi;*' 
l̂ ce , de un modo propio pjüra todos. 
Est o , i mi ver , hace nuestro - Autor 
<̂on propiedad. Su estilo lacónico , senr 
tencioso, y ameno : por manera , que 
deleytando instruye. Habraza en un , 
Corto Ensayo, qüanto se necesita para 
dar á conocer al hombre sus miserias, 
su alta dignidad, y el importante dog-
^ a de la inmortáilidad del alma : para 
formar ua verdadero creyente , un 
niiembro útil, á la Sociedad , un hom-
•̂ re grande, uti buen Padre de familia, 
l̂ íi recto Juez ,-un Rey amado de sus 
Vasallos &e. De modo, que llamó la 
atención de los instruidos el Autor , y 
"Mereció que el Abate Lourdetj Profe­

sor 
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sor de LengiiasHebreaV y Siriaca^, y 
Censor Real le escribiese diciendo: 
5, Vuestro Ensayo sobre los conocimien-
5, tos del hombre, es único en su gencí-
3, r o , y causa muy superior impresión. 
^ El solo incluye todo quanto se ha po-
5j dido decir , y escribir demás selecto 
j , sobre esta materia tan importante , y 
f) creo deberéis desear con ansia el mo-
i, mentó de hacer al publico depositario 
i) de él &c." Estas poderosas razones me 
estimularon á traducir este tratadillo , si 
no también , como anhelaba , á lo rnei-
nos, con el deseo de aprovechar á todos, 
y hacer este obsequio á mis semejantes^ 
por lo mismo he añadido algunas notas 
con esta señal * para explicar mejorv als-
.gunos lugares. El instruido Lector supli­
rá el mal estilo , y atenderá solo al alma 
de las expresiones que todas , todas las 
sujeto al parecer , y doctrina de nuestra 
Santa Madre Iglesia. VALE. 

io3 PRE-
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PREFA€CI#N 

E ŝ un principio de todos recibido; 
que la mejor tierra necesita para fecun? 
darse, ya de la acción del Sol, ya 4^ 
los Tocios del Cielo , y ya del penosq, 
y sabio cultivo. Es preciso , que.^^ 
Arte acuda al socorro de las producciq? 
les naturales para su perfección. EJi 
nietal mas precioso de todos , quando 
sale de los elaboraiorios de la naturar-
íeza, apenas es' oro , sino se purifica con 
Ja chimica. Esta regla general, convie­
ne con particularidad al barro del hoxT\-
^fe , y al espíritu que le anima. Pero 
lejos de trabajar en perfeccionar sa 
s^r, corrompe el hombre- de ordinario 
*as nías sabias operaciones de la bella 
naturaleza, por el deprabado uso que 

'hace de su libertad , de su razón, de-
Q̂do su ser. 

Be* 
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lír iBeliás'V^y' labias descrilpciones $é 
üán dado de este ser , que se llama 
hombre :¡ mas se puede aun añadir aqiii 
4a siguientei Es un compuesto de dos 
fiubjtancias diversas , capaz, de- tilU' 
«ho bien , y de mucho maK Es un.todo 
que resulta de una materia grosera, y 
de una centella, toda espiritual , emar 
nada del Divino Soplo 5 es un agrega­
do de cuerpo, y espíritu fileno de conr 
tradicciones. El es en parte destructible, 
y en parte inmortal. Es digno de com­
pasión ,• y de desprecio^ de admiraGî iii 
^^ de respeto ^ de amor-̂ +ry» .̂ dej-sodipsí 
porque está lleno de fuerza , y de der 
ibilidades^ de vicios, y de virtudes ^de 
'luces , y de tinieblas; de grandezas,^ y 
'de pequeneces ; de heroísmo :̂  y 4^^ 
"atrocidad y de sabiduría f y~meníecatézj 
d.: qnalidades sociables^y; de ferocidad. 
-( Mo es falta mia el que no_ pueda ser 
descripto el hombre , sino.pDramitíísisf) 

^-;.: Es 
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E¡s un escIaTO i, <1̂ ^ arrastrada €ti et 
envilecimiento no siente su oprobrio» El 
Un ser libre , qu« ensoberbecido de la 
grandeza deisu origen , se reconoce 
SPÍado para mandar: una substancia toĵ  
dk oarnal, quas no sabe otra cosa , qust 
«ibedeeer á sus Serjtidós , y pasiones si|a 
^Pósultar á laxazon : un.iser. espiritual^ 
tfie]inadoflüblerne#e:bax©iaTrazo.n,,p^ 
**i regular (goniímpgrio,'sus sentidos ,íííg 
Pasiones:;es .onísoberbio: que se estjqia 
demasiado,. y. á quien i es íprecísoqhuoii^ 
^t^ haciéndole iponQeer,d.ges9de.si^ 
iifiperfeccionfs' *0:Í^ A¡?eriaíí.;¿;,fjeĵ !f., ijü 
'ilustre, viageío ̂ -quetuscaisu Patria po^ 
«Os- báíninos de la, virtud î  á:quien ék 
indispensable" inspirar bastante firmeza 
•̂ «í animo , para que jamás degenere dp 
su ser I j -y raer.ezca-'ser coroíiada de su 
f i ^ i a estfimagipnv ;'»^1 
'̂ -'rfi;Estos dos puntos de vista : mues^ 
* * ^ # .4ioa)iJ?íce tíĵ Q. emer9,i; mM í^r 

-4üq pre-
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presento en este Ensayo , persuadido, 
íerá útil darle ,á conocer baxo estos dos 
féspétos opuesto^: para que aprenda Ib 
â'e*'=es=̂ '̂ylo qtie'puede seri lo qufi'de^ 

bfe temer i, y lo'qoe puede esperar : para 
'(C]úe vea elenvilecimiento á que él .se 
reduce, y la dignidad a que debe as­
pirar. Si conoce sus males, se aturdirá^ 
y -humiHará. Si los percibe , gemirá f y 
kblicitará el remedio. El: * le encontrará 
én su rá^on^ella será el instrumento^d^ 
la perfección':de su ser 5 ella será¡la fiel 
guia qUe le -dirigirá en los caminos dé 
la lelicidad, si esta rázon ño se dexa^alu* 
cinar, rti-engañar de sus pasiones. .;•* 

Mas para producir-este dichoso 
fefecto, es preciso quería razón sea 
ilustrada por una antorcha, cuya Itíz 
^o pueda , ni deslumbraT1,="ni extraviar* 
La Religión proporcionará toda est©> 
La Filosofía , esto es ,; lá razón ilumi-
"h^apor las grandes- luces- natucMeí 

í*^ pue-
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puede serle muy útil : pero ^^'como 
ártias que su autoridad , es puramente 
humana , y por esto falible , no áitodos 
los hombres se les ha concedido él isej 
f̂ ilosofos |cy sí itoidds:̂  deben ,1 y ipue* 
den serreligiosos. Se puede apartar deí 
Verdadero canaiuOi). y de ordinario se 
extravia, quien; sigue solo?la Filosofía, 
auíi aquella ,:que se; reputa? por jnas 
segura, y mas sublime r mas nadie'se 
puede extraviar siguiendo la rfi\telacioifr, 
porque Dios , ni puede engañarse , ni 
engañarnos. rrt 

fqII^ Filosofía Moral-nos dáexcélen-
*es preceptos para nuestra- conducta^ 
pero la Religión los purifica ,. y per-̂  
ftíJciona eon la bondad deL principio, 
'^on la' eficacia'de los medios, y con Ja 
siíblimidad del fin, que propone a núes-
tras aetíloíiesí-ella nos eleva sobre est¿ 
®BJ1O; estoycismo , que quiere-que el 

ibio no ame; la virtud 9 si ng es poc 
-íi sí 

© Ayuntamiento de Murcia



81!̂  misma.' fu es la Religión nos persua­
de , que el.Dios de las virtudes debe 
serehprincipio , el medio , y el princi­
pal íki;déioda acción laudable^ lo que 
es mucho-mas perfecto , porque Dios 
es infinitamente mayor que las virtudes 

-humanas.', launilas mas heroycas. .„ / 
El Conocimiento del hombre , no es 

pues un: ofctjeto- de simple curiosidad^ 
debemos hacernos iírarga de este estu­
dio fiievados. de unas razones de per­
fección • ¡y-ŷ  de bondad. Tales son las 
miras , que han dirigido mi pluma. .; 
-rr-:Naesifuera de proposito; haya pu-
:blicadoxicl .-hombre ¡todo quanto ofial -y 
tien se paede decir de él. No he practi-
,cado otra cosa , que- bosquejar uno ^ y 
otro y evitando igualnteote la satifa-, y 
•la' adulación ; abstenietídbme al mismo 
tiempo de determinar sobre la prepon? 
derancia, de sus merjtosc^ó deméritos; 

.•de su oprobrio j- ó de su gloria j dfesUS 
..; ri-
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tiquezas, ó de su pobreza. Le he mgp 
nifestado desde luego corao una criatu­
ra débil , paciente , y humillada. Le 
he hecho ver después, como ün ser 
adornado de fuerza , de sabiduría , ŷ  
de grandeza. 

Una ciega , y altanera preocupá'-
cion no reconoce en el hombre , sino 
perfecciones. Una barbara misantropía, 
no encuentra en é l , sino vicios, y de­
fectos. El equitativo Filosofo descubrirá 
aquí la triste mezcla del bien , y del 
nial, tanto en el orden moral, como 
en el físico , y empleará todos los re-

>,cursos de la sabiduría para disminuir en 
si mismo la suma de sus males, y au-
nientar la de los bienes. El hombre 
reflexivo , y atento , conoce , que es 
desdichado, y culpable^ pero sabe tam­
bién , que el principal origen de su mal 
Consiste , en el desarreglo de sus pasio-
^^5 3 Y A^^ venciendo i siis.enemigos 
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domésticos , trabaja para conseguir la 
felicidad con ia adquisición de las vir­
tudes. Esto es quanto intento sugerirle. 
Ya que mi débil Ensayo sea de alguna 
utilidad ! Este conocimiento sería tan 
vano, como otros que procuramos , si 
no se dirigiese á hacernos mejores i y 
mas dichosos. No estamos obligados á 
engolfíirnos en las profundidades ' de la 
Metafísica , para explicar los diversos 
misterios del hombre 5 mas debemos 
trabajar , sin desfallecer para perfeccio­
nar nuestro ser, y procurarle toda la fe­
licidad de que es subscepiible. Tal debe 
ser el resultado de este estudio. 

! 

EN-
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ENSAYO 
SOBRE LOS CONOCIMIENTOS 

DEL HOMBRE. 

PRIMERA PARTE. 

CAPITULO L 
Pfedsion en que estamos de conocer á 
Dios , según nuestra capacidad , y 
fiuestras Miserias. Después de este es­
tudio indispensable , el del hombre es 
el mas importante. Dificultades que se 

oponen para adquirir grandes 
conocimientos del hombre. 

E s una obligación conforme al orden 
«ternp aplicar la principal energía de 

nues« 
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nuestra Alma para conocer á Dios. El 
espectáculo del universo , nuestras luces! 
naturales , y sobre todo la revelación 
nos conducirán á este sublime , é indis­
pensable conocimiento proporcionado á 
nuestra capacidad , y necesidades. E\ 
hombre de bien no se aterra de la gran­
deza de este deber , él lo toma á su cui­
dado con alegria. Es su Padre á quien 
quiere conocer. ' '• ^ 

Después de este estudio esencial, el 
mas útil, y al mismo tiempo el mas di-
fioil en el orden de los finitos, es el del 
hombre. En todos los tiempos de ilus­
tración se ha dado por tan sentada esta 
importancia , que nuestra literatura se 
mira enriquecida , con un gran nume­
ro de obras excelentes antiguas, y mo­
dernas sobre esta interesante materia. 
Con todo , no es inútil hablar ahora de 
ella porque teniendo cada uno su mo" 
do de diseurrir, y siendo este asunto 

inr-
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inagotable , se puede tratar de nuevo, 
sin repetir lo que ya está dicho. Yo voy 
pues á aventurar un corto Ensayo , so­
bre esta parte de la creación qije ocu­
pa un tan distinguido lugar en el Uni­
verso. 

Para adquirir qualquier conocimien» 
lo de Dios debemos proceder aqui con 
un temor religioso, y con el mas pro­
fundo respeto. El mortal que fuese tan 
temerario que quisiese escudriñar la 
Magestad divina , s^rá oprimido de 
su gloria ( I ) Pero en el estudio del 
hombre no tenemos este motivo de te-
nior 5 nos es por el contrario ventajoso 
fondear el abismo de nuestras miserias, 

i y confesar con reconocimiento en pre­
sencia de Dios la sublime grandeza, á 
que nos ha elevado. Un ser limitado no 
puede abrazar lo infinito j este seria un 

''- (i)Qüi scrutator est Majestatís oppnmecur 
^ gloria , Pro. 25. 37. 
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4 
loco proyecto querer encerrar en su es­
trecha capacidad lo que el universo no 
puede contener5 y que no seria Dios, si 
pudiese ser comprehendido por otro, 
que por él solo. Mas el hombre necesi­
ta conocer sus miserias para curarlas, 
sus gloriosas prerogativas para hacer 
de ellas un uso virtuoso ; y este conoci­
miento no es sobre las fuerzas de su Al­
ma , si quiere limitarse á lo que le es 
Útil. 

Quando llega el caso de analizar 
este compuesto de dos substancias que 
Se llama hombre , se dá con un mundo 
incógnito donde todo es enigma , todo 
misterio. Nosotros sin embargo, tenemos 
el mas grande interés para adquirir esta 
noción ; pero estamos ó muy separa­
dos , ó muy inmediatos al objeto para 
poderle bien distinguir : por estosedixo 
antiguamente , que nada tan lejos, aun­
que tan cerca de nosotros , como noso­

tros 
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tros mismos. Es preciso situarse en una 
proporcionada distancia á fin que el ob­
jeto , no parezca ni mas pequeño , ni 
mayor, que lo que en realidad és. La 
Física , y Metafísica , nos proporcionan 
sus luces , pero lejos de ser decisivas, 
nos dexan artas dudas , é incertidum-
bres. Los Antiguos, y Modernos han 
escrito mucho del hombre , y no le co­
nocemos aun bastante ; porque leemos 
superficialmente ^ porque no nos posee 
el zclo de nuestra perfección. El sen--
sual aprecia demasiado su ser físico, 
mientras que el absurdo materialista se 
embilece , hasta anonadarse ea su ser 
metafisico. El mejor servicio que nos 
ha hecho la Filosofía , ha sido darnos 
excelenies lecciones para perfeccionar al 
hombre moral: mas este estudio , es 
siempre muy despreciado, port:|ue no fa-
voreee á las pasiones. El hombre físico, 
es mucho mejor conocido , y es , del 

que 
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6 
fjiíe menos nos ocuparemos en este En­
sayo. Un ser que debe perecer, no me­
rece tantos cuidados, como una subs­
tancia inmortal. Basta para sus necesi-
fdades, que los Artesanos se ocupen en 
ellas. Nosotros dexaremos pues á los 
Sabios , y laboriosos Anatomistas ana­
lizarle en todas sus partes físicas 5 por­
que solo este estudio , tanto sóbrelo que 
está ya conocido , como lo que resta 
descubrir , llenaría el espacio de nues­
tra corta duración. 

Poseemos una idea , bastante clara 
de esta mezcla , ó agregado de partes, 
que se llama materia ; mas sus diversas 
modificaciones en nuestro cuerpo, ofre­
cen de ordinario al entendimiento difi­
cultades indisolubles. Esta idea es aun 
arto imperfecta5 con todo, ella es sufi­
ciente , para conocer la parte sensitiba 
de nuestro ser , y para saber que tene­
mos Una especie de fraternidad con, io^ 
das las substancias materiales. Po-
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Posehemos igualmente una ciert^, 

idea del Alma^ pero es auo muy im­
perfecta , pues nos cuesta mucho tra­
bajo elevarnos al conocimiento de un 
ser incorpóreo. Su existencia , sin erar 
bargo , nos es-demostrada por la exis­
tencia de esta cosa , que. piensa en no­
sotros. Todos los efectos participan de 
la naturaleza de su, causa/, y podemos 
juzgar de ésta por sus efectos: ahora 
pues , el pensamiento es ciertamente alr 
guna cosa distinta de la materia , por­
que no tienejanalogía:, semejanza , ni 
propiedades algunas de la materia , ni 
extensión, ni divisivilidad , como lo que 
constituyela materia. i 

El debe por esto; haber sido pro­
ducido por una causa distinta de la ma,-
teria, es decir i, por-una substancia espira, 
ritual 5 mas si €sta substancia espiritual 
«Q tiene analogía alguna, algún respecto 
^e semejanza con la materia, ¿PQ^ q"4y 

co-
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como hay áqui entre ellas una unión 
lan intima, una propensión tan violen­
ta? ¿Por qué se advierte aglunas veces 
un acuerdo tan perfecto, una obediencia 
tan pronta, y en otras una rebelión tan 
audaz, y una oposición tan descubierta? 
Esto que es útil para la una , es perju­
dicial á la otra ^ lo que hace las delicias 
de la una , es el tormento de la otra^ 
•sus inclinaciones , sus gustos , sus necesi­
dades reciprocas son muy de ordinario 
opuestas ^ véanse los misterios. Ay aquí 
aun otros mil mas,sobre los quales la fi­
losofía nada de satisfactorio nos dirá. 

^Tüdo lo^^que la mas sana metafísica, 
nos puede enseñar de excelente se redu­
ce á la espiritualidad ^ é inmortalidad 

'del Alma.- • -' ••̂ í'»;í>f'-- 'H .--v-H-̂ ri:, 
Dexemós pues todas las qüestiones, 

que no son otra cosa que vanas é inútiles 
especulaciones. Nos basta estar persua"-
didos^ que nuestra Alma es espiritual, 
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e inmortal. Sobre este prindpio traba* 
jemos en perfeccionarla, y hacerla taiá 
dichosa , quanto es capaz , mientríft 
mora en un cuerpo frágil, y perecede^ 
ro. Procuremos consolarla por los ma>* 
les físicos, que esperimenta baxo la tira­
nía de un cuerpo rebelde. Enseñémosla 
á gemir , baxo el peso humillante de 
que ella misma es el autor, por el de­
sarreglo de las'pasiones , con quienes es 
Sobrado , indulgente , y que para ella 
Son delirios^ y enfermedades de tanta 
humillación , como peligro. Acordé­
mosla seguidamente la nobleza de sxi 
divino origen , que forma su verdadera, 
y solida grandeza. Instruyámosla en ei 
modo de estimarse ló que valej para 
recobrar el imperio sobre su cuerpo, 
Sus sentidos , sus pasiones , que son 
otros tantos vasallos reboltosos ; para 
elevarse hasta la sublimidad de la vir­
tud j para rechazar con firmeza esa nu-

me-
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nierosa caterba de vicios que la envi­
lecen ; para respetar la dignidad de su 
ser espiritual, é inmortal: y pues tiene 
una inclinación tan veemente á la eleva­
ción , inspirémosla una noble soberanía, 
que muy lejos de ser un crimen, sea 
una verdadera virtud. Humillarse , y 
engreirse baxo diferentes respetos , no 
son sentimientos contradictorios , mien­
tras van bien dirigidos : se trata sola­
mente de saberse despreciar, ó estimar 
á proposito. Sus miserias de una parte, 
y sus bellas prerogativas de la otra, 
producirán estos dos sentimientos. 

CA-
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CAPÍTULO n* --' 

T^acimiento del hombre , sus primeras^^ 
necesidades f la principal , la leche-
»taterna. Influencias peligrosas de una/ 
leche estraña. Sin poder hacer uso el 
hombre de su Alma , está en un estado 
de inercia que no le permite sino veje^ 

tár , y sufrir. Esta humillación 
es común á todos los 

hombres. 

K laceraos, y la primera sensación que 
^sperimentamos se descubre por el grito 
^el dolor. Nuestra Alma , parece em-̂  
Duelta, y como embevida en una pe­
queña masa de materia organizada , pe-
fo que apenas sé m.uebe , en la qual 
nuestra razón no puede usar de sus fa­
cultades. Nos vemos reducidos al ins­
tinto del bruto para nuestra conserva­
ción. Estamos sujetos á las mismas ne­
cesidades que él , y aun á mayores'. 
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Estas necesidades son poderosas, y con 
todo , una impotencia absoluta es nues­
tra única lierencia. No somos otra cosa, 
que devilidad. Necesitamos de la leche, 
y ,de los, continuos cuidados^ y quando 
se dá con una Madre poco sensible , ó 
que no puede proporcionar estos recur­
sos al fruto de sus entrañas, es preciso 
recorrer á un ministerio estraño , siem­
pre precario , ordinariamente insuficien­
te 1 6 perjudicial j alguna vez aun mor-
tiforo. La sola leche materna está pre­
parada por la sabia naturaleza , para 
purgar del Mechonio [i) al Niño que 
~:'jy '••^'>\-> ; -i- • a c a -

- ( I ) El Mechonio es un humor negro , y 
(fspeso , que se. reúne en los intestinos del ni-
«o , mientras está en él seno de su Madre, 
dc-nde no tiene evaquacion alguna. La pri' 
mera leche materna no es desde luego otra 
Cosa-, que' UTiagiía roxa que purga al recien 
nacido de este humor siempre nocivo , y de 
ardinarÍQ mortal. La leche antigua de un» 

No--
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acaba áe nacer : muchos perecen por 
el uso de una leche añeja, que no tie­
ne esta propiedad. Los que escapan de 
este primer inconveniente experimentan 
obstrucciones, cólicos, indigestiones &c. 
causados por un alimento demasiado so­
lido para ellos en el estado de devilidad 
en que se encuentran. Para colmo del 
mal , estas tiernas victimas del dolor, 
habiendo contrahido en su primera con­
formación los principios viciosos del 
Cuerpo , del Alma de sus progenitores, 
reciben también los de sus Nodrizas, 
Ellas les dan á mamar con la leche sus 
enfermedades , sus vicios, sus pasiones; 
por manera , que vienen á ser peores, 
JJue naturalmente lo serian. ¿Qué funestas 
Hifluencias no tiene una leche estraña 
Sobre el cuerpo , y el Alma, el tempe­
ramento, y las costumbres de un Nír 

fio? 
*^odríza , aunque sea muy buena no- cieneeá-
** pwpiedad. 
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ño ? Estos inconvenientes son tan dé 
vulto , sus conseqüencias tan pernicio­
sas , que solas las madres viciosas , ó 
mal sanas , pueden juzgarse libres de la 
obligación natural de criar por sí mis­
mas los frutos de sus entrañas 5 porque 
esta primera educación viene á ser una 
segunda naturaleza , que debe necesa­
riamente producir una rebolucion , vio­
lenta en la nutrición. La débil infancia 
se: mira en un estado puramente pasibo, 
en el qual, no se puede poner á cubier­
to de lo que le perjudica. 

Ella no puede usar de alguna de 
sus facultades racionales 5 nada mas sa­
be, que vejetar , y sufrir. Su Alma se 
mira en una inercia absoluta. La antor­
cha de la razón , no puede manifestar 
su luz , ni despedir sus rayos , sino de­
pendiente de los órganos del cuerpo, cu­
yos progresos son lentos , é insensible?. 
Qué estorvos tan humillantes ! Monar­

cas, 
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cas, Soberanos, Señores , vosotros los 
que un dichoso acaso os ha hecho na­
cer nobles , tal es vuestra entrada en el 
Mundo: ella os adocena con el vulgo, 
á quien despreciáis. 

CAPITULO III. i 
-«ŷ  adolescencia. Sus primeros trabajoi 
de cuerpo , ó de Alma , que chocan con 
su alegría natural, son el preludio d9 

ios tormentos de su vida^ 
él nada sabe. 

Oipenas sale de la inutilidad de la pri-
niera infancia el hombre , quando es en­
tregado á distintos trabajos, que se di­
versifican casi á lo infinito. Pero ¡ que 
bumillacion experimenta entonces ! -el 
Castor nace arquitecto : el Sabueso sabe 
<íazar: un vil insecto fabrica la Seda í el 
Pez es navegante ; la Araña sab^ dis,p,o« 

B ner 
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ner un admirable texído en medio déi 
qual se le ofrece su pasto &c. Solo el 
hombre nada sabe quando nace. Es for­
zoso sugerirle ideas ^ es preciso instruirlo 
en todo 5 si no, consumiría muy largo 
tiempo en adquirir por la experiencia las 
nociones mas comunes , y necesarias. To­
dos los hombres siendo condenados á el 
trabajo, y necesitados , es indispensable 
iaprendan , los unos á encorvar su débil 
cuerpo para cabar la tierra con esfuerzo, 
y fecundizarla con su sudor. Es necesario 
enseñar á los otros el uso de mil diferen­
tes instrumentos mecánicos , difíciles j ' y 
penosos de manejar. Aquellos que por 
una suerte mas rigorosa son destinados á 
las ciencias , 6 á las Artes liberales, son 
dignos de mayor compasión. En tal situa­
ción una placentera infancia mira de 
continuo, y siempre con asombro , Maes­
tros , libros, castigos , un trabajo fasti-
tlioso , AJn estudio seco , serio , y casi 

'-:u ••- per-
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perpetuo, que contrasta su amable locu­
ra 5 una cuenta rigorosa , que es indis-̂ ^ 
pensable dar á un rígido exactor siempre 
difícil de contentar , y en todo tiempo 
mas inclinado al castigo, que á la recom» 
pensa. Tal es el preludio del continuo 
tormento, reservado á su corta existencraî  
Dichoso aun , si tantos trabajos tienen 
ún blanco mas útil que una vanagloria, y 
lo que J. J. Rousseau llamaba, la tontería 
de la vanidad: pero ha! ¿son muchos los 
que se propongan por fin de tantos tra­
bajos la gloria de su Autor, la perfección' 
de su ser , la felicidad de su propia exis-' 
tencia, y la utilidad de la sociedad en 
que viven? 

Ba CA^ 
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CAPITULO IV. 

Su juventud: presa de todas ¡as pa­
siones , el hombre %>iene á ser su 'victi­
ma. El es esclavo de los placeres. Sus 

remordimientos alguna vez 
vtiles. 

'uando se mira ya libre de estas ser­
vidumbres la ardiente , y fogosa 

juventud se aroja en medio del mundo, 
y se reconoce muy presto sujeta á un 
yugo de hierro. Las mas tiránicas pasio­
nes exercitan sobre ella un cruelisimo 
imperio. Ellas se apoderan de su corazón 
ipoccnte , que encuentran vacio, ellas 
reynan en él con despotismo, ellas le ha­
cen culpable. La juventud sin experien­
cia 5 y ambrienta de placeres , no sabe, 
ni quiere combatir á unos enemigos que 
ee los prometen; pero que los venden muy 
caros. Ella le somete baxo de un yugo 
adornado de todas las flores de una bella 

pri-
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primavera. Véase aquí ya pues hecha 
criminal ,• y reducida á una esclavitud 
de quien harto tarde conoce los funestos 
efectos. Ella paga algunos momentos- de 
frivolos placeres, con la perdida de los 
bienes de la fortuna , de la salud , de la 
virtud , de la verdadera felicidad , y tal 
vez, ha ! con el resto de su vida. A los 
tormentos que ella misma se d'á por re­
novar, sin cesar, el manantial de los pla­
ceres , sucede la tortura de los remordi-
iDientos que le echan en cara el abuso 
que ha hecho de su Alma. Cruel situa­
ción , que uno de nuestros celebres poe­
tas ( I ) compara á la de los forzados , y 
esta expresión nada tiene de exageratiba. 
Dichosa aun la juventud , que tiene estos 
remordimientos, y á los que presta aten­
tos oydos ! Si llega á ahogarlos, no le 
queda mas recurso. 

• - - . - . • . . . C A -

(í')'_] .̂iaii B.iutista Rousseau. 
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CAPITULO V. 
Sil tnadurez. El no hace mas , que mur 
•dar de pasiones. No sabe ser dichoso: 

sus deseos , sus proyectos , sus tra­
bajos , lo acaban , sin 

asegurarlo. 

^"iombre ya , sü fogosidad descaece. 
Mas seriamente ocupado , no hace otra 
cosa, que mudar de yerros; nuevas pâ -
siones se apoderan de su Alma. La am­
bición , la gloria, el interés, le obligan 
á emprender trabajos de ordinario ex­
cesivos. El no aprendió en sus primeros 
estudios, que fueron harto superficiales, 
á adquirir la felicidad con que la natura­
leza le convida. Ignorando que la lleva 
en sí mismo, va á buscarla muy lejos, 
la sigue con ardor , hasta consumir en 
esto su vida entera. Se persuade encon-
rarla en las riquezas, y los honores , y 

pro-
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prontamente se precipita en busca de es". 
tos seductores objetos. No hay trabajo? 
á que no arrostre, ni peligros á que no 
se exponga osado , por conseguir la feli­
cidad premeditada : si acierta, si consi­
gue el fin , el objeto de sus ardientes de­
seos , clama entonces con asombro : ¿no 
es mas que esto lo que tanto ansiaba? 
vuela en conseqüencia , á otros diferen­
tes proyectos. 

CAPi'TUtB VI. 
«ya vejez , enfermedades de cuerpo, y 
de Alma. E/ desprecio , que le es for­
zoso sufrir. Su muerte ^ por la que su 
cuerpo viene á quedar inferior á los in-
sectas , y á los vejetables. Igualdad de 

todos los hombres en los dos termi-^ 
nos extremos de la vida. 

n la prosecución de estas cosas ^ el 
hombre se ha alucinado lan peligrosa-

raen-
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fílente baxo la tiranía de las pasiones de 
¿ij juventud , con los trabajos de su edad 
madura ha consumido los resortes de su 
débil maquina , y ha casi extinguido en 
SÍ;'ef ardor de su vida , que ha venido 
a"̂ prepararse una vejez enferma, y des­
dichada , sembrada de arrepentimientos, 
y crueles remordimientos que no le de-
xan hasta los últimos momentos. Si en su 
decadencia , afecta sabiduría , si quiere 
hablar con magisterio , no hace otra co­
sa , que aumentar el desvio , y desprecio 
que hacen de su persona , y ridiculizar-
se'tnas. Presa del dolor , entregado á la 
melancolía , á la tristeza , ai mal humor, 
todos huyen de él, y le abandonan ; él 
se ofende , y por este modo , no hace 
mas que irritar sus males. No puede su­
frir sean despreciados sus consejos, y no 
obstante siempre está en disposición de 
darlos. ''•-
" - En Lacedemonia los que hablan en­

ea-
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canecido en la constante practica de la 
virtud, tenían derecho para dar leccio^ 
nes , y era un gran crimen para la juven­
tud , no escucharlos con respeto. Pero 
Un Anciano que no se ha sacrificado, sino 
á los vicios , y predica la virtud , no es 
acreedor á estos miramientos. Se puede 
presumir , sin hacerle agravio , que su 
pretendida sabiduría no es mas que una 
imposibilidad de poder ser aun insensato; 
El lo percibe , él lo siente , y la verdad 
de esta reconvención le desespera. El 
termina por ultimo tantas humillaciones 
Con la mas grande de todas : la tierra de 
que fue formado su cuerpo va á reunir­
se con la del sepulcro. Entonces la mitad 
de su ser , lejos de igualarse á los mas 
^¡'es insectos , y á los mas frivolos veje-
bables, les es muy inferior, pues va á ser­
virles de alimento , é incorporarse en su 
Substancia. 

Los dos opuestos términos el nacer, y 
'. el 
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el morir, nivelan á los grandes con los 
del Pueblo. Por la circulación necesaria 
^e substancias , el Monarca , y el Pastor 
incorporan en sí durante su vida la de los 
animales, y vejetábles, y ellos son por 
sií turno incorporados en la suya. Un 
9taud de Plomo puede livertar á un ilus­
tre cadáver de los insectos ^ mas no le 
preservará de la corrupción ^ los bálsa­
mos no estorbarán, sino por algún tiempo, 
su putrefacción. 
> - Tal, es en miniatu ra el lienzo de las 
diferentes edades del hombre. Estos ras­
gos no son exagerados, pudieran dárse­
les muy bien,. mayor viveza. No he he­
cho otra cosa, que un débil bosquejo de 
nuestras miserias ; y no conseguiremos 
mas, que un conocimiento de ellas, muy 
imperfecto, si no profundizamos mas es­
tos objetos de humillación, cuyo estudio 
nos puede ser útil , sacando por efectos 
la curación de nuestra soberbia. 

CA-
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CAPITULO VIL 

Dolores , y miserias á que está el hom^ 
Jbre sujeto. Influencia del temperamento 
sobre sus vicios, y virtudes. Valor que 
debe tener para combatir , vencer, y 

triunfar de sus. enemigos do~ 
*s; mesficos. 

4j!<lhombre recibió en el seno de su itlir 
.dre.;,-un cuerpo de una estructura ver-? 
daderamente admirable, talqual con ve­
nia , al rey de la naturaleza , y al primor 
principal de la creación. Pero esta bella 
prganizacion es harto frágil: ella encierra 
€n sus principios constitutivos la ¡semilla 
de inumerable. naultitud de enfermeda­
des, que se levantan contra la infeliz hu-
iTianidad. La narración de estos males, el 
catalogo de estos enemigos domésticos, 
las diversas torturas que ellos .̂ Ocasionan, 
antes de consumar la inmolacioia .de sus 
tristes victimas, son capaces de estreme­

cer 
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cer al mas intrépido de lóS hombres, y 
serian necesarios gruesos volúmenes pa­
ra trazar la fiel descripción de ellos. La 
vasta Biblioteca de los Médicos, no es 
nías que una inmensa recolección de mi­
serias humanas, y dé remedios, las mas 
veces inciertos, que se pueden aqui apun­
tar. Los Hospitales son de esto la deplo­
rable realidad. Asi, el cuerpo mejor cons­
tituido , el hombre mas robusto lleva con­
sigo una infinitud de principios de dolor, 
y de destrucción. Esta idea es demasiado 
verdadera para dexar de contristar á tódá 
la humanidad ^ mas ella es fulminante 
para el hombre sensual, que quisiera ser 
invulnerable,é inmortal sobre la tierra. 
Añadamos , que entre esta ¡numerable 
multitud de dolencias hay muchas , de 
quienes nuestras pasiones, ó impruden^ 
cías son la causa 5 y bastantes sobrado 
vergonzosas , ó en ellas mismas, ó ért' sa 
origen, ó por la natuíaleza dé-los re^ 

me-
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medios , que es preciso propinarlas. 
Hay otro motivo de humillación 

mayor aun, y es que el temperamento 
de cada individuo, principio de la sa.-n 
lud , ó enfermedades , influye mucho sor 
bre sus vicios, y virtudes. Quatro fluidos 
necesarios se reconocen en el cuerpo hu­
mano para el exercício de sus diversas 
funciones. Estos fluidos deben guardar 
entre sí, y con las partes solidas un justí;̂  
equilibrio, tanto que si estas proporcÍQ,rv 
nes , y equilibrio no se guardan exacu^?' 
mente, si uno de estos humqres , domina, 
eomo de ordinario sucede en los acha­
ques que lo son propios ; ocasiona Iü;S; 
vicios , y las virtudes , que le son anar, 
logas. Asi el v¡lioso, es colérico , pero es 
valeroso: El es::: mas no : debo con 
prudencia abstenerme de individualizar 
las distintas modificaciones ocasionadas 
en el Alma por cada uno de los humof:̂  
res dominantes de su cuerpo, y no d^^ 

oca-
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ocasión de juzgar, y calumniará algunas 
personas, cuyas Almas son bastante su­
periores , para corregir los vicios de su 
temperamento. Esta victoria es mas difí­
cil , es mas heroyca que las de los con­
quistadores. Mas fácil le fue á Alexandro 
sujetar una parte del antiguo Mundo, 
que vencer su colera , é intemperancia^ 
Este debe ser el exercicio de todo hom-' 
bre, que aspira á la virtud. En efecto} 
¡qué esfuerzo no es preciso para convá-̂ ' 
tlrse á sí mismo , para estar en continua 
riiia con un enemigo tan tiernamente 
ártiado ! Pero , si es tanta la dicha que 
Consiga la victoria , entonces es, quando 
ét''triühfa-"'verdaderamente es glorioso} 
¿ste debe ser el exercicio penoso , conti­
nuo , é indispensable del verdadero filo­
sofo , y principalmente del christiano, 
que tiene la ventaja de ser socorrido pode­
rosamente , por un Dios , que es su Pá^ 
dre, y Remunerador. 

Ima-
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* Imaginemos un hombre, (y solo pop 
ficción puede existir,) que por su constR 
tucion natural sea comparado á la Mar 
en sus mas sosegadas calmas. Yo no creo 
que este hombre quimérico , hablando 
exactamente, se pueda llamar virtuoso, 
pues no lo es mas, que por temperamen4 
to 5 porque en verdad , no hay vicios, ní 
virtudes que se le puedan atribuir. Esté 
es un ser pasivo, que vive en un estado 
de tranquilidad , donde no hay vicios, y 
pasiones que combatir , deseos violentos 
que reprimir, ni poderosos atractivos pa­
ra el deleyte , que moderar. Pero dexe-
nios ficciones; no nos detengamos en un» 
felicidad sin choques, sin peleas , que no 
habiendo costado sudores, no se sacarla 
>íierito alguno de ella. Según el presente 
estado de la corrompida naturaleza , por 
ía transgresión del primer delinquent^ 
Padre , * aquel es verdaderamente vir­
tuoso, que para llegar á serlo, ha venci­

do 
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do grandes obstáculos, ha sostenido, y 
se ha entregado á violentos combates, al­
canzado victorias difíciles. El tiene todo 
el mérito de un ilustre vencedor. Si él ha 
sido humillado con las pérdidas, le han 
aprovechado para aprender á vencer , y 
triunfar con gloria. Asi Pedro Alexowitz, 
vencido por Carlos XII aprendió el arte 
de vencerle, quando le tocó la suerte, por 
sus mismas derrotas. 

CAPITULO VIII. 
Dependencia en que está el Alma de los 
sentidos, y órganos corporales , mate­
ria, de, su humillación. Igualdad de las 
Almas ,̂ causas de, la diferei'í^ia que se 

advierte entre los hombres de par­
te del Alma , y de los 

talentos. 

E I colmo de la humillación para el hom* 
líre es el estado de sujeción, y depen­

den-
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dencia en que vive el Alma baxo la tira­
nía de los sentidos , y órganos deJ cuer­
po, j Cómo un ente corporal puede mo-
ber á un ser espiritual, sobre el quál es 
incomprehensible pueda tener parte ? Es­
te es un misterio que en vano probaria yd 
explicar, y mucho menos aun negar: su» 
puesto que en nosotros demasiado senti­
mos , los funestos efectos ^ esta Alma, ¡eís 
un ser simple de su naturaleza , como 
aquel de quien ella es imagen. Ella es un 
puro espíritu , que no teniendo partes, es 
inalterable , indivisible , indestructible. 
No habiendo en ella cosa alguna qiie se 
pueda separar, ó dividir ( porque toda 
separación , ó división , naturalmente re­
pugna á la simplicidad ) es pues inmor­
tal ; la conseqüencia es necesaria. Ahora 
bien , siendo tal por su naturaleza , nece­
sitará no menos que de la omnipotente 
voluntad de su Criador para hacerla de­
pendiente de los órganos corporales. Es« 

C ta 
© Ayuntamiento de Murcia



32 
ta es la sola solución que se puede dar á 
este fenómeno metafisico. Pero aunque 
nosotros no le comprehendamos, es evi­
dente existe ^ es forzoso que el Alma pa­
dezca por algún tiempo esta humillación. 
Si quisiéramos dudar aun , esta depen­
dencia nos es evidentemente demostrada: 
porque hay hombres sobre la tierra á quie­
nes se intentarla reusar la facultad de dis­
currir, y otros, que totalmente han perdi­
do su uso. Este es un motivo de asombro 
para toda la humanidad ^ no haber uno 
que pueda prometerse evitar esta calimi-
dad. La crasitud , é inflexibilidad de los 
órganos en los primeros 5 el desarreglo, 
ó perturbación en los segundos, son la 
única causa de estos dos humillantes esta­
dos. Véase aqui la razón ; todas las Al­
mas humanas son naturalmente ¡guales en 
substancia , y qualidades ^ pues son todas 
igualmente simples, espirituales , inalte­
rables , é inmortales. 

La 
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La prodigiosa dlferíencia , que entre 

ellas se hecha de ver no puede provenir 
pues de otro principio que de la diversa 
modificación de los órganos á que cada; 
una está sujeta. El Alma en el cuerpo del 
hombre , está como un prisionero , que 
goza del lleno de su ser; pero que no pue­
de exercitar mas que la porción de liber­
tad , y de acción que le permiten su cala-
bozo,y los hierros. Asi el Alma del subli­
me Newton , y la del mas estólido de los 
hombres, son en sí mismas, y en su esen­
cia tan perfectas la una, como la otra; 
porque lo que es esencialmente simple, no 
es subscepiible de mas, o de menos , de 
aumento , ó diminución. Es por tanto una 
causa estraña, quien por su unión intima 
con el Alma , produce estos efectos que 
abaten tanto nuestro orgullo. Esta noble 
substancia toda celestial habita, durante su 
destierro, una prisión deambulante, en la 
qual sus operaciones espirituales son más, 

Ca ó 
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ó menos limitadas proporcionalmente á 
las modificaciones de esta triste morada. 
Si los órganos , á los que el Alma está su­
jeta, son físicamente bien dispuestos, re­
sulta de aqui un genio superior al común 
de los hombres. Si estos órganos son du­
ros., inflexibles, bastos , mal dispuestos, 
si el cerebro está mal configurado , si la 
testura de las fibras , es inexacta , no 
puede resultar de esta unión otra cosa, 
que un animal estupido con figura huma­
na. Y no hay mucho que temer, que por 
muy esforzadas que sean las precaucio­
nes para no desbaratar , y trastornar las 
operaciones de la sabia naturaleza, han 
de ser siempre arto limitadas , é insufi­
cientes ::: Los padres, y madres debían en­
tenderme: porque es necesario subir has­
ta la primera conformación. 

CA-
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CAPITULO IX. 

Contradicciones^ y guerra intestina en 
el hombre. La sublevación de las pasio­
nes contra la razón, es un trastorno del 
orden primitivo : él es un envilecimiento 

para el Alma. Necesidad de culti' 
var el espíritu. 

L o que hace mas infeliz , y desdichada 
al Alma en su prisión es la contradiceion^ 
y guerra interior, que experimenta. Pare­
ce que hay aqui en un mismo individuo 
dos hombres opuestos entxe sí̂  el uno que 
quiere el bien moral, conforme al divino 
beneplácito 5 el otro que emplea continuos 
esfuerzos para apartarse de él ̂  uno , que 
enamorado de la hermosura de la virtud, 
se avalanza hacia ella; otro, que recono­
ce atractivos en el vicio, y se precipita 
hacia ellos. El primero se eleva hasta la 
soberanía dé las acciones heroycas , que 
constituyen la verdadera nobleza; el otro 

se 
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se envilece, hasta el crimen', y algunas 
jreces" hasta las'atrocidades, qiie abaten, 
•y hacen gemir á la humanidad. Todo es-
io.proviene de haberse imbertido el or­
den natural. El cuerpo ha sido formado 
paráVsotneterse al Alma 5 él debe execu-
tar sus preceptos, como un fiel vasallo,̂  
obedece á su Rey. Los órganos, los sen-' 
lidosj las pasiones se le ban concedido al 
Jiombre para su perfección, para la con­
servación de su ser ̂  y la razón para di­
rigirlos ; calmar su fogosidad , reprimir 
sus excesos,, y aun imponerles un rigoro­
so silencia, fuera del caso de las necesi­
dades reales, y legitimas de la natura­
leza.-Ella debe exercitar un poder tan ab­
soluto sobre ellos, que no reconozca en 
la república de su cuerpo otro superior, 
que solo á Dios. Pero ella no conserva 
con bastante zelo esta noble grandeza 
de animo: decae de su glorioso imperio 
por una flüxa condeseendencia : los que 

por 
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por naturaleza le deben estar sejuetos sé 
rebelan'contra ella ^ están en una con­
tinua pugna, y todo viene á parar en 
alboroto, y confusión. Las imperfeccio­
nes de los órganos, el apetito de los sen­
tidos , el desarreglo de las: pasiones la 
engañan, la entristecen , la sujetan y no 
le dexan mas, que motivos de humilla­
ción , y arrepentimientos 5 hasta que vol­
viendo sobre ella misma, viene á conocer 
su deshonor, y oprobrio. 

Que el Alma pueda ser perfécc'ona-
da, engrandecida , y que para esto nece­
site de cultura, este es aun un fenóme­
no , que demasiado sorprehende. Con to­
do, es cosa sabida, que un joven aban­
donado á sí mismo, por muy bien nacido 
que sea , aunque disfrute una perfecta or­
ganización , valdrá menos,será el mérito 
de su talento menor , que el de otro no 
también organizado , aunque mas culti­
vado con las ciencias , y letras. Los pue-

bl os 
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blos salbijes nos dáii /a prueba. Si Pedro 
el grande, hubiese tenida una juventud 
cuija, hubiera llegado á un grado de glo­
ría , mucho mas elevado , que el que po­
seyó v Parque hubiera empleado en obrar 
el tiempo , que consumió en instruirse, 
j , Quantas reconvenciones no merecen 
aquellos que miran con negligencia las 
plantas jóvenes que procrearon ? 

CAPITULO X. 
De las principales facultades de nues­
tra Alma. Ellas han decaído de su pri" 
mitiva grandeza. Ellas están llenas de 
imperfecciones. Ellas nos sirven mal. 
Del entendimiento en particular : sus 

tinieblas: causas de nuestros er­
rores. Remedios. 

N ü-ta Alma simple por naturaleza , tiene 
noubstóOte quatro facultades principales, 
que ie son esenciales. Un entendimiento 

para 
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para c'oirocer, y juzgar: una voluntad pa­
ra amar, elegir, y mandar: una memoria 
para retener los objetos conocidos , y re­
presentarlos á su tiempo : la imaginación 
para recibir los dibujos, ó diseños de los 
objetos. Estas quatro facultades, precio­
sas emanaciones de la divinidad , fueron 
muy desde luego obscurecidas, y corrom­
pidas en el hombre. La experiencia nbs 
precisa á convenir, en que estas faculta­
des , han degenerado de su celestial ori^ 
gen 5 pues nos sirven tan mal, que cono­
cemos deberían sernos mas útiles. 

El entendimiento está cubierto de ti­
nieblas , y repleto de errores 5 la voluntad 
depravada, y corrompida j la memoria, 
es infiel, y mentirosa j la imaginación lo­
ca , y mudable. Toda la filosofía, anti­
gua , y moderna , han hecho en valde su­
dar las prensas para explicar estos feno-
nienos humillantes. No pudiendo reusarse 
^ confesar su existencia , ha investigado 

la 
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la causa , y después de haberse fatigado 
muy mucho , nada nos ha enseñado, que 
pueda aquietar nuestro espiritu. Ella no 
ha podido darnos consuelo alguno solido. 
Ella ha percebido la degradación del 
hombre; pero sin conocer ^ ni la causa, 
iíii el remedio del mal. A sola la Religión, 
está lo uno, y lo otro reservado. Un pe­
queño numero de caracteres , trazados 
-por la mano de Dios, comunicados á n c 
sotros por un canal respetable , qual es la 
Santa Iglesia, y tradición , todo lo han 
explicado ; lo han remediado todo. Un 
Christiano simple, mas tal qual instruido, 
sabe mas que los grandes filósofos, de 1̂  
.dignidad primitiva del hombre, de su de' 
pravacion, y desús causas 5 de los remc 
dios , y de la reparación de este delin" 
qiiente humillado. :,.!L ; 

Esto es decir: que la filosofía , n" 
inspira , sino la desesperación, poniendo'̂  
! nos de; manifiesto toda la grandeza ds» 

mal, 
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íhal, sin podernos alargar una mano se­
gura que nos sostenga ^ pero la Religión^-
sin disimular nuestros males, nuestras per̂ ^ 
didas, nuestra humillación', nos consue­
la , nos vuelve á levantar, hace renacer 
6o nosotros la esperanza, y nos descubre 
el modo de encontrar en el corazón de utí 
Dios Padre, los mas eficaces remedios. 
Sin la filosofía , bien percevimos nuestra 
degradación 5 mas sin la Religión, no co-
'locemos la causa, ni el principal remedio 
^üe no nos puede venir de otro , que dií 
^na. mano omnipotente , y paternal. En cí 
'̂ rden natural es verdad están en nuestra 
•̂ lano algunos remedios secundarios , pa-
*̂ curar algunos de nuestros males, y 

aprovecharnos de la mejor parte posible 
2̂ las facultades de nuestra Alma. Apli­

quémonos pues, á conocer nuestras enfer-
'^edades, y miserias, porque no se puede 
^^rar la dolencia desconocida. Concurra-
*̂ os seguidamente con la divinidad para 

núes-
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nuestra curación, y para la perfección de 
nuestro ser , empleando nuestros propios 
esfuerzos. 

El entendimiento es una facultad, que 
conoce , y que juzga: es la vista de nues' 
tra Alma. Para que conozca con verdad, 
y juzgue con equidad, es preciso, que 
los órganos, y sentidos de que se sirve pa' 
ra sus operaciones, estén bien dispuestos-
que los objetos que desea conocer por sU 
medio, estén colocados á una justa distaii' 
cia, y el espacio que los separa perma" 
nezca en su estado natural, sin alteración' 
Por parte del entendimiento mismo que eS 
el principal agente de los conocimientoSi 
y juicios, es indispensable , esté libre de 
preocupaciones , de precipitación , de ií''' 
tereses particulares, de toda pasión des3' 
reglada , principalmente de amor propi*'* 
Es necesaria en fin la aplicación , y cons" 
tancia. Puestas en práctica estas regl3 '̂ 
conoceremos con anticipación nuestras f̂ i'' 

sas 
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sas nociones, y nuestros juicios injustos. 
^Rectificaremos nuestros envejecidos erro-
'̂ es, formando en nosotros un espíritu jus-
Ôj y un sentido capaz de bien discernir. 

Evitaremos nuestros falsos procederes 
siempre humillantes. 

CAPITULO XI. 
^s ¡a voluntad , potencia ciega , baxo 
^^ que nos vemos bastante humillados. 

es la causa del mal moral, y por 
'Consiguiente de todos los delitos. Es me-, 
^sster combatirla, e ilustrarla , á fin 

que, no sea esclava de ¡as 
pasiones. 

I a voluntad, según los Filósofos, es una 
{Potencia ciega , que no se debe determi-
^^^, sino sobre los conocimientos , y des-
t̂ ües de los juicios del entendimiento, que 
^ su luz, y guia. Ella le debe pues con­
sultar , sin jamas anticipársele j debe de-, 

xar-
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xarle tiempo para conocer, examinar, y 

Juzgar ^ de lo contrario, mandará mal, y 
elegirá la peor parte. 

Mas para mejor conocer la voluntad 
humana , es preciso añadir á esta quali-
dad primera; que eí una potencia, no so­
lamente ciega , si que corrompida, rebel­
de , y sediciosa , inconstante, y bersatil» 
contradictoria , y llena de debilidades. 
Nos vemos pues muy bien humillados, 
baxo su imperio. Ella está corrompida, 
porque tiene mas inclinación al mal, que 
al bien.f mas gusto para el vicio , que pa­
ra la virtud ^ pues ella es la causa de to­
do mal moral, y el autor de todos los cri-
menesquese cometen sobre la tierra. Ell^ 
es rebelde, y sediciosa 5 porque siempre 
está dispuesta á subtraerse de toda de^ 
pendencia, rebelarse contra toda autori­
dad legitima, y contra la verdad conocí^ 
da 5 pues se complace en sublevar contra 
la razpn las pasiones mas violentas, y ta» 

vez, 
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vez, las mas detestables ; porque es ene--
ni'ga del buen orden, y la paz le es im­
portuna. 

Es inconstante, y bersatil 5 porque 
ffequentemente muda de dictamen , de 
'̂iclinacion , de gusto , de modo de pen--

^*r, y obrar ^ pues recibe con ansia , esa 
Multitud inumerable de modas bizarras, 
9ue se suceden como las olas del Mafĵ  
porque ella ocasiona tantas mutaciones en 
'̂ís costumbres, y en la policía. Ella es 

contradictoria 5 porque no se avergüenza 
^s amar, lo que ha detestado 5 de hacer 
traicionen un tiempoá la misma verdad, 
^ue en otro, rindió omenajes, porque vi- • 
^^pera lo que aprobó j porque piensa or^-
• '̂nariamente de un modo, y obra de otro. 
Ella está poseida de debilidad f porque 
se dexa tan fácilmente engañar de las pa;-
siones ; hablandar de los sentidos, arras­
trar del mal, y se disgusta del bien. Para 
oponernos á tanto desarreglo , debemos 

man-
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mantener una guerra intestina, y Conti­
nua mientras dure el curso de nuestra vi­
da : pues estos pérfidos Jebusseos , afir­
ma el piadoso Abad y de Ciaraval, pue­
den ser muy bien vencidos, y subyuga­
dos j mas no pueden ser totalmente exter­
minados ; con la fuerza, con el valor, y 
qon el zelo de nuestra perfección obten-
ciremos victorias, y triunfos. 

CAPITULO XII. 
De la memoria. Su carácter particular. 
Lo mal que nos sirve; las humillaciones 
que nos causa, quando no es fácil , y 
exacta. El desprecio que el amor propio 
afecta hacia ella , quando está mal seT" 
.•; Dido. Sus ventajas quando es fe­

liz , pronta, y puntual. 

JC^o estamos mejor servidos de la memo­
ria , que de las otras facultades de nues­

tra 
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tra Alma. No tenemos menos motivai' 
de queja, que formar contra ella. Es tan"* 
débil, tan corrompida , tan desarreglan^ 
da, como las otras dos. Aun parece mu»' 
cho mas dependiente de los órganos del-
cerebro , que el entendimiento, y la vo-íj 
luntad. Su carácter particular es de seip 
floxa, caprichosa, infiel, mentirosa j en»' 
tre esta multitud de conocimientos qué 
hemos adquirido, hay aqui, puede ser, 
mas de malos, que de buenos. Los pri-*' 
meros que tanto nos interesa_^ijá44£j I# 
han causado mas fuertes 
los retiene 5 mientras q u 4 ^ IgSt̂ '̂̂ í 
dos, no ha recibido ir® \iSbs'át\ 
Vestigios, quando la | ^ s ¡ | ^4 - qÚ€ 
l̂los tenemos es tan urgente,% eontíj 

y ella los dexa borrarTV^ T¿c>--̂ ^ 
La memoria es la goii^m de n n ^ ^ 

tros archivos domésticos > yk^ljjdepsíí' 
tf> de las riquezas de nuestra Alma. Ella 
debería siempre estar dispuesta á ponew 

D nos 
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nosias á la vista en la urgencia ; mas de 
or dinario las dexa extraviar. Quando se 
las pide , ella administra en su lugar, 
falsedades , dudas , incertidumbres. De 
aqui las altercaciones, las quajas i, las 
animosidades, los pleytos entre los hom­
bres. A costa, de largos , y penosos esr. 
fuerzos se la han encomendado los prin­
cipios de las lenguas, de las ciencias, 
de los hechos, de los puntos de chrono-
logía, de geografía, de expresiones theni-
cas, &c. Pero la ingrata memoria dexa 
perder el fruto de tantos trabajos útiles, 
y los reemplaza de cosas fútiles, de re-

/glas falsas , de, principios de error, y 
corrupción.- ;.; :i 
_ . Sesenta años Hace que trabajo por ad­
quirir algunos'-cónocimientos ^ he acos­
tumbrado mi naturaleza á esta penosa 
investigación i' pero mi memoria infiel 
reusa ordinariamente volverme el corto 
deposito que le encomendé : ella me 

aban-
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abandona á una indigencia, cuya hu­
millación de continuo lloro. He leido, 
he meditado, debiera haber adquirido 
algunas riquezas literarias 5 y con todo, 
me encuentro necesitado. Mil veces me 
ha reducido á la vergüenza del silencio 
sobre unas materias muy bien estudia­
das. No es pues tan ingrata para con to­
dos los hombres. Hay algunos en quie- , 
nes hasta los órganos dispuestos para re­
tener , y conservar quanto se le confia, 
y lo vuelve á su tiempo. He visto prodi­
gios en este genero, mas no he dexado 
de advertir también personas que en una 
enfermedad , han perdido totalmente la 
memoria , y que han necesitado renovar 
las primeras nociones adquiridas en su 
menor edad. 

La memoria .es mas subsceptible de 
perfección , ó diminución que las otras 
potencias del Alma , á proporción que 
mas., ó menos se exercita. Ella se debi* 

D a 11-
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lita , y pierde por la Inacción. Elía se 
alimenta , se conserva , y se perfecciona 
con el exercicio freqüente. Ella ama los 
prganos jóvenes , y casi siempre aban­
dona la vejez. Hace sobresalir á quien 
honra con sus favores5 mas humilla pro-, 
fundamente á los que ios reusa. Es igual­
mente caprichosa : niega en ciertos mo­
mentos las nociones que en otros muchos 
proporciona, muy de ordinario , apenas 
se dexa ver,quando desaparece: Se pre­
senta quandp no se le llama , y huye 
quando se implora su auxilio : Es viva y 
exacta en el gabinete, y parece espirar 
en publico. Se puede decir, que ella se 
complace en mortificar al amor propio. 
Este quando le toca la desprecia igual­
mente. Acabando de experimentar una 
de sus quiebras, exclama con un desden 
lleno de amarguras: Esto no es mas, 
que un defecto de memoria. No que­
riendo por esto parecer humillado , in* 

ten-
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tenta persuadir ^ que esta debilidad ss 
recompensa con la fuerza del discerní-

-iniento , y con las riquezas del espiritú, 
de que se juzga abundantemente provis­
to. El consiente voluntario en parecer 
falto de memoria ', con tal que pase por 
hombre de espíritu , y de buen seso. 

; CAPITULO XIIL 
• Ds lá. imaginación : su utilidad. Des^* 
• cripcio'n de la imaginación ^ suprodi^ 
^tosa fuerza : sus extravíos :¡ sus locii-^ 
tas .¡que la hacen feliz en idea ^ y dé 
ordinario infeliz en la realidad. Sus 
funestos efectos en el orden civil , y 
''^'púliticp,\ quando es aplaudida en el 

IBiieblo. Descripción de una 
bella imaginación. 

i2L imaginación es una de las riquezas 
;del hombre^ es una de las facultades de 
sü Alma j es uno de los mas bellos ré-
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galos déla Divinidad para acolorar, vi­
vificar :̂jr dar brillo á las diferentes pro-
(ducciortes del espíritu humano. Sin ella, 
^ qué vendrian á ser la mayor parte de 
las bellas artes , y ciencias ? Que frias, 
que laguidás serian ! muchas aun , ni 
existirían. Tanto la vida moral, como la 
animal se resienten de su poderosa in­
fluencia. Ella es quien dá á la virtud un 
noble entusiasmo , y al vicio Un atracti­
vo seductor. Su principal función con­
siste en representar los objetos al natural, 
con el favor de los vestigios que dexaron 
en el cerebro , y hermosearlos de sus 
gracias sencillas , que sin desnaturali­
zarlos los hacen mas agradables. 

Qúando salió de las manos de su 
Hacedor la imaginación era sabia, por­
que estaba regulada por la razón , pe­
ro muy presto sacudió este yugo , que 
le parecía importuno. La vivacidad , la 
fogosidad, los desbarros, la mas desen-

fre-
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53 
frenada licencia, la impetuosidad menos 
reflexiva , los deseos menos conformes 
á razón, y siempre los mas ardorosos, los 
estremos mas opuestos, la ligereza , las 
imprudencias, un poderoso deseo de do­
minar , la ilusión , la mentira , los fre-
qüentes delirios, manias ridiculas, y al^ 
gunas veces violentas , y peligrosas ^ta­
les son muy de ordinario sus qualidades, 
y operaciones. Lejos de contentarse de 
la antorcha de la razón para iluminarse^ 
de un dulce calor para vivificarse , se 
apasiona la imaginación por unos fuegos, 
que la inflaman , por unos resplandores^ 
que la extravian. En vez de presentar 
los objetos tales quales son, ella los au­
menta , ó disminuye; los hermosea , ó 
desfigura;exagera sus buenas qualidades, 
ó las desprecia , para servir al amor pro­
pio, conforme á sus intereses, ó á sus 
gustos. Ella es fácil de enardecerse ^ de 
inflamarse , de tomar una cosa por otra, 

de 
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de asustarse sin causa, de procpear mons­
truos para combatirlos , de arrojarse á 
partidos opuestos , seguirlos con ardor, 
y emplearlos mas violentos medios, pa­
ra Jlegar á injustisimos fines. Quando 
ella Qstá exaltada , y cree tener motivo 
dé quejarse , matiifiesta su pesadumbre 
con la colera , con la ira, con las ven­
ganzas, con las expresiones de dolor mas 
eioqüentes. Ella es patética, ó vehemen­
te para ser persuasiva. Con qué energía 
expresan las Mugeres sus afectos! Por 
lo regular ellas exercitan sobre sí mismas 
un imperip humillante , persuadiéndose 
absurdos, é ideas falsas. 

La fuerza de la imaginación es tan 
prodigiosa , que llega en ocasiones has­
ta producir efectos naturales, que tienen 
visos de milagrosos. Es preciso entonces 
toda la solidez de un entendimiento des­
pejado para descubrir la verdadera cau­
sa de estos fenómenos, contra los quales 

ja-
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jamas hay tanta precaución, quanta ex.i-,̂ , 
gen la razón , y: la religión. Nunca ê  
bastante sentido, el que atribuyendo á 
milagros, lo que es natural, se produzca 
contraía Divinidad falsos testimonios: 
se le ultraja atribuyendo las obras de la 
debilidad , ó de ja malicia del hombfg,/ 
á la omnipotencia , y á la bondad de 
Dios á quien solo pertenece obrar pr.Qr 
digiosj pero que jamás los dispensa, st-
na por fines dignos de su sabiduría, y 
-que siempre llevan la marca de su Aur 
*or. 

Se deberá pensar, que los prestigios 
ó fenómenos producidos por la imagina­
ción pueden sorprender , porque son rar-
fos 5 pero los mas asombrosos acaecir-
•nientos , no pueden ser juzgados por 
ínilagrosos, sino por una autoridad le­
gitima, después de haber sido exámina-
;^os con la luz de una critica sabia , y 
Juiciosa. Sin embargo , todos los siglos 

nos 
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nos suministran multiplicadas pruebas de 
estas equivocaciones, de quienes la im­
postura saca sus ventajas. El interés par­
ticular , la superstición, la malignidad, 
contribuyen demasiado para sorprender, 
'y engañará la muchedumbre. Entonces 
él hombre cuerdo y verdaderamente re­
ligioso, no puede hacer mas que gemir 
al mirar la verdad de Dios comprome­
tida , la religión profanada , la razón 
'ultrajada, y los hombres envilecidos por 
la mas erimtnal de todas las impostu­
ras. 

El mas sensato de todos los morta­
les está sujeto á los freqüentes delirios 
de la imaginación, y ordinariamente sfe 
complace en esto 5 porque ellos son con­
formes á sus gustos , á sUs afecciones, 
á'sUs pasiones 5 y porque estos delirios 
vo l̂untarios le hacen feliz en idea por al­
gunos momentos 5 pues la fuerza de 1̂  
imaginación dá á sus ilusiones tanta , y 

aun 
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55^ 
aun mas viveza, que las sensaciones rea-
íes. Asi, tiene la complacencia de per­
suadir al voluptuoso la existencia de los 
deleytes del sentido en el paraisodeMa­
joma 5 la posesión de las riquezas al 
avariento 5 de las dignidades al ambicio­
so; ella abate todo loquees grande á 
'os ojos del orgulloso V ella sugiere rui­
dosas venganzas ál vengativo; eíte fbrma 
proyectos, y sucesos favorables a-la pa­
sión dominante 5 ella: hace imaginar á 
los sabios bellos descubrimientos, sistei-
'lias ingeniosos, que deben inmortalizar 
Su nombre &c. No hay aqui hombre, 
por mas racional que sea, que no se sor-
Prenda dé ordinario Cn-estos delirios pa« 
sageros de la imaginación; 

Si ella hace muchos dichosos, tam" 
^ien precipita á las gentes en la infelici­
dad por medio dé las ideas sombrías, y 
desastradas 5 ella íes hace ver sus males 
'sales con un microscopio j ella les hace 

te-
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lemer los acaecimientos incómodos poco 
provables; ella les hace tomar mil pre-
¡cauciones molestas, y algunas veces da-
-ñpsas , que les hace que miren como 
.necesarias , para su conservación : en 
ño ella les da enfermedades que nó tie­
nen. Basta solo leer la definición en un 
tratado de Medicina , y desde luego se 
reconocen con todos los síntomas ^ si es 
jde fiebres, se pulsan j y encuentran ca-
•lentufa. Ella llena á los otros de Üusio-
Jies , de terrores, de temores rediculos 
.&c. 8EC. Sería una empresa ardua, que-
,fer tratar en. particular la descripción 
JÍe las pequeneces ,• varios temores , sur 
-persticiones , locuras , seres fantásticos, 
y multiplicados desbarros de la imagi­
nación. Todos los,siglos han participado, 
en todos los Pueblos se encuentran esr-
•tas miserias , estas rediculeces, que afli" 
gen la humanidad. Dichosa seria aun 
.estaiC<iCiíUad de nue6tril.Alína.,si;io que^ 
' -hi da-
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dase mas, que en ridicula; pero élla^or-
ainariamente , se hace culpable de nías 
^normes delitos. 

Quando una multitud de imagina­
ciones acolaradas, reunidas por el pro­
pio interés, y voluntad, llegan á estar in­
famadas del entusiasmo , de la supers-, 
alción , del fanatismo , no necesitan mas,, 
*íue un ambicioso hábil para dirigir á. 
fu arbitrio los furores de esta maquina; 
'fifernal. Entonces las Ciudades , y los 
campos no presentan otra cosa, que rui-
''as amontonadas sobre sepulcros. Los 
•̂ as poderosos estados se trastornan, daa 
^1 la anarquía. El yerro, y el fuego, 
'ada especie de atrocidades transforman 
|a razón en ferocidad. Los anales de las 
paciones conservan monumentos, cuyo 
íriste recuerdo no podemos hechar en 
olvido. Estas épocas son humillantes pa­
ja nosotros, porque los actores de estas 
''orribles scenas eran hombres, y algu-
flas veces nuestros compatriotas. Una • 
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Una fogosa imaginación publica una 

ley divina de dulzura , de paz , de la 
mas tierna amistad fraterna; ella se ofre­
ce á vivir bajo esta'dominación al pro­
pio tiempo, que ella misma se entrega á 
la carneceria, á los incendios, á toda es­
pecie de delitos : esta es una barbara 
contradicción , que será mirada de los 
siglos venideros con desprecio. Ojala que 
puedan las generaciones futuras colocar 
estos atentados en la clase de imposibles' 
Deseo injusto ;;:¿ vendrá pues un tiempo» 
en el .que no se pronunciará mas con ter-* 
pura , el nombre de este gran Rey , de­
licias de la Francia , que fue el objeto, 
y la victima de estas atrocidades ? ¿Ven­
drá tiempo en el que el hombre ignor"̂  
los; excesos en que el desarreglo de s^ 
imaginación le pueden precipitar ? N "̂ 
es mejor que el abismo de las miseria* 
humanas sea siempre conocido , porqî ^ 
en toda ocasión sea aborrecido , y evî  
tadó. Una 
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- ' .Una bella imaginación bastante duer 
na de sí misma para dexarse gobernar 
de la razón , y que no se apasiona, sino 
por la verdad , la justicia, y la benefi­
cencia f que reusa contribuir con su pin­
cel, y sus brillantes colores para hermo­
sear al vicio , y solo lo pinta con rasgos 
diformes , y abominables j que no sigue 
sino las impresiones de una Religión 
iluminada , verdaderamente digna de 
Dios, y enemiga de los hombres ^ que 
no obstenta su energía, sino para man­
tener las buenas leyes, el orden publico, 
la felicidad de las sociedades^ que la do-
niina un zelo templado con la dulzura, 
y gobernado con la prudencia , aun. 
quando se trata de humillar el vicio , y 
sacar triunfante la virtud ^ que exercita 
sus talentos sin ser arrebatada de sus 
obras , y critica las demás , sin emula­
ción , sin amargura , únicamente para 
Contribuir á la perfección de las ciencias 

y 
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02 
y bellas artes: una tan dichosa imagina­
ción merece conservar la prerogatiba 
de ser un don precioso de la Divinidad. 
Pero este don , que tanto mas se acerca 
á su origen , no es tan comUn , como se 
discurre 5 para convencerse de esto , no 
es necesario mas , que calcular ", de 
acuerdo con la historia , y ¡experiencia 
todo el bien , y el mal que ha produci­
do esta causa decaida de su primitiva 
rectitud. Resultará de este calculo,que la 
suma del mal, excede muy mucho á la 
del bien; y que el verdadero bien en este 
genero es tan raro, como en todos los 
demás. El hombre se mira pues profun­
damente humillado en esta facultad de 
su Alma, quando no es el órgano de I3 
razón. 

CA-
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CAPITULO XIV. 5 
De ¡a libertad, prerogativa esencial 
al hombre. El mal uso que hace^ noxs 
una ratón para que sea privado de 
ella. Esta prerogativa caracteriza las 
~ acciones morales. Sus determina- • 

clones son de ordinario para 
el mal. 

<1 Jiombre no se'hoiírá mejor por el 
uso que hace de su libertad ; esta preror 
gativa esencial, es. verdaderamente un 
presente digno de Dios. Una razón libre 
es una distinción no solamente honrosa, 
sino aun necesaria , á un ser criado, 
para imagen de la Divinidad. Sin tal 
prerogativa no podría ser colocado, si­
no en la clase de los agentes necesarios, 
que obran sin determinación libre , ope­
ran por consiguiente sin mérito , ni de­
merito. Mas según la intención del Alti-
simo , el deseo de la naturaleza , y ei 

E díc-

© Ayuntamiento de Murcia



64 
dictamen de la recta Tazón , el hombre 
tió deberá usar del derecho de elegir li­
bremente , sino para determinarse al 
bien, sobre el conocimiento , y por la 
dirección de la ley ^ porque esta lejos 
de incomodar la libertad, la sirve de re­
gla , y de luz 5 por manera, que el hom­
bre jamas es mas perfectamente libre, 
que quando está baxo el imperio de la 
ley eterna, y de las que dimanan de una 
autoridad legitima. Ellas le hacen un 
servicio importante , manifestándole el 
bien, mas sin constriñirle á que lo abra­
ce : Ellas le dexan el mérito de una elec­
ción libre ̂  su desembarazada determi­
nación es quien caracteriza las acciones 
que se llaman morales 5 esto es, las que 
son conformes á la regla eterna de cos­
tumbres , ó que se apartan de ella , que 
son buenas, ó malas j dignas de alaban­
za, ó vituperio, de recompensas, ó de 
castigos. Sin esta libre voluntad, el hom-

i bre 

© Ayuntamiento de Murcia



bre no tendrá mérito , ni demerito , v¡4 
cios , ni virtudes; porque él no produci­
ría sino lo material de las acciones, bue­
nas ó malas, y las execuiará , como 
causa necesaria. î «**$ 

Si Dios hubiera tenido á bien príá 
var de la libertad á toda la especie hu% 
mana , porque preveía el mal uso que 
habia de hacer de ella^^ era preciso 
igualmente haberla privado de todos los 
demás beneficios^ porque no hay uno de 
quien ella no^abuse. ¿ No hace ella mu4 
chós depravados usos, de. las luces de su 
fazon, de todas las facultades de su Al-
nia, de todos sus sentidos, de todas sus 
pasiones, y alguna vez aun , hasta el 
mismo envilecimiento ? Hubiera sido 
preciso pues haberla , privado de todos 
estos bienes , asemejarla á los authoma-
'os , y excluirla del orden racional, y 
moral. Pero no: es mas natural , y mas 
Conforme al buen orden, que el hombre 

E a bus-

© Ayuntamiento de Murcia



é6 
busqueen si propio las cáuSas de este 
desarreglo, y las suprima; que pregunte 
á su Alma , y que inquiera, ¿ por qué 
á. pesar de los clamores, y remordimienr? 
tos de su conciencia prefiere libremente 
sú Tohjntad , lo peor , á lo mejor , la 
mentira ala verdad, el vicio á la virtud? 
El comprehenderá , que las causas mas 
ordinarias de;su mala elección son : la 
precipitación , la pusilanimidad , la pe­
reza;, el amor propio, el ínteres particu­
lar , el defecto de luces , la corrupción 
del corazón , el ardor de las pasiones. 
Tales son muy comunmente los resor­
tes , que ponen en movimiento , la vo­
luntad. ¿ Y será de admirar , que de 
unas causas tan viciosas , se produzcan 
efectos tan perniciosos ? Es forzoso pues 
trabajar para destruir el mal en sus prin­
cipios. 

CA-
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; CAPITULO XV. 
^el examen que se acava de hacer de 
^(^s facultades del Alma libre ^ resuk-
tan grandes motivos de humillación pa* 
^o, el hombre. Descripción general ^ y 

abre-viada de sus- prevaricaciones. 
Tormentos , ¿lue experimenta 

en su Alma. 

'espues de haber analizado las qua« 
r̂o principales facultades del Alma 1Í* 

"í"e, lo que produce esta investigación, 
^^ es satisfactorio en todos sus puntos de 
^'sta; porque de esto resultará para el 
"ombre una ccguUosa pobreza , una 
grandeza de Alma decaída , miserias 
Verdaderas, una profunda humillación, 
'^'l motivos de colorearse 5 diré mas, 
^un de detestar de sí mismo. Vaya un 
''asgo de pincel, y quedará convencido 
^e esto. 

Traigamos á la memoria solamente 
. • . ) . • h e - ':.'• 
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68 
hechos notorios, propios para darnos á 
conocer los males de que la humanidad, 
es capaz. Acordémonos de la detestable 
industria para inventar horribles supli­
cios , con que castigar á los verdadera­
mente culpables, ó solo imaginarios: ( i) 
esas supesticiones vanas , pueriles , ridi­
culas , y tal vez crueles j esas guerras 
injustas , y sangrientas , peores, que las 
de las bestias feroces 5 ese Politeísmo 
absurdo , y destrucror , que ha acaba­

do 

( I ) Me estremecí , al leer en Herodoto, 
que una Reyna vengativa inventó el supli­
cio de los tornajos , ó artesas , para sabo­
rear á largos tragos la muerte de un sugeto 
bastante virtuoso , por haber resistido á sus 
alagos. Este suplicio consistía en atar al pa­
ciente desnudo entre dos tornajos , ó artesi-
]las de piedra con la cabeza de fuera. En es­
ta dulorosa situación , se le daba alimento 
hasta que los gusanos, y podredumbre devo' 
'raban poco á poco la deplorable victima ¿^ 
la ferocidad. 
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6^ 
do con mas de diez millones de hom­
bres 5 ese Mahometismo , de quien el 
yerro, y la muerte han sido argumen­
to triunfante : esa ambición , esa feroci­
dad , ese fanatisimo , que con la masca­
ra impostora de una religión de paz, hai 
asolado alternativamente diversas partes 
de nuestro globo ; ese descubrimiento 
sabio, y feliz del nuevo mundo ( i ) qug: 

ha ;,' 

( I ) * E l Autor sigue en esto la preocupa-
•̂ lon de muchos extrangeros como Raynal, 
Marmontel , Montesquieu, Ja rcour t , y otros 
^ue apoyados por lo regular en los hechos 
Sobrado , exagerados , y nada fidedignos 
«el limo, las Casas atribuyen á los Españo-
les en el descubrimiento del nuevo Mundo, 
atrocidades inauditas, y lo peor que asegu-
•"an haberlas executado baxo pretexto de reí-
*'gioa, asi lo escribe el Conde de Boulain-
^illiers en su Banquete, p. ¡ó6 '• mas todos 
estos impostores están ya sabiamente refuta-
dos por algunos escritores de la mejor criti­

ca. 
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ha venido á ser una injusta invasión de 
aquellas dilatadas regiones, cimentada 
con la sangre de muchos millones de 
inocentes , que no necesitaban mas que 
instrucción para ser verdaderos adora­
dores , tiernos hermanos , y útiles alia­
dos : esa insaciable sed de oro, manían­
la] fecundo de injusticias, y horrores: esa 
política establecida sobre la fuerza , y 
diestra para cargar de yerro á millones 
de hombres , con tanto derecho á la li­
bertad , como sus opresores 5 ese furor 
<Je conquistas después de las que un ti­
rano inhumano, coloca su voluntad en 
el lugar de la ley , establece el despotis-
JHO, sobre la ruina de la libertad , y la 
,ofcí̂ ,.. : \ — fe--
- t l^w. í 

ca , como el Abate Don Juan de Nuix , y de 
•Perpiúa , en sus Reflexiories ¡mparciales, so­
bre la humanidad de los Españoles en In­
dias , donde con razones fundamentales, vin­
dica el honor- dé la Nación Española , y 
prueba la justa imbasion. 
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felicidad de uno solo , sobre la desgra»! 
cía de muchos vastos Imperios &c. &c. 
Estos hechos, y una infinitud de otros 
tie igual atrocidad serian inverosimiles, 
si su autenticidad pudiera ser disputada, 
i Que oprobrio para el hombre autor de 
tantos males! Feliz si sabe aplicar el re* 
inedio á su vanidad ! Porque olvidando 
su verdadera grandeza, que pronto exá~ 
'ííinaremos si se finge otra, que no hace 
Olas, que añadir la soberbia á sus de­
pilas vicios. Con todo, si de la historia ge-r 
neral descendemos á tratar por menor, 
^e la vida civil, se hallarán en los indi­
viduos tantas de imperfecciones , de vi­
cios , de malignidad , como se encuend­
aran en las diferentes Naciones : pero 
yo no trazaré este quadro. 

A este retrato del hombre, ó mejor 
^iré á este borrón , es preciso añadir las 
penas del espíritu , y los trabajos del 
cuerpo 3 las afliceiones interiores, y ex-

te-
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teriores, causadas por la dureza, 6 por 
los reveses de la fortuna 5 por la injusti­
cia , ó malignidad de los hombres, por 
sus propios errores, por los vicios que 
alimenta en su seno , que como otras 
tantas vivoras le despedazan 5 por la 
ausencia de las virtudes, que el hom­
bre ha arrojado de su asiento, y de que 
está pesaroso^ por la ignorancia en que 
se ve abismado de los caminos de la fe­
licidad 5 por los tormentos que le afli­
gen para buscarla; por sus imprudencias 
que le precipitan en la infelicidad que 
aborrece 5 por la incertidumbre de las 
ciencias , que solicita, y acaecimientos 
que teme, ó desea 5 por la instabilidad 
de los bienes , de las honras , de los 
placeres , del favor de los grandes; por 
ia fragilidad dê  la salud , y de la vidaj 
por los temores en que está sobre el tef 
rible porvenir 5 por la depravada incli­
nación , á fastidiarle todo , aun lo qu^ 

mas 
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más amo; á entristecerse en todas par^ 
tes, aun en aquellos mismos lugares des-*-
tinados para procurarle alegrias artifi­
ciales ̂  por los crueles, y continuos dá^ 
lores que lo acaban 5 por la ruina de su 
débil maquina, que le abre por fin el 
sepulcro, que mira con horror , y donde 
es precipitado , siempre sobrado pronto^ 
pues le quedan aun bastantes proyectoá 
que poner en execucion , negocios que 
Concluir, faltas que reparar , y puede 
ser , delitos que espiar. ¡ O quantos mo^ 
tivos para serias, y profundas meditacio­
nes ! Podrán encontrarse otras mas úti­
les! 

'^^\á 

CA 
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CAPITULO XVI. 

Dé las Mugeres en particular. A mas 
de los males , que les son comunes con 
¿os hombres, su Alma sujeta á órganos 
mas delicados , es afecta de otros, co­
mo suyos propios. Sus qualidades par­
ticulares de ingenio. Se las atribuyen 
algunas malas, que no les son mas pro­
pias que á los hombres. Sus diversas 
situaciones en la sociedad , y orden ci­

vil. Penosos deberes , que en ellas 
deben desempeñar. Su vejez. 

'uando se reflexiona sobre las mise-
'rias,cuyo triste retrato, se acaba 

de bosquejar , no parece que la natura­
leza haya agotado todos los recursos de 
su colera, contra los débiles hijos de 
Adán 1 Estas miserias son comunes a 
los dos sexos. Mas las Mugeres experi­
mentan otras , que les soa propias. Su 

i cuer-
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Guérpo , y su espifitu se resiente dé la 
delicadeza de sus órganos. Ellas no go-
?an ordinariamente, ni de esta fortaleza 
¿e cuerpo, ni de esta vigorosa energía 
4el Alma tan necesarias para, resistir á 
dantos males. Ellas poseen penetración 
fácil ,ingenio delicado, memoria suabe, 
y feliz, imaginación viva, fecunda , y 
"filiante ^ voluntad ardiente, juicio pron­
to, pero de ordinario fácil de engañarse, 
y constante en el error. Sus propios ac­
cidentes las hacen muy ccítapagivas coa 
'Os de los demás. La sensibilidad: de sti 
Corazón es grandísima; mas muchas de, 
l̂las abusan de tan excelente qualidad. 

"̂ •Js deseos son vehementes , y comun­
mente extremados. Ellas aman y. y abor-
•"ecen con pasión, y entregan su Alma 
'oda entera al objeto que; Jas embarga; 
Cillas quieren saber, mas el trabajo de 
aprender las disgusta, y se quedan en la 
Superficie. Ellas con facilidad adoptan 

las 
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fruslerías , de que bien pronto se dis>» 
gustan. El furor de la moda es tal eh 
las Mugeres , que puede no haya una, 
que tenga valor para presentarse en pu* 
buco, eon un adorno decente 5 pero cúri* 
trario á la moda. La razón no alcanza 
como falte esfuerzo para vestirse , como 
se usaba seis meses hace. Con todo, este 
valor es superior á lo que una Muger ri-
pa puede. Lo primero que repararon las 
de su sexo en la sabia Christiana deSue-
cia fue, que estaba ridiculamente peyna-
da. Tales son, si yo no me engaño, al^ 
cunos de los rasgos particulares , que 
caracterizan; esta mitad de la especie 
humana. 1 ; 
- No sé porque se las atribuye partía* 
cularmente la odiosa qualidad de mirai? 
un secreto , como un peso: las multipli­
cadas experiencias prueban lo contrario. 
Parece que muchos individuos de am­
bos sexos, merecen igqaíinente esta cen-' 

su-
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sura. No es pocas veces mejor fundada 
el atribuirlas exclusivamente la ligereza, 
ía inconstancia, la vanidad, el amor del 
placer , la fribolidad , la insubsistenciaé 
Estos son vicios de que los hombres 
igualmente participan. Debemos ser bás* 
tante justos para convenir en ello j y que 
^sta confesión nos haga mas imparciales. 

Si el deseo de dominar es una de 
ías grandes pasiones de la humanidadj 
no es conforme al orden natural, que lo 
nías débil mande á lo mas fuerte. Sin 
embargo , se atribuye á las Mugeres un 
deseo mas vivo de dominar. Si esto es 
3si 5 los hombres no pueden imputac^ 
sino á ellos propios, el haberles cedido 
^ste imperio en los años de sus recipro-
^os delirios. Quando las Mugeres han 
llegado ya con el tiempo á tener instruc­
ción , será de ordinario útil dexarlas go­
bernar, á proporción de sus alcances. .Se-
^á igualmeníe.injusto reusarlas aquello 

•jai ' q u e 
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que la naturaleza , y las leyes las coii-̂  
cede. Ellas lo adquieren á un precio tan 
alto,que muchas han pagado con la vi­
da el honor de la maternidad. Mas hay 
de estos entes envilecidos, que intentas 
abjurar la autoridad tiíaterna , y faltar 
á la obligación, de la piedad filial. • • 

La debilidad de los órganos, sien­
do una conseqüencia natural de su deli­
cadeza 5 qué de males oprimen al frá­
gil individuo del sexo femenil ! Quan 
pocas son las que gozan de una salud 
vigorosa ! Ellas viven en una violencia 
continua. Ellas hacen figura en el mun-
^o al tiempo mismo-, que necesitan re­
tirarse. Ellas obran, se fatigan en la oca­
sión que les es necesaria la quietud. Ellas 
'.prodigan su débil salud en unos placeres 
•fatigosos, en obsequio del respeto hu­
mano, y de la vanidad. Las costumbres 
-del Mundo, la pretendida decencia, el 

.«(deseo de agradar j^ó dé;distinguirse, las 
:,;.1J. i m -
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imponen mil practicas penosas , y las 
dispensan de los exercicios, que serian 
utiles á su salud. Casadas ya : nuevos 

^cuidados , nuevos estorvos , nuevas fati­
gas , nuevos deberes. Este es un estado 
honorable, pero penoso, un titulo bri­
llante ^ mas un yugo imperioso, y sé-
vero. Si es mala la compañía j esta es 
una cadena , tanto mas pesada , y cruel, 
quanto esindesoluble. Quando llegan á 
ser Madres , que de incomodidades du­
rante la preñez! que de dolores , y peli­
gros en el parto! que conseqüencias pe» 
iigrosas, y de ordinario mortales en los 
sobrepartos ! que de solicitudes , que de 
penas , que de multiplicados afanes para 
criar su familia! 

Mas la mayor de todas las dificulta­
des es, el procurar , y fixar la virtud , y 
felicidad en sí mismas en sus esposos, 
hijos, y sobre todo , en su familia. Esta 
^ con todo, su obligación j esta es sa 
' F glo-

© Ayuntamiento de Murcia



8o 
gloria. Es preciso convenir , que la ve­
jez , con todos los males, que lleva con­
sigo , es un azote sobrado terrible , para 
toda la humanidad entera ^ pero ella es 
singularmente molestísima para las Mu-
geres. Mientras que la juventud , y her­
mosura , concurren para hacerlas obje­
tos de las adoraciones, ellas se trans­
portan fuera de sí, por el gozo de esta 
agradable ilusión. Habiendo contrahido 
esta costumbre en-sus primeros años por 
solo el instinto de la naturaleza ^ fortifi-
cadola después con todos los recursos 
del arte, ¡que desesperación, quando las 
arrugas de ordinario anticipadas las ad­
vierten , que este terrible tirano viene á 
someterlas á su duro imperio! Entonces 
los adoradores , los inciensos , los place­
res ,.los cuidados, las atenciones , todo 
vá á desaparecer. Un vano ceremonial 
las sucederá aun por algún tiempo. Pe^ 
ro dentro de aiuy poco, el abandono, 

la 
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h soledad , los disgustos , la tristeza, y 
puede ser también Jos crueles despre­
cios , serán los amargos frutos con que 
se alimenten 5 aquellas que han mirado 
con negligencia, enriquecer su Alma, 
cultivar su razón, adornar su espiritu, 
desempeñar sus deberes, son entonces 
completamente infelices j porque están 
privadas de su propia estimación, y de 
la de otro , que hubiera sido su único, y 
solido consuelo. 

Aun la misma devoción, quando es 
superficial, que abrazan por llenar el va^ 
CÍO de su corazón , y quedan ai publico 
para engañar, no es mas que un uso de 
moda. Ellas aprenden demasiado tarde, 
que la estimación es un precioso bien, 
que solo se concede al verdadero méri­
to , y á la virtud solida. Si la dulzura, 
la jovialidad , la sensibilidad , la com­
placencia no son en ellas un carácter na­
tural, sino un arte fingido, y pasagero, 

Fa qué 
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qué tristes días pondrán fin á su carrera! 
Los dos sexos pues , son un desdichado 
agregado de miserias , de dolores, de 
imperfecciones.de alma, y cuerpo , cu­
ya diferiencia consiste en un poco mas, 
ó menos. Hay igualmente en los dos 
sexos algunos seres imperfectos, sobrado 
infelices por no haber gozado jamas del 
tesoro de la salud: miserables abortos 
que no son mas , que bosquejos. ¡ Qué 
desesperación para los Padres, á quie­
nes se les puede reconvenir , de ser 
ellos la causa , por sí mismos, ó por 
falta de las Nodrizas mercenarias! 

s^ 

CA-
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CAPITULO XVIL 

Conclusión de esta primera parte. PrO" 
funda humillación que resulta del CO" 
nacimiento del hombre. Ella es propia 
de toda la humanidad entera. La hu' 
tildad., no envilece. Ella misma es una, 

; necesidad. Saberse á proposito des- ^ 
preciarse, ó estimarse. 

E hombre que conoce sus males, sus 
necesidades, sus debilidades, sus imper­
fecciones de cuerpo y alma , que pot 
ía continua experiencia que ha hecho,̂  
tiene de ellos un juicio notorio 5 ¿dexafá' 
de estar humillado baxo el peso de tan­
cas miserias ? Pero él es tan naturalmen­
te propenso al orgullo , que mira la hu-
•^ildad, como un vilipendio. Este mismo 
es uno de los sistemas de la Filosofía 
"Moderna ; porque le faltan bastantes lu-
ees , y elevación de Alma para saberse 
huíniliar noblemente , y al caso. Esta es 

una 
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lina de las calumnias de que se ha que­
rido hacer responsable á la Religión 
christiana , porque enseña sin rebozo la 
humildad de que el hombre en sí mismo 
lleva los mas justos motivos. Mas esta 
preciosa virtud , lejos de envilecer á 
quien la posee , por el contrario le en­
noblece , y le hace brillar con nuevo 
resplandor. La humilde , y sincera mo­
destia de un Turena , le realzan hasta 
las virtudes de un héroe. Exercitandose 
esta virtud en los verdaderos objetos, 
que la pertenecen , y siendo bien dirigi­
da , jamas degenera en bajeza : ella 
nunca es contraria á la verdad , ni á la 
grandeza de Alma 5 porque entre las 
virtudes no puede haber oposición, no 
hay mas que un modo de practicarla. 
Asi el hombre á quien interiormente 
consta de su mérito, de su ciencia , de 
sus talentos , de las virtudes que á fuer­
za de repugnancias ha adquirido , no 

pue-
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puede creer dexeáe poseer alguna de 
estas gracias. Todo lo que razonable-
rnente se le debe exigir es, que estos 
beneficios los eleve hasta su origen , que. 
atribuya la principal gloria de estas 
rnercedes, á quien es su principal autor^ 
que de estas gracias no se embanezca, 
que no desprecie á los que están priva­
dos de tales prerogativas tan dignas de 
todo honor: en una palabra , la humil­
dad no debe ser otra cosa que el reme­
dio de un vicioso orgullo. 

Pero porque este vicio es ínato á la 
naturaleza humana, necesita el hombre 
de la humillación , y en sí mismo halla 
el motivo , quando posee una justa idea 
de sus imperfecciones. Por manera, que 
ayudarle á conocerse , y saberse apre­
ciar con equidad , es trabajar en su cu­
ración; y este fue el blanco que me pro­
puse. Mas humillándole , es preciso no 
alterarlo , ni envilecerlo, ni desanimar-̂  

lo. 
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lo. Si tíl no conociese mas que sus mise­
rias , le agobiaría su peso ; porque en 
verdad bruman demasiado. Es necesa­
rio por el contrario sobstenerle , volver­
le á levantar , vigorarle, sugerirle los 
justos motivos, que debe tener de esti­
marse , á fin de que tenga valor para 
saltar los limites de su pusilanimidad, 
para arrojarse á las cosas grandes. Si el 
conocimiento de su baxeza le humilla, 
aliéntele el de sus brillantes, y sublimes 
qualidades. En este caso ,. el hombre 
establecerá un justo, y necesario equi­
librio en su Alma 5 él sabrá despreciar­
se , y estimarse , como conviene. Estas 
dos disposiciones se servirán mutuamen­
te de contra peso : ellas restablecerán 
en el hombre el orden de que tan re­
gularmente sé extravia. Dios parecerá 
la grandeza por esencia 5 y el hombre 
la grandeza parcial, y por participación. 
El Ser Supremo será adorado, y ama­

do 
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do como el Soberano bien-hechor de 
la humanidad , la qual comprehenderá, 
que de su propio fondo no tiene mas, 

que la indigencia , y colocará su 
principal gloria en depender 

del muy Alto. 

Fin de la primera parte. 

SE-
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SEGUNDA PARTE. 

CAPITULO I. 
Es preciso mudar el orgullo en gran­
deza de alma. Origen del hombre ^ cui­
dado particular que Dios puso en esta 
obra : el Señor la hizo la principal de 
la creación. Golpe de vista, sobre su 
configuración exterior. Nobleza de sH 
Alma. Ella fue asociada á la creación. 
Es la imagen de Dios , y esta es l¿i 

. mas alta idea , que podemos for­
mar de sus perfecciones. 

s el orgullo un vicio, en quanto es e» 
vil adulador del amor propio, excesivo? 
y desarreglado , y porque sus motivos, 
y fin se oponen al orden inmutable A^ 
las costumbres. Es necesario pues pef' 

sua-
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suadirle á que mude de motivos , de 
objeto , y de fin. Asi vendrá á ser una 
verdadera grandeza de Alma. Si esta 
metamorfosis es difícil, no es imposible: 
no hay necesidad mas que de esfuerzos. 
Por otra parte esta mutación le es evi­
dentemente ventajosa j porque su fixlsa 
elevación, no le procura sino la ridicu­
lez , el aborrecimiento, y el desprecio. 
Por el contrario , la verdadera grande­
za de Alma no aspirando mas que á su 
propia estimación , consigue sin pensar 
en ello, la de los demás : ella se conci­
lla su amor, y su respeto. Hagámosle 
pues concebir una ambición verdadera-
niente noble, ventajosa , y la sola dig« 
na de él. Elevémosle á su verdadera dig­
nidad , á su solida grandeza. Persuadá­
mosle el desprecio de todos los vicios, 
para encumbrarle hasta el trono de la 
Virtud mas heroyca. Esto debe resultar 
de este conocimiento : tal es el digno 

ob-
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objeto del verdadero hombre grande. 
Entonces aplaudiremos su justa alta­
nería. 

Dios reyna solo en la eternidad, sin 
necesitar de nadie para ser infinitamente 
feliz , y glorioso. El hombre antes de su 
formación , descansaba en la mente Di­
vina , como un ser simplemente posible: 
pero antes de llegar á ser un ente real, 
era preciso crear el tiempo , el espa­
cio , el movimiento, la materia. Era ne­
cesaria una morada dispuesta , para re­
cibir á este nuevo habitante. ¡ Qual es 
pues la excelencia de un ser modelado en 
la eternidad , concebido en el seno de 
Dios, y que aun antes de existir ocupa 
el cuidado de sus necesidades á todo un 
poder infinito! Por un acto de querer, 
que nuestra natural debilidad mira , co­
mo un esfuerzo de la Divinidad , la na* 
da recibió el ser, y el hombre apareció 
sobre la tierra. Esta brillante centella sal­

tó 
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tó del seno de Dios, y de la eternidad. 
Este est un rayo, y una emanación de 
la luz eterna , que va á descender sobre 
la tierra. 

Pero una obra de tanta importancia 
no se crió en un instante, como todas las 
demás cosas. Dios habló , y existieron. 
Quando se trata del hombre parece que 
Dios hace consejo, y delibera antes de 
obrar. Hagamos al hombre 5 faciamus 
hominem. ( i) Este modo de proceder 
manifiesta, que aquí se habla de la prin­
cipal obra de la creación 5 porque pare­
ce, á nuestro débil modo de entender, 
que Dios va con mas precauciones 5 ha­
biendo sido preparada-la morada, para 
toda la raza de Adán , era necesario á 
nías de esta , á cada individuo una ha­
bitación particular , que fuese tambieri 
lina maquina armilar , proporcionada 
para executar con la fuerza, y agilidad 
^ • ^ .. . . ..de -

(i> Gen. c. I. 2<S. 
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de sus resortes los mas complicados mo­
vimientos. Un barro depurado será la 
materia de esta habitación j una mano, 
y una inteligencia divina , serán su ar­
quitecto. Qué ciencia tan profunda en 
la formación de este plan ! Qué finura 
en la execucion! Qué prevención en las 
distribuciones ! Qué diversidad en los 
movimientos ! Qué flexibilidad en los 
músculos! Qué fuerza en las partes so­
lidas ! Qué admirables propiedades en 
los fluidos! Qué justas proporciones en 
las diversas partes ! Qué profusión en la 
riqueza , en las gracias , en la magestad 
de todo el compuesto! Es este el tem­
plo de todo un Dios ? Y no envilecere­
mos esta admirable obra , y á su sobe­
rano Artifice si á nuestros ojos no se 
presenta mas, que como el palacio de un 
Rey, o la habitación de un sabio ? 

Si la parte achacosa es tan magnifi­
ca , ¿ qué podremos decir de aquella 
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que constituye esencialmente al hombre? 
Nada de quanto hay criado es bastante 
perfecto, para servirle de modelo5 Dios 
mismo quiere serlo. Este Señor se com­
place , que solo el hombre goce el pri­
vilegio de ser su viva imagen, y su au­
gusta semejanza : Ad imaginem et simp-
litudinem ncstram. ( i ) Es forzoso pues 
le imprima las señales de su espirituali­
dad , de su grandeza , de su entendi­
miento , de su eterno explendor f porque 
el retrato debe asemejarse á su prototi­
po. Es preciso le haga participante de 
su poder 5 porque después de haberlo 
criado todo , dexará al hombre el cui­
dado de acabar, de hermosear, de per­
feccionar la creación , y presidir sus 
obras. Es necesario, que esta Alma par­
ticipe , según su capacidad , de la san­
tidad , de la justicia , y de los demás 
atributos del Dios de las virtudes j pues 

ella : 
(i) Gen. c. Jt. »6. ' 
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ella le debe representar sobre la tíerfár, 
y después unírsele, para tomar parte -en 
su dicha , y entrar al goce de su gloria. 

Diciendo esto ,que el Alma huma­
na exigia para asimilarse á su modelo, 
he dicho lo que es en efecto ^ y he des­
crito sus perfecciones. Decir que el Al­
ma , es la imagen de Dios , es dar de 
ella la mas grande idea , que es posi­
ble: esto es , que el espirita que la ani­
ma es una preciosa emanación de la Di-
-vinidad, una comunicación de su espi­
ritualidad , de su inmortalidad, una di­
fusión , de su razón universal, una par­
ticipación de muchos de sus divinos atri­
butos proporcionadamente á la capaci­
dad de un ser limitado, y á las necesi­
dades de su dichosa existencia. Porque 
hay atributos en la divinidad , que soO 
incomunicables , como la inmensidadj 
la impecabilidad &c. Mas es preciso 
también advertir para rendir omenage* 

, ,;; > Á 
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á la verdad eterna, y evitar un peligrcf̂ »' 
so error , que estos atributos , que están 
formalmente, ó eminentemente en Dios, 
son alli perfecciones infinitas , conrtio, el 
íiiismo Señor , y que ellas se encuentk 
en el hombre siemprá;=!|iiî disin:̂ aif ,1 
mezcladas con imper:̂ ccioÉfS« 

Sin este importar|íí^-coÉé6tiv<# 
riamos un Dios de cada individúo á\ 
humanidad, siendo no m^ que un^^ 
gen criada, y limitada, de una suISstan-
cia increada , é infinita. Mas aunque 
esta comunicación es parcial, forma en 

- el hombre rasgos bastante expresivos pa* 
ra que puedan representarnos su prototí-* 
po , y darnos la mas grande idea posible 
de su existencia, superior á todo lo cría-
do. ¡ Quan culpable es pues el hombre 
quando se dexa envilecer de los vicios, 
y delytes que desfiguran estos divinos 
caracteres! 

Véase ya al hombre salir de las ma-̂  
G nos 

'> 
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^^s de Dios acabado.Su Autor le ha agrá-
ciado con todos los bienes de la natura­
leza 5 le ha enriquecido de las mas be­
llas qualidades de cuerpo, y alma. ¿ Qué 
podia darle mas, á menos de hacerle un 
Dios? ¿ No nos veremos, obligados á lla­
marle , por razón de su inmortalidad, un 
inSnito criado ? ¿ Quál hubiera sido su 
felicidad , si él la hubiese conocido, apre­
ciado sus provechos, y no se hubiera ex­
puesto á perderlos pecando ? Con todo, 
á pesar de su transgresión no revoca Dios 
el don con qué le habia adornado, con­
firiéndole el dominio sobre la tierra j ni 
el imperio que le habia comunicado so­
bre los animales, y sobre toda la natu­
raleza. Para precaverle contra la causa, 
y conseqüencias de su deplorable caida, 
contra su inclinación hacia el mal, le 
impuso la ley de someter el cuerpo al 
espíritu 5 las pasiones á la razón , y todo, 
todo SU ser, á su Autor. A mas, el Se­

ñor 
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ñor le confirmó esta gloriosa libertad, 
de que había abusado, y que constituye 
su verdadera nobleza. 

CAPITULO II. 
E/ hombre no fue criado para ser saU 
vage. Dios le ha dado el mas gran." 
de atractivo para la sociedad : le ha 
concedido las qualidades sociables: ha 
gravado en su corazón las leyes q^ue de-
be observar para con sus semejantes. 
Sin sociedad, todo desfallecerla en el 

mundo. Se seguirian muchos 
absurdos. 

No, aunque lo diga una cierta Filo-
sofia, que sin dificultad llamo errónea, 
él hombre no fue criado para ser un vil 
animal islado, (i) solitario , y salvage. 

G 2 Dios, 
(I) Si en el progreso de los tiempos algu­

nos hombres por circunstancias singulares, 
han 
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Dios, y la naturaleza siempre sabios, y 
economieos en sus operaciones , nada 
hacen inútil. Si hallamos inutilidades en 
el Universo, este es un puro efecto de 
nuestra ignorancia. Si según la mente 
Div'ina, y conforme al orden de la na­
turaleza el hombre debiera haber sido 
salvage , la sabiduría de su Criador no 
le hubiera dado una tan violenta incli­
nación para vivir en sociedad, y que 
jamas debiera satisfacer: no le hubiera 
concedido las disposiciones, los talentos, 
las perfecciones , que no son propias, si­
no para la sociedad , é inútiles en la so­
ledad , y que no servirían mas que para 
irritar en vano su apetito. El instinto por 
su conservación , y por la propagación 
de su Ser le hubiera sido bastante. El 
ha nacido sociable 5 porque percibe que 

una 
han venido á parecer salvages,comó la mucha­
cha encontrada cerca de Chalons , estos ca­
sos particulares tan raros, nada prueban. 
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lítia necesidad imperiosa le precipita na* 
turalmente hacia sus semejantes. El mis­
mo Dios fue quien en su creación le im­
primió este poderoso echizo: para satis­
facerle fue por lo que le honró con la 
bendición de fecundidad , á fin que la 
raza de Adán , se propagase , su ima­
gen se mulíiplicase, la tierra fuese pobla­
da de sus adoradores, y que el hombre 
encontrase en sus semejantes una socie­
dad deliciosa , recursos mutuos , una 
tierna adesion reciproca , y todas las 
dulzuras de la paz, que debe reynaren­
tre los iiijos de un mismo Padre. 

Si el hombre no hubiese sido criado 
para vivir en sociedad , todas estas mi­
ras, no se hubieran cumplido, y sería 
por demás el que Dios hubiera grava­
do en su corazón las leyes sociales. En 
Vano le hubiera inspirado esta maximai 
fundamental de todo contrato social:-
preferir el bien publico , al suyo par-^i 

ti-
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ticular. El hombre seguiría una máxi­
ma en todo contraria , prefiriendo su be­
neficio particular, al del publico. Super-
fluamente hubiera gravado en su cora­
zón , como verdades eternas : que debe 
portarse con los demás , como consigo 
quisiera lo hiciesen: que no debe jamas 
hacer á otro, ¡o qae para sí no querría: 
que debe amar á sus semejantes con el 
mismo amor regulado por la razón, que 
se debe á sí propio &c. Casi todos los 
demás preceptos de la ley natural tan sa­
grados , é inviolables , vendrían á ser 
igualmente inútiles á la razón inculta de 
un hombre salvage: con mas motivo las 
conseqüencias mas distantes de los pri­
meros principios. 

El gran libro de la naturaleza tan 
propio para hacer formar al hombre su­
blimes ideas de Dios, y enseñarle á fon­
do estas importantes verdades , estarla 
cerrado para el hombre : no habria 

apren-
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aprendido á leer en él. Toda su ciencia 
se limitaria á su conservación , y á cui­
dar de las primeras necesidades físicas 
de su posteridad. Llegado el tiempo que 
sus hijos por sí mismos pudiesen atendec 
á esto , se desprenderían de sus brazos, 
para ir á fabricar cabanas en el primer 
lugar que hallasen un grosero alimento 
en las producciones naturales de la tier­
ra. Si la razón, y la instrucción no les 
hubiese demostrado que hay leyes mora­
les, no seguirla mas que el instinto: él des-» 
conocería la autoridad paterna , la pie­
dad filial, y toda regla de costumbres. 
Véase aqui al hombre casi en la clase 
de los brutos 5 porque su alma está to­
da embucha en la materia i porque esta 
Divina centella no brilla en él. En esta 
ocasión toda la naturaleza se mirará en 
un estado de languidez, de entorpeci-
rniento , y de muerte : supuesto que el 
hombre solo la puede vivificar , culti-

bar-
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baria, herrüosearlia. Toda la tierra no 
sería mas , que un vasto desierto ^ lleno 
de cabernas , una mansión de horror, y 
calamidades , donde la ley barbara del 
mas fuerte haría correr impunemente la 
sangre humana , por un tronco cargado 
de frutos salvages. La tierra , y la mar 
en vano encubrirían inmensas riquezas. 

¡ Qué de absurdos , qué de contra­
dicciones atribuydas á la eterna, é infa­
lible sabiduría ! Qué envilecimiento de 
la humanidad! En este sistema, ella es­
tá reducida á vivir maquinalmente, sin 
freno, sin leyes , sin Dios, y casi sin 
uso de la razón. No entremos mas den­
tro de este monstruoso hipótesi. Dexe-
mosle enterrado en el olvido que mere­
ce , para ocuparnos en el hombre, todo 
brillante de los rayos del divino explen-
dor , criado para vivir en comercio con 
Dios , y en sociedad con sus semejan­
tes : cuya dignidad sobre la tierra, ape­

nas 
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ñas es un poco inferior á la de los An­
geles, y que será, puede ser, superior 
á la de ellos , quando llegue el tiempo 
de ser coronada de gloria , y de honor 
en el templo eterno del común Padre, 
con respeto al hombre Dios. 

¡ Quanto ansio sea bien comprendida 
esta suprema prerogativa del hombre, y 
la nobleza de su origen toda divina! 
¡ Quanto apreciaría inspirarle un orgullo 
bastante elevado , para que jamas obs­
cureciese tanta grandeza con unas man-r-
chas envilecientes! 

* * * * 
* * * * * * 
* J)e * * * * 

* * * * 

CA-
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CAPITULO III. 

Digresión filosófica , y moral sobre la 
bendición de fecundidad, que Dios con­
cedió á los hombres. Oprobio de que son 
cubiertos estos pretendidos Filósofos 

^ue han manchado sus plumas con 
cuentos llenos de obscenidad. 

^ c /orno yo me he propuesto, escribien­
do este tratadillo hacerme útil á mis se­
mejantes : seame permitido llorar aqui 
con todos los hombres de bien un desa-
reglo muy opuesto á estas miras , con­
trario á ios principios de las costumbres, 
y vilipendioso á los ojos de una sana ra­
zón. Procuremos convencer de esto al en­
tendimiento. 

Todos los vejetables, y animales han 
recibido la prerogativa de la fecundidad: 
pero ellos no producen mas , que una 
materia organizada. El hombre solo, es 
elevado al supremo honor de producir 

lo 
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lo que hay de mas grande, y perfecto 
sobre la tierra^ esto es, unos seres que rió 
Son inferiores, sino á solo Dios. El es 
en cierta manera asociado á la obra de 
la creación de sus semejantes , pues par­
te con el Altísimo este acto de todo su 
poder. Por la unión de los dos sexósj 
que según el orden eterno, é inmutable 
no debe jamás tener lugar, sino en un 
tr.atrimonio legitimo, se forma un cuer­
po humano , tan perfectamente organi­
zado , como el de la primer creación. 
Por la ley , que el mismo Soberano Au­
tor se impuso , consuma esta respetable 
obra, infundiendo en el tal cuerpo un 
Alma racional. Dios pues , y el hombre 
juntos concurren para formar las imáge­
nes del divino explendor: los seres , que 
después de haber pasado algunos días 
Sobre la tierra, marcharán á reunirse á 
su divino modelo para participar en su 
Compañía de su eternidad. 

Ba-
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Baxo este puntcrcte, vista, que es li­
teralmente verdadero, la razón , no de­
berá aspirar al honor de la Paternidad, 
sino con un temor religioso , con un 
santo respeto, con un espíritu , y cora­
zón puro. Ella no puede sin inconseqüen-
cia , y deshonor , pensar , hablar , ni 
obrar de otro modo. Sin embargo, esta 
gloriosa , y necesaria prerogativa es de-
sonrada con los discursos licenciosos, 
que ruborizan la modestia. Se olvida que 
esto es ultrajar su propio origen , ha­
ciéndole un objeto de pasatiempo , y 
chocorrerias obscenas. No se atiende, 
que esto es contradecirse á sí rpismo, tra­
tando de un modo tan vilipendioso un 
ente que se reconoce ser tan noble , un 
objeto que una justa firmeza de animo 
debe hacer respetar, para no envilecer 
su propia existencia. Porque en fin , re­
conocer que el hombre después de Dios, 
es lo que hay de mas perfecto sobre la 

tier-
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tierra , y con todo hacer de su ori­
gen materia de chanzonetas criminales, 
esto son dos ideas , que incluyen una 
nianifiesta contradicción. 

Se percibe muy bien la ignominia 
de estos procedimientos irregulares , en 
Un siglo como el nuestro, que se coloca 
la decencia en la chategoría de las vir­
tudes j en el que no habría valor para 
producir abiertamente las ideas de uní 
Corazón corrompido, y no hay quien se 
aberguence de contradecirse publican­
do estas mismas ideas baxo de figuras, 
de emblemas, y de enigmas dispuestas 
Con arte: como si este no fuese exacta-
tliente el mismo objeto , y el mismo fin, 
baxo diferentes locuciones. La inmundi­
cia oculta baxo las flores no muda de 
*Jaturaleza ^ ella no dexa por esto de 
exhalar menos sus vapores infectos. 

Si la razón queda satisfecha de es-
*^ cortas reflexiones, ya estoy dispen­

sa-
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sado de extender mi censura mas lialIa 
de lo que puede ir 5 porque es bien no­
torio que las acciones son mucho mas 
criminales , que las palabras : que ellas 
son siempre delitos , por los que, los dos 
sexos mutuamente se envilecen. Es ver­
dad que en el mundo culto, los hombres 
hacen profesión de respetar á las mu­
gares : pero esto ordinariamente no es 
mas que un lenguage de lisonja y seduc­
ción : mas no es menos cierto , que las 
mugeres nunca se hacen tan sensibles,. 
como quando se las ofrece este home^ 
nage ^ siendo indubitable , que no se de* 
be tributar mas que al mérito , y á la 
virtud. 

Pero si estas máximas tanto se aco­
modan á la razón: á ¿ qué oprobio no 
debe ser condenada la memoria de estos 
pretendidos Filósofos, que han ultrajado 
la humanidad , y las costumbres con 
cuentos de una obscenidad tan atroz? Es* 

tas 
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ías detestables obras serán para siempre 
la congoja de la virtud, y la aflicción de 
las gentes de bien. Gran Dios! ¡ Qué 
filosofía que emplea toda la energía de 
los talentos para corromper las costum­
bres, dar lecciones publicas del vicio, 
atizar con su emponzoñado soplo la mas 
natural, la mas viva , y la mas desarre­
glada de todas las pasiones: una inclina-
.Gjon que para ser conforme al orden 
eterno , es preciso sea reprimida con los 
nías grandes esfuerzos, lejos de ser ex­
citada, é irritada por las mas seductoras 
narraciones! ¿ Es asi como se merece el 
titulo de filosofo, que no quiere decir 
otra cosa , sino el amante de la razón ? 
^No es esto mas bien adquirir el de 
insensato, y corruptor publico ? 

Yo confio se me perdonará esta pe­
queña digresión .filosófica á favor del 
iHotivo que me he propuesto. Volvamos 
^ las honrosas prerogativas del hombre, 

por-
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porque quiero mas bien ser su panegi­
rista 5 que su censor. 

CAPITULO IV. 
El hombre acaba la obra de la crew* 
cion : hace la tierra fértil con su in" 
dustria: fabrica habitaciones : inventa 
¡as primeras artes útiles. Jubál inven-' 
tó la música. Colonias. Toda la tierra 
debia ser habitada , y perfeccionada-
Imperio que exerce el hombre sobre los 
animales ^y en todo á la extensión ds 
su dominio. Su industria. Los diversos 

modos de alimentarse.Losput"^'^]' 
blos Nómades. 

L¿, as deliciosas llanuras de Edén, de las 
que muchos de nuestros Poetas , han 
hecho tan bellas descripciones , fueron 
la primer mansión del hombre inocen­
te : mas él mereció ser desterrado ds 
ella. Una tierra ingrata , cubierta de 
•••H-^ •' • z a r -
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zarzas , y espinas de la que á fuerza dé 
sudores había de sacar su alimento, fue 
la hacienda que el Akisimo dio al hom­
bre para que la desmontase , perfeccio­
nase , hiciese útil , y la adornase con 
quantas hermosuras podia recibir. Esto 
era elevar un ser limitado á un gran po­
der: esto era asociarle á la gloria de 
acabar la obra de la creación , y enri­
quecerle con los nobles trabajos. Baxo 
este nuevo dominio, una mansión tan 
desgraciada , tan estéril , cambió de 
semblante á proporción que los brazos se 
multiplicaban: ella en fin vino á ser fértil̂  
y agradecer los sudores. Los frutos deli­
ciosos , y abundantes, fueron su recom­
pensa. Ella estaba en tal disposición, que 
desde luego subministró lo necesario, y 
después lo útil. Las cavafías de ojas , las 
cabernas, las tiendas de campaña fueron 
reemplazadas por las casas conmodas. 

No hay duda , que las primeras ha-
H bî  
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bitaciones no fueron las obras primoro­
sas de la arquitectura. Pero la experien­
cia , y la reflexión perfeccionaron las 
primeras tentativas. Poco apoco se ha 
llegado hasta añadir el luxo á la como­
didad. El hermano unia su casa á la de 
su hermano: el hijo á la de su Padre. 
Insensiblemente las Ciudades se constru­
yeran , y adornaron. En ellas se descu­
brieron las fuentes, ó ahondaron la tier­
ra , para descubrir los pozos. A los Al­
tares rústicos sucedieron los templos eri­
gidos á la Magestad del Ser Supremo. 
Las fiestas campestres de la Neomenia, no 
fueron mas limitadas á las lunas nuevas: 
ellas fueron mas freqüentes, mas solem­
nes: se celebravan con mas pompa, y mas 
cómodamente , que quando sobre las co­
línas se exponían los adoradores á todas 
las intemperies del ayre, y de las estacio­
nes. Después del dilubio, los hombres qui" 
sieron hacerse celebres con un tnonu-

men-
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mentó de arquitectura, que sirvió para 
su misma confusión 5 porque se creyeron 
capaces de igualar sus fuerzas con las 
del Todo-Poderoso. En la prosecución 
de los tiempos, los Babilonios , y los 
Egipcios asombraron el Universo con el 
ayre de grandeza , y de inmortalidad, 
que dieron á su arquitectura. 

La necesidad, madre de la industria 
hizo nacer otras artes útiles. Se estudia­
ron las propiedades de diversas produc­
ciones naturales. Se trabajó la madera, 
se extendió el hierro : se conocieron , y 
fundieron los otros metales. De las di­
versas modificaciones , resultaron muy 
grandes utilidades. Una loable emula­
ción obügó á imitar, y á perfeccionar lo 
que se habia descubierto. El amor del 
deleyte, que es innato á todos los hom­
bres , hizo inventar las artes agradables. 
Jubál aplicó reyterados esfuerzos , .y 
bosquejó la Música. No es un pequeño 

H a me-
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mérito haber discurrido , y creado los 
instrumentos. Esta bella arte que tanto 
imperio tiene sobre las pasiones para 
calmar las unas , y excitar las otras, es 
pues casi tan antigua , como el mundo. 
Cada Nación, cada Siglo, le ha dado 
nuevos aumentos 5 y puede ser que en 
el dia llegue casi al ultimo periodo del 
lüxo del espíritu, si las bellas artes pudie­
ran ser limitadas. 

Las Colonias que fueron á poblar, 
otros climas ,conduxeron alli su indus­
tria, y su géníó criador. Por todas par­
tes se extendieron para perfeccionar , y 
hermosear el universo. Los sabios fun­
dados sobre fuertes congeturas, dan por 
cierto', que después del dilubio, las In­
dias fueron una de: las primeras mansio­
nes del hombre , y por consiguiente , la 
cuna de las artes, y ciencies; porque los 
antiguos Egipcios, y los antiguos Grie­
gos fueron á buscar alli las luces que 

no 
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no encontraban en su clima natural. 

En efecto las agradables riveras del 
Ganges, y el bello pais del Indostan pa-* 
rece haber merecido las primeras miras 
del hombre j ellos fueron dignos de ha­
ber ofrecido los primeros omenages á 
este Rey de la naturaleza. Un bello cie­
lo , un ayre puro, y oloj^tí^j^n clima 
dulce, aunque calido^^^íííi&^^uiata-
ralmente fértil de frutos aliypdt^^u^ y 
deliciosos, parecî i'ĵ fréeer!'̂ ÍEi« troníos 
á los dueiios pardhs^iepW ítíísBw sipo 
criados. A la naturaleza i»|fi ha;|ia^ii 
dado aqui nada qu^^clt^iov^''' ^/J 

Si todos los 
tan agradables , tan ferTí 
el hombre tenido ocasión de exercitar 
sus talentos , de descubrir su genio, pa­
ra corregir , y hermosear una ingrata 
naturaleza , para moderar un suelo re­
belde, para impedir los inconvenientes 
de los últimos climas. Mas porque en la 

in-

pStó^ubi^jR^/ido 
1 femka^W-J*[fbiera 
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intención del Criador, toda la tierra de­
bía ser habitada, los Ciudadanos de este 
globo , se extendieron cerca unos de 
otros sobre toda su superficie. No sola­
mente las Zonas templadas , si que la 
Tórrida, y Glaciales fueron pobladas. 
Asi, una prodigiosa multiplicación puso 
en la necesidad , de hacer freqüentes 
transmigraciones , alargándose ya á los 
climas peligrosos, ya á los mas agrada­
bles paises: pero no se podia fixar do­
micilio en lugar alguno, sin grandiosos 
trabajos. Era forzoso sin cesar oponer á 
la acción de la naturaleza , la reacción 
de ia industria. Aqui las montañas que 
parecían inaccesibles ^ halla los llanos 
áridos, ó cubiertos de pantanos imprac­
ticables j casi por todas partes , selvas 
inmensas que cortar, ó malezas impene­
trables , que desmontar. Era preciso al­
gunas veces luchar contra las encendidas 
arenas, que parecían propias para abra­

sar 
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empedernidos hielos, capaces de petri­
ficarlos ; en todas ocasiones era necesa­
rio combatir con las bestias feroces, que 
llevaban consigo el temor , la desola­
ción, y la muerte. Era indispensable des-» 
truirlas, ó desterrarlas á los bosques, y 
forzarlas á ceder el lugar á sus temi­
bles vencedores. Nuestros primeros hé­
roes fueron hombres valerosos, que se 
dedicaron á estos útiles, y gloriosos 
trabajos. En recompensa se les honra 
como los bienhechores de la humani­
dad , como unos entes adornados de una 
fuerza y valor extraordinarios: algunos 
aun reciben los honores de la divini­
dad. 
'. La diferencia de los paises, y de 

sus producciones ya vejetables, como 
de Peces , Aves , ó Quadrupedos, hi­
cieron á los diversos pobladores frugí­

voros, 
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voros, icthyophages, ( i) ó carnívoros. 
Pero estos diferentes modos de alimen­
tarse suponen talentos adquiridos, co­
nocimientos reflexivos de las diversas 
producciones de la naturaleza. Fue pre­
cisa la industria para procurárselos, las 
artes para hacer con discernimiento uso 
de ellas, y aprovecharse de la mejor 
parte posible de las mismas. Un error 
en la elección , podía hacer tomar un 
tosigo en vez de un saludable alimento. 
Con el tiempo todo se conoció , todo 
con la experiencia se perfeccionó. 

Entre los animales que cubrían la 
superficie de la tierra se distinguían 
aquellos que eran amigos del hombre, 
ó que con la fuerza podrían ayudarle 
en sus trabajos , para romper la tierra, 

con-
(i) Esta palabra significa los que se ali-

inentan de Pescados, como se llaman frugi-
boros , ó carnivoros los que viven de frutas, 
ó de la carne de los animales. 
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Conducir en carruages los fardos, ó car^ 
gas pesadas, y aun transportar como-̂  
damente á su dueño en sus viages. El 
talento ha sabido domesticarlos, some­
terlos al yugo , ó al freno, y asociárse­
les á su compañía para los mutuos ob­
sequios. Algunos otros eran destinados 
para hacer homenages al hombre de su 
propia substancia , alimentándole, y de 
lana vistindole. Muchos no parecían 
ser destinados sino para recrearle con 
la melodía de su canto, ó con la her-
niosura de su adorno. Otros en fin an­
siaban el honor de agradarle con sq 
^desion , con sus tiernas caricias, con 
Sil fidelidad , con su destreza para la 
Caza , con su zelo para defenderle. El 
hombre llega muy pronto á exercitar su , 
'mperio sobre todas las especies de ani­
males , destruyendo, ó apartando los 
^ue le eran perjudiciales , sacando ven­
tajas de los que podian serle útiles. Es­

te 
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le Soberano exercla sus derechos por 
todas las partes donde caminaba. 

Algunas Poblaciones mas zelosas de 
su libertad, sin establecerse en un país, 
vagan perpetuamente por las dilatadas 
comarcas abundantes de pastos, donde 
sus numerosos ganados abastecen sus ne­
cesidades , supuesto que estas se limitan 
al alimento, y vestido. Ellos experimen­
taban asi por una vida constantemente 
errante el estado de viagero en que esta 
el hombre sobre la tierra : tales eran los 
Pueblos llamados Nómades. No se veia 
en sus casas las investigaciones sensuales, 
ni el luxo del espíritu. La naturaleza 
sola , era el maestro que los instruía. ^ 
por esto eran menos sabios ? Eran por 
esto menos dichosos ? 

CA-
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CAPITULO V. 

•disertación sobre las transmigración 
*^ss por medio de los mares. ¿ Como se 
"an podido executar en unos tiempos 
?̂ e no se tenia noticia alguna de l¿t 
harina , ni de la Navegación^ La in­

dustria con que se han efectuadOj 
es verdaderamente asom­

brosa. 

ero el mayor numero de Colonias se 
^xó en un lugar determinado. Nosotros 
^^ podemos seguir estas transmigración 
'̂ ŝ. El modo con que se han efectua-
^^ presenta dificultades indisolubles, 
aunque se ha escrito sabiamente sobre 
^^'o, las principales de estas dificultades 
Subsisten. Es fácil de comprender , co-
'̂ o los hombres se han podido extender 
^ r̂ca unos de otros, en todo el continen-
'̂ « No hay duda tampoco en conocer 
Como las Islas muy inmediatas á la tier­

ra 
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ra firme han podido ser pobladas. No 
hay igualmente dificultad en poder 
imaginar , que algunas porciones de 
tierra habitadas antiguamente, han sido 
separadas de el continente por ciertas 
violentas revoluciones de el mar : asi 1̂  
Isla de la Gran Bretaña, y algunas otras 
pueden muy bien en otras ocasiones ha' 
ber sido separadas. Mas no se compre 
henderá como antes que el arte de l3 
Navegación fuese descubierto, los países 
separados de la tierra firme por los io' 
mensos mares , han podido ser poblados 
por unos hombres imposibilitados abso­
lutamente para navegar. El Navio qus 
preservó de el Diluvio á la familia de 
Noé , pudo servir muy bien de ide^ 
para construir otras habitaciones ño" 
tantes: pero el arte de conducirlos po^ 
medio de la inmensidad del Occeatio 
ha permanecido desconocida por n^^" 
chos millares de siglos , después de el 

Di-
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I^iluvío. La invenéion de la Brújula, ha 
Sido solo quien ha proporcionado á los 
navegantes el medio de travesar el marj 
y la Brújula no se ha descubierto hasta 
1̂ año 1300 de nuestra Era. Antes de 
ŝta celebre época no se podia viajar por 
'̂ mar , sino siguiendo las costas 5 lo que 

'facíalos viages marítimos extremada-
'̂ ente largos , é imposivilitaba arribar á 
'3s Islas situadas en medio del Occeano, 
y Separadas de la tierra firme muchos 
^^ntenares de leguas. Con todo, se han 
encontrado alli hombres , quandose han 
descubierto. 

Menos se comprehenderá aun , como 
^ Continente , y las Islas de America 
l̂ n̂ podido ser habitables por inumera-
"'es gentes que parece no haber podi-
<̂̂  arribar alli, sino por mar ^ porque 

esta vasta parte de la tierra, está total-
•^nte separada de las otras tres. 

Sia embargo , quando se descubrió, 
se 
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se hallaron estos pueblos ignorantísimo* 
en el arte de la navegación. Una multi' ^ 

.tud de pequeñas canoas era toda su m^" 
jina,, y nuestros vageles les parecía" 
prodigios. 

.•¿: Es cierto que los Geógrafos sospe" 
•cíian que la America por la parte de S' 
N. O. se comunica á la Asia : mas esta 
es una débilísima congetura, que no tie' 

,ne fundamento alguno Solido 5 porqî ^ 
estas regiones nos son muy desconocidas? 
y la naturaleza parece haber puesto obs' 
•taculos invencibles , para llegar con ^^^ 
descubrimientos á sus ultimas extremida' 
;des. Añadamos, que las observaciones 
modernas persisten en asegurarnos, 1̂ ^ 
enteramente están rodeadas del Occe^' 
no. Si estas dificultades nos detienen e" 
el dia, que la navegación se mira t̂  
perfeccionada, con mas razón debían ^'^ 
insuperables para los primeros hofíi\>^ 
que no poseían estas ventajas.. .i-j 

© Ayuntamiento de Murcia



125 
Se puede bien discurrir , si se quie­

re , que en los primeros tiempos , la 
'America estaba unida con la Asia,ó 
aun al Norte de la Europa , y que al­
gún violento temblor de tierra , ó algu­
nas grandes invasiones del mar , las ha 
Separado después de su población. Se 
podrá tam.bien asegurar que estas partes 
del globo terrestre no están realraante de­
sunidas : que si lo parecen , es porque la 
fiaturaleza ha trabajado eficazmente, 
durante un gran numero de siglos , en 
Impedir la comunicación con diferentes 
^storvos insuperables: en fin que si las 
Vemos separadas, no lo han estado siem­
pre. Pero, á mas de que estos sistemas 
lo están fundamentados sobre algunas 
pruebas , dexan también subsistentes las 
•íiismas dificultades, por lo que mira á 
las Islas situadas á una muy grande dis­
tancia de la tierra firme, y que no obs-
"̂ nte estose han encontrado pobladas. 

Siem-
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Siempre se inquerlrá, de donde vinieron 
estos primeros hombres , y como arri­
baron á las Antillas, á Madagascar , y 
á las otras Islas remotas ? 

Pero sin internarnos mas en estas 
discusiones curiosas : lo que es cierto 
que toda la tierra habitable está en efec­
to poblada, aunque nosotros ignoremos 
como se ha podido esto executár. Hay 
aqui sobre esta expecie de phenomeno 
una reflexión natural que hacer bastan­
te gloriosa para la humanidad , y que 
debe ocupar este lugar. Es verdad pues 
que la industria de los primeros hom­
bres, llegó mas halla, que nuestros co­
nocimientos actuales, sin embargo del 
grado superior de perfección á que han 
tocado. Es igualmente indubitable que 
aquella industria executó cosas tan din" 
ciles, que nos parecen en el dia imposi' 
bles. Ella empleó para llegar á tal ter-
mino los medios que nos son incompre'' 

hen-
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hensibles. Ella ha producido efectos 
que nos parecen no tener conexión algu­
na con las causas probadas , y conoci­
das. Sin navegación, ella tomó posesión 
de diferentes Países , donde no se po­
día arribar, sino con una larga, y sa­
bia navegación , y que no hemos des- ' 
cubierto sino después de muchos siglos, 
guando el mecanismo de nuestra mari­
na , ha sido dirigido por muchas clen-
<̂ ias profundas: quando hemos aplicado 
á ella la Astronomía , la Cosmografía, 
'a Hidrografía , la Bruxula , las Lon­
gitudes , y Latitudes , el Pilotage , las-
habiles maniobras &c. La necesidad de 
ensancharse ha sin duda empleado los« 
fnedios que en el tiempo de la ignoran-^ 
cía , no podrían ser bien complicados, 
y que puede ser , que en el estado ac­
hual de las ciencias nos pareciesen im­
practicables , y absurdos, si fuesen ca» 
Ooqiíips. Mas en fin vemos con admira-^ 

•K3Í I ciün 
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cion estos efectos, que no podemos dis­
putar , y de quienes ignoramos las cau­
sas , y los medios. Si estas transmigra­
ciones, son hechos tan ciertos como ad­
mirables , es forzoso convenir, que ellas 
son también azañas muy honrosas para 
ios que las dirigieron , y executaron, 
muy propias para que formemos gran­
des ideas de su ingenio. 

CAPITULO VI. 
Diversos trabajos del hombre sobre Ict 
extensión de nuestro globo. Idea de las 
devastaciones del Diluvio. Valor, in­
dustria y trabajos que el hombre opone 
á tantas resistencias. Descubrimiento 
de los metales. Conocimiento de la Ar­

quitectura. En todas partes los 
hombres de ingenio. 

V. ease ya al hombre en posesión de 
su hacienda, él es el propietaria • de 

to-
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toda la tierra habitable : él va á exerci-
lar en ella el lleno de su señorío. Siga­
mos las principales operaciones por las 
que su genio criador va á hacer nuestro 
globo fértil, conmodo , mas bello, mas 
digno de la grandeza de su Señor , mas 
conforme á las ideas de Dios, y mas 
propio para ser un templo de su gloria. 
Inmediatamente después de la creación 
la naturaleza no era tan imperfecta co­
mo lo fue después del Diluvio. Figure-
monos los residuos de la destrucción ge­
neral , y los que naufragaron en la in­
mensidad de las aguas esparcidos acá, 
y halla con el más espantoso desordeií: 
en otra parte los montones de ruinas 
que inspiran aun el temor de la destruc^ 
Clonólas inmensas excavaciones en me­
dio de los asombrosos desiertos, que no 
son propias mas , que para escondrijos 
de las bestias feroces 5 las conchas maH-
nas sobre las montañas ^ las tierras agresí-

1 a tes. 
© Ayuntamiento de Murcia



13» 
tes, y endurecidas cubiertas de zarzas, 
y espinas, mezcladas confusamente con 
los útiles vejetabics ; las producciones 
perjudiciales con las plantas , y frutos 
excelentes ̂  los suelos pontanosos , los 
peñascos fuera de sus lugares , una si­
lenciosa tristeza exparcida sobre toda Ja 
naturaleza; los bosques , cuya grande 
extensión hacia mal sano el ayre ; los 
países sin comunicación entre sí; las ri­
quezas conocidas sin utilidad 5 las mate­
rias tenaces sin medios para aprovechar­
se de ellas; los climas ardorosos, 6 cia­
dos á que era forzoso acostumbrarse; los 
otros siempre húmedos, ó eternamente 
secos,de donde era preciso sacar las subs­
tancias : por todas partes el silencio de 
la soledad, el fastidio , la corrupción, 
la naturaleza entera en un estado de 
confusión de entorpecimiento , y de 
muerte. Tal estaba la superficie de la 
tierra por todas las partes donde llega­
ban las nuevas Colonias A 
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A tantas resistencias se oponía el va­

lor, el trabajo, la industria, la paciencia, 
el imperioso instinto de la necesidad. 
Desde luego se empezó á desmontar , y 
fecundar las tierras, á dar salida á las 
aguas corruptas , á disminuir la dema­
siada extensión de los bosques para pro­
curarse lo saludable del ayre, y en ellos 
se encontraron materias propias para la 
construcción. Después de haber asegu­
rado los medios de subsistir, se fabrica­
ron las Ciudades, ó lugares á medida 
de la necesidad , ó gusto de los habitan­
tes : en ellos se erigieron templos á la 
Divinidad, y palacios á los Superiores, 
ó Xefes de cada pueblo: Las casas de 
los particulares eran llanas j mas los edi­
ficios públicos suntuosos , tal era el gus­
to ordinario de los antiguos pueblos. Se 
anadia lo agradable á lo útil en los Jar­
dines dibujados con arte donde las aguas 
<5ue brotaban llevaban la fecundidad , y 

el 
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el adorno. Los mismos Reyes formaban 
sus delicias en plantarlos , y cultivarlos 
con sus manos. 

Con el tiempo los caminos se hicie­
ron practicables; las comunicaciones se 
babrieron: los metales fueron conocidos, 
fiüididos, y aplicados á obras: dado paso 
franco á los canales, los obeliscos, y otros 
edificios fueron construidos, y muchos 
eran maravillosos. Los Asirlos de Ninive, 
y de Babilonia , los Egipcios, y los Chi­
nos nos han dexado los monumentos de 
su antigua magnificencia en todos estos 
géneros. Los anales de los tiempos mas 
remotos , hacen de esto honorífica men­
ción. Si todos los pueblos, no se han se­
ñalado igualmente con un gusto general 
por lo grande 5 si la simplicidad carac­
terizaba á muchos, es preciso sin embar­
go convenir , que ha habido casi por 
todas partes genios superiores, espíritus 
sublimes, imaginaciones fuertes , y bri­

llan-
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liantes, memorias felices, hombres á quie* 
nes no les faltaba mas , que circunstan­
cias favorables para haberse presentado 
en publico con explendor ^ que por sus 
talentos, por sus virtudes , por su ve-
neboJencia merecían la estimación, y eí 
respeto , de sus contemporáneos. La 
Historia nos ha conservado los nombres 
de muchos que han contraído gran mé­
rito para con sus semejantes por las cien­
cias, por las invenciones útiles, por las 
leyes con que han hecho dichosos los 
pueblos que las han recibido. Cada dia 
el espíritu humano siempre criador in­
ventaba , ó perfeccionaba todo lo que 
podia contribuir á su bien estar , y al 
gusto de la sociedad. 

f'f 
^ • ^ 
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CAPITULO Vil; a i V i 

El hombre previene las necesidades del 
Alma : cultiva las ciencias: estudia la 
Geografia, la Astronomía , el conoci­
miento de los tiempos : él distingue las 

estaciones -.forma el año lunar, 
y después el solar. 

'cspues que el hombre huvo procu­
rado por las necesidades del cuerpo que 
son las primeras en el orden natural, se 
aplicó á las del espíritu, que son las mas 
nobles. El percibió el estimulo de la cu­
riosidad , experimentó el deseo de saber; 
él comprehendió que los conocimientos 
son el alimento , y la perfección de su 
alma. El buscó este sustento, i\ ansió 
esta dichosa modificación. Sus primeras 
reflexiones le habitan instruido , que 
vejetaba como las plantas 5 que se mo­
vía como los animales ^ pero que te­
nia un tercer principio de vida superior 
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á los otros dos 5 una alma inagotable en 
pensamientos , é insaciable de conoci­
mientos 5 él se entrega á su impetuoso, 
y laudable ardor. La naturaleza entera, 
y su Divino Autor le proporcionan los 
objetos, y su espíritu le hace encontrar 
los medios. 

Era muy natural querer conocer el 
globo que habitamos, mas este deseo 
fue embarazado á los primeros pasos; 
porque se conoció que la tierra decia 
necesarias relaciones con los cielos. El 
hombre no pudo en efecto poseer I3 
Geografía, sin el conocimiento de la es-
ffifa celeste. Se aplicó pues á la Astro-
íiomia, para llegar á la Geografía. Otra 
necesidad le obligó á estudiar los cielos. 
••̂ 1 tiempo estaba naturalmente dividido 
^n dias, y en noches, por el salir, y po­
nerse el sol 5 pero esta división no era 
suficiente. El necesitaba de mas exten­
didas é individuales, para entregarse á 

los 
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los trabajos, y á las diferentes necesidad 
des. Se advirtió que la sombra de los 
cuerpos perpendiculares padecía una al­
ternativa de diminución, y aumento des­
de la mañana hasta la tarde 5 la mas 
pequeña sombra determinó el medio dia, 
se inventaron los quadrantes solares qus 
dividiesen las dos mitades del dia en 
horas 5 para suplir la ausencia del sol, 
se imaginó los Clepcydres. ( i ) La con-
teslacion de la Osa se descubrió á la par­
te opuesta del medio dia: se eligió por 
esto la Estrella polar , de quien se ha 
hecho un punto fixo de la Astronomía» 
y Geografía. La desigualdad de los días, 
y la variedad de las estaciones asombro, 
y llamó la atención. Se buscó de esto 
la causa: se sospechó en el cielo , y ^̂  
encontró en la inclinación de la Eclip' 

ti-
(i) Estos son los reloxes de licor , que sofi 

la mas antigua invención que se conoce C* 
este genero. 
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tica. Las phases de la Luna, parecie-
fün propias para componer un gran pe-* 
fiodo de tiempo, y los pueblos mas an-i 
ligues formaron su año de muchas luna­
ciones, ( I ) Quando la Astronomía hizo 
Sus progresos se sirvió del año solar, 
Poco á poco, se perfeccionó la medida 
^el tiempo ; mas él ha necesitado de 
ttiuchos siglos de trabajos astronomi-^ 
Cos, según advierte M. Bailly para po-
1er el Calendario en la perfección que 
lo vemos en el dia ( Hist. de P Astro^ 
^omie moderne.) 

Probablemente los planos de la Cal­
dea, donde el ayre es siempre puro , y 
cíclelo está siempre libre de nubes , fue­
ron los primeros observatorios. Algunos 
Autores las colocan en la Atlantide: mas 

se 
(l) Entre todos los antiguos pueblos el ano 

*lo se componia del mismo numero de Lu-
^3s : lo que es causa de grandes dificultades 
*o la Cronología. 
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se puede disputar razonablemente hasta 
la existencia de esta región terrestre. Los 
eclipses fueron desde luego misterios 
asombrosos 5 pero con el tiempo se ha 
conocido la causa; se ha llegado á cal­
cular , y á anunciar su acaecimiento. 
Los descubrimientos en las inmensas re* 
giones de los cielos , deberán ser muy 
lentos por todos los siglos, donde tto'^^ 
puede ser ayudado por la Geometría, poi: 
la Algebra, los cálculos, y el telesco­
pio, que han hecho esta ciencia tan su­
blime , y tan segura. En fin, para que 
saliese de la infancia en que ha perma­
necido por muchos siglos, y llevarla al 
punto de perfección, que tiene en nues­
tros dias, ha costado á los hombres mas 
de tres mil años de trabajos. 

Sin hacer mención de un gran nu­
mero de antiguos Astrónomos, ¿ no sofi 
acrehedores de nuestra estimación tan­
tos ilustres Filósofos modernos, que han 

áde-
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adelantado, y perfeccionado esta cien-
pia 2 ¿ Aquellos que recientemente han 
tenido valor para pasar á los polos para 
determinar la figura de la tierra , su 
extensión, y comunicarnos otros muchos 
Conocimientos útiles ? Todos estos gran-
*íes hombres, no han adquirido derecho 
^ nuestro reconocimiento ? No debe­
rán ellos encontrar los monumentos en 
'nuestros corazones ? Que nombres los 
de Copernico , Keplero , Galileo , Des-
Partes , Gasendo , Newton , Bernoulüj 
gasino , y la Condomine &c. ¡ Quan 
^Híiables deben ser estos nombres á h 
î̂ tnanidad , á quien ellos han honrado^ 

y servido; á la Filosofía que han sacado 
de la barbarie, y han hecho respetable 
^^1 á las testas coronadas! Almas in-
'^ortales! Recibid mi homenage , y una 
Publica reparación de las persecuciones 
9üe habéis sufrido por las verdades que 
Ôs habéis demostrado. 

CA-
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CAPITULO VIIL 

El comercio : se empezó desde lueg^ 
por trueques '^ después por los metales. 
Pesos , y medidas 5 transportes pot 
tierra , y por agua \ letras de cambiO' 
Famosas repúblicas comerciantes. San­

tiago Caur. Generosidad de muchos 
Negociantes. Protección debida 

al Comercio por razón 
de su utilidad. 

Vi iendo el hombre que toda tierra ño 
producía toda especie de metales , y mi' 
«erales(w« omnisfert omnia tellus,). 
buscó los medios de procurarse aquellos 
que le faltaban. El cultivó superabun-
dantemente para sus necesidades los qu^ 
podía disfrutar; y del sobrante hizo- u'' 
equivalente para adquirir los que no te" 
nia, y que procuró entre sus vecinos pot 
medio de los trueques reciprocamente 
ventajosos. Asi se comerció por muy 

lar-
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fergo tiempo. Los preciosos metales, ha­
biendo llegado á ser muy comunes, fue-
fon empleados para servir de signos re­
presentativos de otros equivalentes. Estos 
dos modos de trocar las producciones dé* 
'a tierra, ó las manufacturas han sidd' 
siempre la base esencial del comercié.-
Las letras de cambio, discurridas muchb* 
^empoí después lo han perfeccionado. 
Esta bella invención moderna se atri­
buye á los Judíos, que siendo regular­
ícente proscritos transportaban facilmen-
^̂  sus riquezas por este medio. Las pri-' 
^eras operaciones del Comercio eran 
'Cuy simples: mas con los progresos de 
'^ razón ha venido á ser una vasta cien­
cia complicadísima, fundada sobre las 
Ĵ onvinaciones , los cálculos, las especu­
laciones dirigidas por los conocimientos, 
y la prudencia. El honor , la buena fê  
*a habilidad deben ser su alma. La se-̂  
guridad, la protección, la libertad son 

' ' los 
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los medios absolutamente necesarios pa­
ra sus operaciones. 

Los Negociantes son los Agentes 
generales del genero humano. Por su ac­
tividad es por lo que el hombre exerci-
ta sus derechos de soberanía, sobre toda 
la tierra. El da por su ministerio las or^ 
denes hasta los últimos limites del globo? 
y las producciones de los dos mundos le 
son traídas. Este es un homenage que se 
rinde á su dilatado imperio^ es igualmente 
una prueba sensible que tiene, hasta en d 
otro hemisferio de los hermanos que se 
honran de asociarse á él por las recipro­
cas ventajas. La historia , y la expe' 
riencia prueban, que después de la po­
blación , las riquezas son el nervio prin­
cipal del cuerpo poljtico, y que el co­
mercio es quien produce las riquezas* 
Tiro, Cartago, Marsella , fueron pode­
rosas repúblicas comerciantes. Ellas fue­
ron los depósitos de Ip .̂-tesorgs 4e ^^^^ 

• " e l 
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el mundo descubierto. Demasiado feliz 
hubiera sido Cartago, á no haber pro­
curado ambiciosa la gloria de conquisa 
tadora. En nuestros dias Ja Inglaterrai 
quiere ser su emula. La Holanda imit^ 
á Tiro, y Marsella. --'^'í 

La política reconoce , que después 
de la Agricultura, el Comercio es el 
principal manantial de las riquezas. Dir 
chosa si ella sabe juntar á esta protesta 
los medios mas eficaces de favorecerla \ 
Mas venturosa aun, si no toma los estor* 
Vos por medios, la voluntad arbitraria, 
del instante por la ley invariable, y el 
aumento del fisco por el bien publico ! 
rero su principal estudio será saber, fo-
tuentando el Comercio , haciendo respe­
tar su derecho de propiedad , unir inse­
parablemente los intereses de la Patria 
a los de los Negociantes. 

Las riquezas justamente adquiridas 
*̂on el Comercio no excitan la sátira, la 

K en' 
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envidia, la indignación, el aborrecimieti' 
to contra los Ciudadanos que no se enri­
quecen , sino haciendo señalados servi­
cios al publico. Santiago Cceur disfrutó 
de la estimación , y confianza de casi 
todo el mundo. El fue el amigo , y el 
recurso de su Rey ( Carlos YII.) Si fué 
aborrecido , ó despreciado , no fué sino 
por los cortesanos, y esto debia ser, por­
que no descubrian en este grande hom-* 
bre mas, que un Mercader, y el hijo 
de un Mercader. Al Emperador Carlos 
V. faltándole fondos para la expedición 
de África, los halló en los Negociantes 
de Hamburgo. Muchos millones pasaron 
de las manos de estos á las de aquel ^ y 
una hoguera de cinamomo, consumió en 
presencia del Principe las obligaciones 
de estas sumas. Qué generosidad en e* 
presente ! Mas que nobleza en el modo 
de ofrecerlo ! Luis XIV. en una urgen­
te ntcesidad encontró iguales recursos 

en 
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<n los Comerciantes de San Malo &c. 
¡Quan grande es el hombre mientras es 
dirigido por miras superiores, y movido 
por el impulso del amor ! ¡ Qué dife­
rente energía exerce sobre su alma ef 
sagrado nombre de la Patria y que los 
edictos fiscales! 

CAPITULO IX. 
La Marina. Construcciones de muchos 
modos. Navegación. Valor, é industria, 
del hombre., exponiéndose sobre las olas. 
La Marina, que no fue inventada, si­

no para la comunicación pacifica ds 
los hombres entre ellos mismos^ 

•viene á ser infelizmente 
guerrera. 

F ara establecer Comercio los vecinos 
entre sí, era preciso abrir muclios gran­
des caminos , inventar transportes para 
cargar las mercancias , fixar su quanti-

- K a dad 
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dad con los pesos, y medidas , aventu­
rarse en los ríos , y precaverse de las 
averías. Pero quando se quiso extender 
este Comercio hasta las Naciones sepa­
radas ; ¿ qué esfuerzos de ingenio no 
fueron menester , para criar el meca-
nisimo de la marina , y la ciencia de la 
navegación? ¿ Quál fue el primer mor­
tal tan intrépido que osase fiar su vida 
á lo frágil de un madero sobre el mas 
pérfido, el mas temible , y mas indo­
mable de todos los elementos? ( i ) ¿ Qué 
es aqui lo mas admirable en el hombre, 
la valentia de su alma , ó la sagacidad 
de su entendimiento ? ¿ Con qué magia 
pudo persuadirse que un enorme peso 
se sostendría sobre un fluido? ¿Cómo 
pudo formar la idea que los vientos que 

le-

( I ) lili robur , et aes triplex 
Circa pectus erat, qui fragilem truci 

Commisit pelago ratem. 
Primus, Horat. 
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levantan las olas con una íftipetuosidad 
tan asombrosa fuesen el poderoso vehí­
culo que conduxesen al Baxel hacia su 
termino? Todo esto se executó poco á 
poco con las reiteradas experiencias. 
Quando se huvo advertido, que la ma­
dera sobrenadaba, porque era mas li­
gera que el agua, se construyeron los 
Barcos menores , después las Galeras 
Con remos, y en fin los Baxeles con 
Velas. Por muchos siglos las mas pode­
rosas Naciones, no poseian mas, que los 
dos primeros modos de navegar ; mas 
habiendo sido inventado el tercero , ha 
dado motivo á una grande emulacioa 
entre todos los Pueblos marítimos para, 
perfeccionar la Arquitectura naval, y 
las inmensas menudencias de la manio­
bra. Tan bellas obras hubieran sido inú­
tiles , si no se hubieran añadido aqui to­
das las ciencias que concurren para for-
ttiar la de la navegación. A mas del co­

no-
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nocimiento de los cielos para conducif 
un Baxel , es indispensable conocer 
muy por menor la tierra y la mar. Un 
error de Geografía , ó Hidrografía se­
ría de la mayor conseqüencia. Una al­
tura mal tomada, un calculo defectuo­
so , uíia variación no advertida de la 
Eruxula , un escollo, una corriente des­
conocidos , qualquiera distracción pue­
de ser funesta. 

Dichosa también seria la humani­
dad , si no se.hubiera añadido aqui el 
arte de la guerra! ¡ Si la injusticia, 
y la ambición no hubiesen mudado es­
tos instrumentos de unión , de concor­
dia . y de paz , en medios de destruc­
ción ! ¿No era bastante estar pendiente 
sobre los abismos, no ver baxo sus pies 
mas que un inmenso sepulcro , estar dia 
y noche expuesto al furor de las tem-
.pestades ? Era forzoso también para 
apresurar la ruina , y la muerte multi-

pli-
© Ayuntamiento de Murcia



. 149 
piicar las causas, ocultando en los flan*. 
cos de estas frágiles maquinas mas ra'̂ ' 
yos omicidas, que tiene para arrojar so­
bre la tierra el Cielo rtias irritado'? El 
ambicioso Xerxes cubrió el Hdespoaco 
de sus Galeras para sujetar la Grecia: 
«os Romanos fueron navegantes para 
acabar de conquistar la tierra. El pri­
mero fue castigado de sü orgullo coflp 
Su derrota: los segundos fueron mas hatj 
bile?, y venturosos^ ellos reynaron en ton 
tias partes. En todos tiempos esto? perver*̂  
Sos exemplos han sido demasiado bien 
imitados. Pero estaba reservado á e- to3 
últimos siglos ver á millones de Indios sin 
Poder defenderse, abrasados por Baxeles 
tripulados, y mandados de adoradores 
<íel verdadero Dios, (i) No , yo no 

pon-

(i) * Nuestro Autor lleno aquí de preocu­
pación , y guiado por unas historias poco 
fidedignas se explica en unos términos , na­

da 
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pondré pues estas crueles invenciones 
entre.lasque honran la humanidad. Si 
ellas prueban la sagacidad de su espiri­
to i., nos dan igualmente testimonio con-
tfiSf |a bondad de su corazón. 
•,:..-:- ' C A - _ 

da decorosos á todas las Potencias conquis­
tadoras de las Americas, é Indias. Es inne­
gable , que nuestros Españoles batieron en 
diferentes ocasiones á los habitadores de aque­
llos" jjaíses con Cañones, Fusiles <Scc. Mas 
también «s indubitaBIe , que aquellos Salva-
ges nn estaban indefensos, pues tenian sus 
exercitos armados, con flechas , ni tampoco 
fueron acometidos por los nuestros , sin ha­
ber dado ocasión , porque ya con anticipa­
ción habian maquinado aquellas gentes aca­
bar con todos. Sol. Hist. En nuestros dias los 
Indios han acometido á los Europeos , aun 
sin darles motivo para ello, como se vio en 
el 16 de Febrero de 1778 en la Isla de San­
dwich con el Capitán Cook , hombre que 
ha trabajada tanto para perfeccionar la ma­
rina , y que fue muerto por los Isleños al to­
mar tierra en dicha Isla. Hist. de Cook. 
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CAPITULO X. 
Descubrimientos de otras ciencias, y 
artes, útiles. Las Matemáticas , y sus 
instrumentos. Los de ¡as artes meca-
nicas. El hombre honra las ciencias, 
y las artes cultivándolas, y él es hon­
rado por su respeto, quando es exce­

lente en ellas. En fin él llega á ser 
filosofo , y en todos tiempos ha 

habido hombres celebres 
en esta ciencia. 

*^ O seguiré al hombre en el descu­
brimiento de las ciencias , ni investiga­
ré el encadenamiento de ellas, ni sus 
apocas. No me empeñaré en el laberin­
to cronológico de la invención de las 
3rtes útiles, ó deleytables , ni las que 
produce el luxo. Fuera de que esta em­
presa sería sobre mis fuerzas ^ nada aña­
dirla á la gloria que los Autores de las 
ciencias, y artes se han adquirido. No 

po-

© Ayuntamiento de Murcia



podemos tampoco pagar el tributo de 
nuestro reconocimiento á muchos gran­
des hombres , que con su ingenio y tra­
bajos nos han enriquecido con los mas 
bellos y nías útiles descubrimientos ^ por­
que sus nombres, su patria , el tiempo 
en que vivieron nos son desconocidos. 
Me limitaré pues á algunas reflexiones 
generales. 

El hombre habiendo dirigido una 
de sus primeras miras hacia la inmensa 
región de los Cielos concibió la noble 
ambición de conocer estos globos, reu­
nidos aili con una tan magnifica profu­
sión ^ este fue un instinto natural que le 
inspiró el atractivo al lugar de su ori­
gen. Mas su interés temporal fue quien 
le hizo percebir los adelantos que ha-* 
liaría en el conocimiento de los núme­
ros, de las quantidades, de los tama­
ños, de las rela'jiones de la materia, de 
las diversas posiciones de los lugares, á& 

su 
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su mutua distancia, de su corresponden­
cia con los diferentes puntos del Cielo. 
Para llegar á estos conocimientos, com-
Prehendió la necesidad que había de 
instrumentos propios para dirigir estas 
operaciones. Se valió en los principios 
<íe las propiedades del circulo, de las 
'ineas, de los ángulos &c. Reunió estos 
itiedios en el Astrolabio. Con el tiempo 
Se inventó el Grafómetro, las esferas 
3rmilares, el Telescopio , el compás de 
Proporción ^ en fin , todos los instrumen-? 
ôs de las Matemáticas. Pero para He-: 

gar á concebir el mecanismo de ellos, 
¡ qué de vigilias, qué de largas, y pro-" 
fundas meditaciones! Para executarlosy 
íqué exactitud , qué precisión , qué deli-s 
^adeza en la mano del Artista! Los in-' 
Mentores de todas estas sabias maquinas 
Se hicieron memorables. La sola inven--
<̂ ion del compás de proporción asegura 
** inmortalidad á su Autor. Con estos au-̂  

xi-
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xílios, verdaderamente admirables se lie-
garon á construir los Globos, y los Planis| 
feries exactamente divididos, de la tier­
ra, y de los cielos; se han facilitado los 
conocimientos, y la practica de las Ma­
temáticas. Estas verdades existían en 
la eternidad, en la divina mente. Es pues 
muy glorioso para el hombre haber pe­
netrado hasta el secreto de su santuario 
para que brillasen sobre la tierra estos 
rayos del explendor divino 5 y haber 
sabido forzar la naturaleza para dexar-
se descifrar en muchos de sus misterios» 

Las Artes deben igualmente su exis' 
tencia á la misma causa. Después que el 
hombre las creó en su mente , fue tam^ 
bien preciso crear los instrumentos que 
debian servir para la execucion , inven' 
tar seguidamente las causas motrices; 
otras maquinas simples , ó complicadas 
para obrar con exactitnd , para venceí̂  
las resistencias, acelerar las operaciones? 

eco-
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economizar los medios, multiplicar los 
Pnovimientos , y las comodidades , y 
hacer de fácil adquisición , lo que es 
^e una utilidad muy general. Nosotros 
poseemos inmensas riquezas en toda 
Suerte de maquinas, y de instrumentos 
de mecánica. Tenemos una multitud de 
Artistas hábiles , y un gran numero 
Cambien de Artesanos laboriosos , y 
diestros, que cada uno en su respec­
tivo destino merece la consideración, 
ôs elegios del reconocimiento , y de la 

generosidad. 
Es pues una bella prerogativa del 

hombre el ser capaz de todas las artes, 
de todas las ciencias. Mas por una feliz 
'"̂ acción las ciencias, y las artes le co-
'"onan de una gloria proporcionada á 
*̂ s progresos , que ha hecho en ellas, 
^os sabios distinguidos, los celebres Ar-
|{stas son bien resarcidos de sus vigi-
*^s, de sus trabajos, con la estimación, 

con 
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con la veneración, y los provechos que 
se les concede. Un brillante sobre-nonr 
bre se une á los sublimes Geómetras, a. 
los profundos Jurisconsultos, á los Ora­
dores eloqüentes, á los sabios Médicos» 
á los grandes Arquitectos: en una pala­
bra 5 i todos los que se han perfecciona-
do en su profesión , y distinguido po( 
sus talentos, se les admira, y poco 
ta para que el entusiasmo les erija alta' 
res. La falta de ingenio , ó de aplica­
ción , dexa al hombre envilecido entr̂  
la horrura , ó á lo mas que aspira es , ^ 
una obscura medianía. 

Estando todos los conocimientos n3' 
lurales reunidos en la sabiduría , com^ 
los rayos en su centro , el hombre tie' 
ne la osadía de abrogarse un lugar so' 
bre el trono del Inmortal. El tiene '̂ 
atrevimiento de tomar el nombre ^̂  
sabio í y muchos ha habido , ^^í 
con él se han hecho celebres. Mas ^ 

com-

1' 
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cómpreheñde muy pronto no es capaz 
de sostener un tan remontado buelo ea 
el discurrir: él se contenta del titulo mas 
niodesto de amador de la sabiduría. 

Según todas las apariencias, las In̂ » 
días produxeron los primeros Filósofos. 
Los Egipcios quisieron después seguir­
los. Pero los Griegos son entre todos los 
antiguos Pueblos los que han adquirido 
el mas brillante y justo renombre, por el 
numero de estos seguidores de la sabidu­
ría , por la hermosura de su espíritu, 
por la extensión de sus conocimientos, y 
por la gloria que han conseguido después 
de muchos siglos de tinieblas , de coope» 
tar eficazmente con sus escritos á la res-
•̂ auracion de la Filosofía , y de las le­
tras. 

En 1453 Mahomet 11. habiendo 
puesto fin al Imperio de Oriente con la 
toma de Constantinopla , grvín numero 
«ie Griegos abandonaron uoa Patria en-

vuel' 
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vuelta ya en la barbarie. La Italia tos 
recibió 5 y con ellos las Ciencias , las Ar­
tes , Ja Filosofía, y las Letras. De la 
Italia su gusto se extendió prontamente 
á Francia , y á todo el resto de la Euro­
pa. Yo no repetiré aqui lo que dexo di­
cho en otra parte ( i ) de los Filósofos, que 
honran la humanidad , y que merecen 
los mas distinguidos honores. Me conten­
to con observar después. de Horacio 
que ellos solo son inferiores á Dios, Sa" 
piens uno minor est Jobe. Hor. 

^k 

CA-
(i) En la Miscelánea cap. 7. De los véf 

dadefos, Filósofos. 

© Ayuntamiento de Murcia



IS0 
^ CAPITULO XI. 
IS/ hombre trabaja sin cesar para per» 
feccionar , y adornar la tierra. Obsta-
culos que encuentra en esto. Multitud 
de Ciudades con que hermosea su resi­
dencia. Obliga al mar para que le ceda 
las playas que ocupa. El edifica hasta 
en su mismo seno-^ y sus aguas se estre-
lian en las torres que levanta. El amor 

de la sociedad es quien le impulsa á 
que arrostre con. tan inmensos, 

y gloriosos trabajos, 

\^on tanto valor, y grandeza de alma; 
Con tantas luces de ciencia , y de inge­
nio en todas materias, no es de admirar 
haya el hombre tenido tan felices suce­
sos para acabar la creación , perfeccio­
nar la naturaleza , hermosear la tierrét̂ , 
para hacerla una mansión digna del due­
ño que Dios le habla dado. Como acos-' 

L lum-' 
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lumbrados á ver tan maravillosas obras, 
nos causan poca sensación. Pero para 
conocer el mérito, traigamos á la me­
moria lo que debia ser, y lo que en efec­
to era nuestro globo después de la de­
vastación , y ruinas del Dilubio. ( Ya he 
dado un bosquejo de ello , un poco mas 
arriba.) Comparémosle con estado que al 
presente tiene , y convendremos , que 
son dos entes en nada semejantes. Los 
mismos lugares, que no nos ofrecían mas 
que sombrías selvas , desiertos inani­
mados , que introducían la tristeza has­
ta el fondo del alma, nos presentan hoy 
objetos risueños, y agradables. Ya no es 
mas esta aquella tierra estéril, que no 
sabia otra cosa que cubrirse de plantas 
agrestes , y de frutos salvages. 

El hombre la ha enseñado á ser fe' 
cunda , y alegre : la ha forzado á que le 
alimente de frutos tan sanos, como deli­
ciosos 5 á que le dé paso franco , pof 

don-
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donde quiera dirigirse; á que le propor-
clone jardines, y paseos , donde puedan 
encontrar su utilidad junta, con la di­
versión ; habitaciones conmodas en todo 
lugar donde tenga á bien fixar su domi­
cilio j á ser dócil en todas partes donde 
era rebelde, hasta en sus mas empeder­
nidos peñascos 5 á habandonarle sus bos-i 
ques , en cuya formación habia emplea-̂  
do tantos siglos 5 á cederle las canteras' 
que ocultaba en su seno 5 á hacerle pre-f 
senté de las piedras preciosas , de los ri­
cos metales , de todos los minerales, que 
ocultaba en sus entrañas 5 á dexarle con­
ducir según su arbitrio las aguas que 
reunía en sus mas secretos receptáculos; 
a cargarse sólidamente con todos losf 
edificios que levante sobre su superficie; 
en fin, á recibir todas las formas qué 
tenga á bien darle , hasta llegar á ser en 
su mano vasos dignos de la suntuosidad 
de ios Reyes. . * 

La El 
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El hombre en efecto se sirvió de es­

tos beneficios para hermosear el Univer­
so , con multitud de magnificas Ciuda­
des , y ha multiplicado su numero con 
cierta especie de profusión ^ pero siem­
pre con discernimiento. El ha colocado 
las unas á las riveras del mar, para cons­
truir en ellas los puertos: otras á lo la -
go de los rios, para aprovecharse de su 
navegación: muchas, tierra adentro, pa­
ra estar en disposición de conducir las 
producciones del pais, y establecer en 
ellas las fabricas : ó en las eminencias 
para disfrutar alli de lo saludable del 
ayre , y del encanto de las perspectivas. 
Por esta ultima razón Vizancio , siendo 
situada en el mas bello punto de vista 
del Universo , Constantino la amplificó, 
la adornó con magnificiencia , la hizo 
capital de su Imperio, y la dio su nom­
bre. El mismo Occeano , se vio obliga­
do á retirarse de una anchurosa playa» 

que 
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qlie el hombre quería ocupar. Este re­
belde elemento obedeció á su Señor,'y 
las Provincias de Holanda tomaron sil 
lugar. Hasta ahora el Occeano, ha res­
petado los limites, que le han sido pres-
criptos , y es constreñido á sufrir en su 
antiguo dominio , un gran numeró de 
Ciudades magnificas , y de hermosas 
Villas : esto dio motivo á Voltaire, pa­
ra decir : Que la Holanda , es el mas 
singular, y el mas bello monumento de 
la industria humana. ( Véase el siglo 
deLuisXiV.) 

En otra parte el hombre quiso cons­
truir en el seno mismo, del mar, una de 
las mas grandes, y mas bellas Ciudades 
del mundo, y el mar fue forzado á per-̂  
mitir esta novedad inaudita. Venecia sa­
lió del seno de las aguas 5 y un gran 
numero de canales , tan útiles , como 
agradables , dispersos por las calles, y 
plazas publicas contextan esta maravilla". 

Si 
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Si el hombre no hubiera sido atraí­

do tan fuertemente del hechizo de vivir 
en sociedad, con sus semejantes , para 
ayudarles, y ser de ellos ayudado , se 
hubiera contentado con haber construi­
do sus habitaciones isladas: él se hubie­
ra muy bien ahorrado de los obstáculos 
que habia que vencer, de muchos pe­
nosos trabajos por la comodidad publi­
ca, y por el adorno de las Ciudades. 
Mas para procurarse este precioso be­
neficio , ha emprendido , y executado 
prodigios. Es preciso que este atractivo 
sea un instinto de la naturaleza , pues 
todos los pueblos conocidos han posehi-
do el mismo gusto, é iguales ideas. No 
hay, aun hablando de las Cavañas de 
los Barbaros, y Salvages, lugar donde 
se hayan dexado de aproximar unos á 
otros para formar rancherías , mas, ó 
menos numerosas, y vivir muchas fa­
milias en sociedad. 

í* Aquí 
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Aquí está muy bien el poder decir, 

que el hombre ha recibido de su Criador 
Un genio inventor baxo sus ordenes; por­
que por su poder secundario ha coloca­
do las Ciudades en lo interior de los 
desiertos, y que parece haberlas hecho 
salir de la tierra, y aun del sej3o,de las 
aguas por su voluntad y{^ í̂pq¿;íiKl'U^-
Iria, y por sus trabaj-
nio ! ¿ A qué grado d: 
remontado á vuestra Ij 

Entre esta multitu 
Un gran numero que a 
facion del Universo 
de sus muros, por lo a 
situación, por la hermosura, y comodi­
dad de sus casas, por la magestad de 
los Templos , por la magnificencia de 
los Palacios, y de los Edificios públicos, 
Por la prodigiosa elevación de los Cim­
borios, y Torres, por el espíritu de los 
Arcos en los pórticos , por la riqueza de 

sus 
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sus adornos, por la noble símplicíiíad 
de las columnas &c. Se admiran estos 
rasgos de grandeza, de poder, de inge­
nio, aun entre aquellas Naciones que 
nuestra preocupación nos hace mirar 
com;.) Barbaras 5 porque están separadas 
de nosotros á gran distancia; porque sus 
costumbres, su religión , su idioma , sus 
vestidos se diferencian mucho de los 
nuestros. Pero ly.s Griegos , y después 
los Romanos fuefi>n principahiiente quie­
nes dieron á la Aírquitectura las rique­
zas , las graci^i^on que su espiritu estar í 
ba adornaclQ;̂ ,̂ la magestad , la nobleza, 
la grandeza de su alma. 

Todos los Pueblos han persentido 
los beneficios de estos vastos depósitos 
de lasarles, de las ciencias, de las ma-
nuf^icturas, de las producciones locales, 
ó exirangeras, de las mercancías de to^ 
da especie , que concurren á reunirse 
en Jas grandes Ciudades de las quatro 

par-
© Ayuntamiento de Murcia



i6jr .̂  
partes del globo ; porque una comuni* 
cacion reciproca , forman de todos loa 
hombres, una sola ñimilia baxo un mis­
mo Padre , cuyos miembros dicen mu­
tuos respetos. 

En qué estado de indigencia se vería 
pues la tierra , si estubiera privada de 
esta perfección, de estas hermosuras, de 
estas inestimables ventajas ! Aqui es, con 
toda propiedad , donde la grandeza del 
hombre se dexa ver con toda su pompa. 
En estas soberbias Ciudades , donde el 
hombre ostenta con magnificencia las ri­
quezas de su espíritu , la elevación de 
ûs ideas, la energía de su poder , que 

^írdaderamenle es indefinido (i) ^ por­
gue él hace ver todos los dias, que aun 
puede perfeccionarse mas j porque todos 

los 

( I ) Esto es que el espíritu , y poder del 
'hombre siendo lo que hay de mas p-^deroso 
*obre la tierra , siguen inmediatamente al 
*tifinito. 
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los dias engrandece su alma, y la añade 
nuevas perfecciones. No , no podemos 
reusar nuestra estimación al Autor , cu­
yas obras admiramos , saliendo aun en 
ocasiones fuera de nosotros mismos. Es­
tas vislumbres de grandeza que nos sor­
prenden , estas obras primorosas , que 
disfrutamos , le pertenecen , como el 
efecto á su causa. Debemos pues atri-
buyrle la gloria , y el reconocimiento. 
Este es el que después de Dios es ver-
daderemente el todo, si este titulo se 1̂  
puede dar, aun ser criado. 

ff^ 5̂ .̂  "ü^ 
T^a ^^ ^s; 

CA-
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i. CAPITULO XII. 
-̂ 3 virtud es la mas bella prerogativa 
'^^l hombre. 'Ella es mas dificil de con" 
^sguir , que la ciencia. Razones de es^ 

ta dificultad. Hay entre nosotros 
hombres virtuosos en todos 

estados. Su elogio. 

O u e uedaaunun golpe de pincel , que 
• añadir al retrato del hombre , y 
ŝte es precisamente el que le es mas 

esencial ^ el que constituye su mas soü-" 
3̂ gloria , su verdadera grandeza , su 

Perfecta y permanente felicidad 5 quiert 
•̂  hace con mas propiedad la imagen 
"̂ s Dios sobre la tierra , y el mas pre­
cioso ornamento del Universo. Este uni-
ĉ  rasgo que comunica el mayor meri-
^ á todos los demás, y que puede él 
'̂ ismo suplirlo todo ventajosamente, es la 
Virtud. Mas es preciso convenir, que es-
'^ prerogativa tan superior en dignidad 

t á 
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á todas las demás , no se posee tan um­
versalmente 5 porque ella no se adquiera 
con igual facilidad que la ciencia , y 
los dones naturales. El hombre moral 
percive muy bien , que le es mas facü 
ser sabio, que virtuoso. Yo enqüentro 
en el fondo de mi ser, la razón de esta, 
diferencia. Para adquirir los conocimien' 
tos , me recrea el placer en el mism'' 
trabajo, que es el medio para conseguir" 
los. Para lograr conquistas en el imperií' 
de la virtud , debo sobstener , y entrar 
en los combates: y contra quién ? QÜ3' 
es mi enemigo ? Lo que tengo de mâ  
amable , lo que sobre todo aprecio : ^^ 
mismo. Al solo nombre de la virtud, m'̂  
pasiones, sin respeto á esta qualidad io" 
mortal, se irritan , se amotinan, se tS" 
belan , me despedazan el corazón ? f 
muy de ordinario triunfan de mi debilî  
dad. Véase la razón por la que se haU^ 
sobre la tierra mas ciencia , y talentos? 
que virtudes. Pe-
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-1; Pero en honor de la verdad, y para 
Consuelo de las gentes timoratas deba 
^ecir, que hay, sin embargo entre no­
sotros un gran numero de hombres vir­
tuosos , que en todas las clases de la so­
ciedad , hay quien prefiera esta quali-
^^á, á todas las demás : que la miran 
Como la verdadera perfección de su al-
'^a,su nobleza, su tesoro, su bien por 
excelencia. Aunque las grandes riquezas 
^̂ an una causa mayor de corrupción, 
3̂y muchos ricos virtuosos. Aunque I3 

Pobreza precipita ordinariamente en el 
^̂ cio, ella exercita también su cruel impe­
rio sobre muchos hombres justos. Sí, 
.̂ 3y en este destierro, quien llevaria me-
«l̂f dexar de existir, que cesar de tribu-
^f al Ser Supremo , el culto que le es 
.^bido; hombres apasionados por la jus-
'cia ̂  que practican las acciones heroy-
^̂ s de la fortaleza , y templanza ; que 
'^^ conocen los respetos, sino para ren­

dir-
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dirlos, sin exigirlos 5 la parsimonia, sino 
para multiplicar los actos de su bene­
volencia ^ y que están reconocidos pof 
habérseles proporcionado la ocasión d̂  
bacer bien á sus hermanos \ que no ŝ  
creen elevados á las dignidades , sin'' 
para proteger á los débiles , y desemps" 
ííar las obligaciones penosas ^ que seve­
ros para sí propios, guardan la sensibí' 
lidad para los otros 5 que todo lo prodi' 
gan hasta su misma vida por sacrificar­
se á la Patria 5 que , aunque ricos , / 
poderosos en buenas obras, no dan oí­
dos á sus virtudes; que aunque resplan' 
decientes con esta bella gloria nóteme"' 
sino el lograr alguna reputación , que ŝ  
asustan, y afligen de tenerla , y se ^^ 
fuerzan para enterrar en la obscurid '̂* 
un brillo, que ofende su modestia \ ^ 

• han adquirido tan absoluto imperio so" 
bre sus pasiones que les dexan gozar o 
su alnja en la mas profunda paz ; ^^ 

: sa-
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saben elevar hasta el heroysmo los sagra­
dos deberes de la amistad, (i) En una 
palabra , que no aspiran , sino á perfec-

^cionar en sí propios los augustos rasgos 
de aquel de quien son imagen. ¡ Quanto 
deben gloriarse los Reyes de tener tales 
hombres por hermanos! 

-t Podré pues decir para gloria de la hu-
ttianidad ( y no me atreveré á decirlo de 

%;: mi ' 
" ( I ) Puede que los antiguos nos hayan da-

los mas grandes modelos en este genero, 
^-ntre muchos exemplos que pudiera citar, 
^ease uno que trae Valerio Máximo. 

Un Ciudadano condenado á muerte por 
Dionisio de Siracusa , pidió al Tirano algu-
•los dias para arreglar sus negocios , ofrecien­
do caución por su vuelta. La proposición fue 
aceptada. Un amigo , no dudó en ponerse en 
'3 Cárcel por su amigo ; y después de con­
cluidas sus cosas volvió el reo para cargarse 
Con sus prisiones. La crueldad no pudo re­
sistir á tanta virtud. El Tirano puso en liber.-
'5"i á los dos amigos , suplicándoles lo adtfií-
**esen en una tan bella unión. 
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mi Xefe ) que ella ha proporcionado 
hombres tan grandes , cuyas virtudes 
eran tan sublimes, que el mundo no era 
digno de encerrarlos en su recinto (jQui' 
bus dignus non erat mundus ) (i) Es' 
tos prodigios eran la obra del Todo Po­
deroso. Porque la fuerza por esencia no 
puede existir sin obrar. Hay pues entre 
nosotros de estos Héroes admirables. Si» 
yo quiero persuadirme hay aun muchoSj 
que merecen este elogio. 

'íf '^ •^ 

t t t 

CA-
(ij Hebre. c. xi. 
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CAPITULO Xlir. 
De las Mugeres. Ellas son subscepti'-' 
bles de las virtudes ^y de las otras be^. 
lias prerogati'vas de la humanidad, 
ISío es la fuerza , sino una dulce per­
suasión , quien las dá , la superioridad 
que gozan. Su educación deberla mejo-^ 
Tarse. has que la han logrado mejor^ 
y á las que se les ha permitido seguir 
su gusto natural, han brillado en todas 
- materias. Enseñar la lengua la­

tina á las que se destinan al 
Claustro, 

3L odo lo que se acava de decir de ías 
gloriosas prerogativas de la humanidad, 
deberá igualmente aplicarse á los dos 
Sexos. Si es forzoso aqui hacer algunas 
excepciones, menos es falta de la natura­
leza , que vicio de la educación , y de 
la costumbre. La historia de todos los si­
glos , y pueblos, nos presentan muge-

. M res 
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res que han brillado con el mismo ex-
plendor, que los mas grandes hombres, 
por el valor, por la fortaleza , por los 
conocimientos, y dotes del espíritu , por 
las qualidades del corazón , por las vir-' 
tudes mas heroycas. Su alma siendo de 
!a misma naturaleza, su cuerpo del pro­
pio barro , sus órganos tan bien dispues­
tos , y aun mas delicados , y flexibles, 
deben ser susceptibles de iguales quali­
dades ; porque es conforme á razón dis­
currir que la misma causa puede produ­
cir los propios efectos. La mayor parte 
de las reflexiones humillantes que nos 
vemos obligados á hacer de esta mitad 
del genero humano , provienen de no 
aplicar desde luego las mugeres á los 
exercicios del espíritu , y á hacer uso de 
su alma. Esta causa de corrupción es 
igualmente funesta á los dos sexos 5 por­
que vemos muchos hombres en los que 
se advierte el mismo efecto , y ella debe, 
ser la causa. . La 
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La superioridad que se han abro­
gado las mugeres, y el magisterio que* 
usan, pueden ser útiles á la sociedad, 
si van bien dirigidos. No ha sido con la 
fuerza, con lo que ellas han usurpado 
este imperio : se han valido de otro me­
dio de que saben muy bien usar. Una 
dulce, é insinuante persuasión es con lo 
que todo lo pueden. Pero si este dominio 
no se dirige por los principios verdade­
ros de la Religión, de la Moral, de las 
Ciencias, y de las Artes^ los dos sexos, 
en vez de perfeccionarse mutuamente el 
corazón, y el espíritu , se deteriorarán-
el uno con el otro. Entonces lo que hu­
biera sido triaca , se mudará en tosigo. 
Es forzoso pues, que las mugeres ad­
quieran estos principios de los que la de­
licadeza de su gusto, y la rectitud de 
su espíritu, harán con el tiempo las apli­
caciones para utilidad de la humanidad 
entera. 

M 2 Mas 
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Mas la educación de la mayor par­
te de las hijas, aun de aquellas que de­
berían tenerla buena, no queda mas que 
en menudencias ^ no se dirige , sino á 
darlas unos adornos exteriores. Esto es, 
limitar su existencia á ser un ornato del 
Universo , y necesaria en el orden físico. 
Pero esto es excluirlas del mundo inte­
lectual ^ esto es imponerles la necesidad 
de ser siempre apocadas , y que no se­
pan jamas otra cosa, que abandonarse 
á los chistes en lugar de dedicarse á po­
seer las qualidades que verdaderamente 
ilustran; esto es exponerlas á la ridicu­
lez en las determinaciones que están en 
posesión de decidir ; porque ellas con 
tan deprabada educación no pueden dar 
la razón de su modo de pensar. 

Sin consultar el gusto , la inclina­
ción , las disposiciones , los talentos , de 
los supuetos^ el uso , la costumbre, 1̂» 
tiranía de la moda, son el voto decisivo 

en 
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en la educación de todas las hijas. Aí-
gunas instrucciones superficiales sobre 
los dogmas de la Religión , un ayre de 
ordinaria mas ridiculo , que decente, el 
bayle, un poco de música , el bordado 
de las fruslerías del adorno, que limi­
tan ,.y apocan el espíritu: á estas vaga-̂  
telas se reduce su instrucción. Si hay 
algunas á quienes se las instruye en los 
grandes principios de la Moral :¡ á quie­
nes se las enseñan las lenguas , la Geo­
grafía 5 la Historia , la Literatura sagra­
da , y profana 5 cuyos gustos se fecundan 
para algunas ciencias &c. es tan corto 
su numero , que no pueden hacer , sino 
Una débil excepción. En vano es pues 
que muchas posean grande espíritu, 
grandes disposiciones, y talentos natura-
Jles: estas felices disposiciones son super-
fluas para ellas, y para la sociedad. 

El colmo de la desdicha para las 
Qiugeres es, quando llegan á ser adultas, 

el 
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el pacto, y politióa general establecida 
gíitre los hombres de no decirlas jamás 
<?erdades penosas, si pueden serles desa­
gradables. Se cree no deberlas ofrecer, 
sino flores, é inciensos. Se cree igual­
mente que todos sus alcances deben en­
cerrarse en el gobierno domestico. Es 
verdad que en el orden natural, esta es, 
su principal obligación. Mas pueden imi­
tar á los hombres que saben unir los 
exercicios del espíritu con los negocios 
temporales. Esto no se hace mejor que 
economizando el tiempo. 
,, Aquellas Matronas , que han pose-
hido una alma bastante valerosa para 
superar estos obstáculos, han llegado al 
termino de la mas brillante carrera en 
todos géneros. Muchas han sido águilas 
en las ciencias, en las letras, en las be­
llas artes. Han sido siempre emulas de 
los hombres en la gloria solida de la vir­
tud. Han dado exemplos de piedad filial? 

de 
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de amor conyugal, de ternura materna, 
de adesion, hasta el entusiasmo á la Pa­
tria , que ordinariamente han defendi­
do con peligro de su propia existencia. 
Han dado á conocer muchas veces, po­
seen un tesoro , que les es mas amable 
que la vida. Han llevado su zelo por 
Dios, y por su culto hasta este heroys-
ino, que no puede llegar á mas. Algunas 
han amado la libertad hasta el furor del 
fanatismo.(i)La misma arte de la guerra 
que yo no he colocado en la categoría de 
lasprerogativasque honran la humanidad, 
y que no es en efecto , sino un mal, que 
alguna vez es necesario , esta arte , que 
debe juntar la prudencia , con la forta­
leza , la ciencia con el valor, la sensibi-

1¡^ 

( I ) Testigo aquella mu2;er, que fue hecha 
esclava , á quien preguntó su Duerio ; qué 
sabia hacer ? Ser libre , respondió , y se liii-
íó la vida. 
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lidad, con éí terror ; esta arte numera 
muchas mugeres entre sus Héroes. 

La ciencia de reynar es una qnaíi-
dad mucho mas sublime , en la que mu­
chas mugeres se han distinguido. A ex­
cepción de la Francia donde no'pueden 
ser mas que Regentes , pocos Tronos 
hay en el Universo que no los hayan 
ocupado las mugeres: y muchas son dig­
nas de adocenarse con los mas grandes 
Reyes ; porque han querido , han podi­
do , y han posehido los talentos necesa­
rios para hacer felices á los Pueblos, 
que es el principal fin de todo contrato 
social. Christina de Suecia, unió ásu co­
rona la Filosofía , y las letras. Ella tu­
vo bastante grandeza de alma para ser 
discip '̂la de Cartesio. Mucho espíritu, y 
vastos conocimientos la dieron nombre 
celebre. Renunció el Reyno , para ser 
unicíimeníe Filosofa; y hubiera obteni­
do este titulo si las riquezas del espiritu» 

y 
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y la elevación del ingenio bastasen para 
nierecerlo. Actualmente hay, una Sobe-
tana en el Norte, cuya renuncia no la 
escusaria de un crimen. Esta es una Se--
miramis ( i) superior á todos los titulos. 
lis un buen Rey, un gran Potentado. El 
l'rono Imperial, no ha muchos años per­
dió á Maria Teresa de Austria (2) que 
arrastró al sepulcro la admiración , y 
atenciones de toda Europa ^ cuya mer-;, 
Jíioria recibirá bendiciones inmortales. 
Las mugeres pues pueden aspirar á to­
do genero de heroysmo. 

Reuniendo á la virtud los grandes 
Conocimientos del espíritu , pueden pre­
tender el honor de ser Filosofas: muchas 

se-

( I) Celebre Reyna de los Asirios, qüi 
P̂ iso en execucion trabajos inmensos. Edifi-
^ á Babilonia , los Tennplos , y los Palacios 
^ c . Hizo grandes conquistas, y Reynó con 
gloría. 

(2) Reyna de Hungría , y de Bohemia. 

© Ayuntamiento de Murcia



184 
serán muy capaces de él. Pero si á pesar 
de una mejor educación que se da á los 
hombres son pocos los que puedan lle­
gar al honor de ser Filósofos 5 no hay 
para temer que las mugeres encuentren 
en la suya invencibles obstáculos ? De­
bería pues desearse , que se mudase su 
educación , que se perfeccionase, que 
se enriqueciese, y que sin limitarse á me­
nudencias se las enseñasen las cosas mi­
les ^ que sin despreciar los modos de 
portarse , se aficionasen á la substanciaj 
que dándolas á conocer lo que es peque­
ño , se las inspirase el gusto por lo gran­
de : en una palabra, que se cultivase 
su alma. 

Parece por lo menos indispensable 
á los ojos de una razón instruida el ha­
cer aprender la lengua latina , á las qus 
se destinan al Claustro. En el siglo doce? 
habiendo dexado ya de ser la lengua l̂ i' 
tina idioma vulgar, se estableció por r*̂ '" 

gb 
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gla no admitir á la Profesión Religiosa, 
sino á aquellas que entendiesen esta len­
gua :, porque ella continuaba en ser la 
de la Liturgia, y de los oficios de la Ig­
lesia. Esta costumbre duró, dice el jui­
cioso Presidente Henault, hasta el siglo 
catorce , y no debería haberse acava­
do jamas. ( Compend. Chronol. año 
1321.) En efecto, ¡qué suplicio tan 
Continuo para una Religiosa, pasar una 
gran parte de su vida, rezando expre­
siones que no entiende , y que para ella 
Son barbaras ! ¡ Qué aflicción saber que 
profiere bellas cosas sin poder aprove­
charse \ que las palabras que repite sin 
Cesar proceden de la voz del Dios á 
9uien sirve , que únicamente ama , y 
9tie le habla en vano ; que lejos de en* 
"̂ ontrar en esto los socorros, y los con­
suelos de que necesita , no experimenta 
Sino disgustos! ¡Qué injusticia exigir de 
^Ua una atención que debia , y querría 

te-
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tener 5 mas que este idioma extrangero, 
se la imposibilita! Doce, ó quince meses, 
bastarian á una niña de catorce años, 
para adquirir este conocimiento útil. La 
ternura paternal, que invoco aqui de pa­
so , solicito en favor de estas tristes vic­
timas de la preocupación , y de la cos­
tumbre, en este punto. 

CAPITULO XIV 
Muchos hombres , habiendo degenera" 
do, es preciso exceptuarlos : entre otros 
¿os Salvages de la America, y de otras 

partes de nuestro globo, de quie­
nes se cuentan algunas prac" 

ticas barbaras. 

i no se deben exceptuar las mugcres 
de las gloriosas prerogativas de la hu­
manidad , porque ellas han bien acredi­
tado son capaces de desempeñarlas h ^^ 

eno" 
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enojoso para los verdaderos iimigos de 
los hombres , verse obligados á hacer 
aun otras excepciones muy numerosas. 
Las quatro partes de la tierra, nos ofre­
cen Pueblos enteros que no pueden ha­
cer honroso catalogo en el Universo; que 
parece no tienen , sino un crepúsculo de 
fazon^cuya alma está como escondida ea 
n̂ globo de materia , inepta para ser 

orgánica por sus operaciones. Hay igual-
•^ente Salvages, que no pueden colocar-
^6, sino en la clase de las bestias fero­
ces ^ porque ellos no se asemejan á la 
especie humana, sino por una aparien-
'̂a exterior, é imperfecta 5 pues su alma 
0̂ manifiesta su presencia en ellos por 

^'guna de sus nobles funciones , y que 
parecen reducidos al instinto de los bru-
'°s. Sin culto, conforme á razón , sin 
principios de moral, de ley , de socie­
dad, ellos no son, ni hombres , ni ciu­
dadanos. La delicadeza del amor con-

. yu-
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yugal les es desconocida , hasta el punto 
de brumar á sus mugeres con los mas 
duros trabajos. Su sueño no es interrum­
pido , sino por la caza , la pesca, ó por 
los barbaros combates. Todas las otras 
ocupaciones los desonrarian á sus propios 
ojos, y las dexan á sus Esposas. Asi mU" 
chas de estas desgraciadas Madres , re" 
ducidas á la desesperación, ahogan á sus 
Jiijas, luego que ven la luz de este mun­
do , por no sacrificarlas á la desdicha-
Algunos de estos Pueblos desconocen 1̂  
piedad filial, hasta creer, que no pue^ 
den dar una sepultura mas honrosa á sÛ  
parientes , que incorporándolos con sü 
propia substancia &c* Apresurémonos ^ 
correr la cortina, y ocultar unos objetos 
ían excitantes , y convengamos en q^c 
tales hombres deben ser excluidos de 1̂ * 
gloriosas qualidades de la humanidad. 

CA-
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CAPITULO XV. 

No se pueden colocar mas en la class 
de la bella humanidad aquellos que se 
bacen injustos , 3' barbaros con los Ne* 
gros comprados en África, y transpor* 
tados á. America , para servir de es-* 
clavos: Se prueba la injusticia de estos 
pi^ocedimientos. Estos tiranos subalter­
nos se hacen infelices por su propia 

dureza. Todo lo pueden temer de la 
desesperación de estas victimas 

de la injusticia , y cruel­
dad. 

ebo colocar en la misma clase de 
ŝtos barbaros una multitud de Euro^ 

P'̂ os 3 mas culpables aun , porque son 
"̂ as instruidos. No hay uno que ignore, 
•̂̂ e los hombres no pueden ser materia 

^̂  comercio 5 que este es un atentado 
^ntra las leyes sagradas de la natura-

•̂̂ a j comprarlos , como viles animales^ 
opri-
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oprimirlos después, hacerse tíranos , di­
remos mejor , los verdugos de una mul­
titud de infelices , únicamente porque 
han nacido en África de Padres desna­
turalizados ^ ó porque han venido á ser 
victimas del furor da la guerra : que es 
la mas enorme de las injusticias tratar 
como malvados á los hombres que nO 
son reos de algunos delitos para con l3 
sociedad : que según el orden de la na" 
turaleza son tan libres , como sus opre­
sores , y sin embargo , les hacen sufriî  
el yugo de la mas cruel esclavitud. 

Esto es lo que siempre alborotará ^ 
las Almas sensibles, y equitativas, á pe" 
sar de las apologías de algunos pretefl' 
didos Filósofos modernos. Para justificíi'̂  
estos procederes era forzoso probar, qî ^ 
los Negros no son hombres , ó que i<^^ 
Europeos son Dioses. Pero si unos , f 
otros son de la misma naturaleza, tiens" 
una alma igualmente racion^al, espiritu '̂* 

é 
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e inmortal; tienen el mismo origen , ^I 
niismo Padre común : entonces es preci­
so degradar de la humanidad á aquellos 
gue han borrado de su alma la santa 
imagen de la Divinidad , cuyos princir 
pales rasgos son la Justicia, y la clemen­
cia , para sobstituir en su lugar la cruelr 
*iad, y la injusticia. 

La,, naturaleza , y la ley dicen á to-
^os los hombres : Dominad sobre la 
(creación: sed libres : vosotros no tenéis 
Pias que un Señor, y este está en los 
lOielos, él es vuestro J'adre. Gozad ba^ 

^tfo su imperio de toda la libertad de hi-
P^ de Dios. Si la injusticia os persigue 
^uid. Pero la barbarie Europea compra 
<̂̂s hombres para decirles inmediatamen-

í,6: Vosotros seréis mis esclavos. Vosa--
*|^oj seréis atormentados j y si huis ̂ e^ 
^sis legalmente entregados á la muej^-p 
fe. JEJ preciso que vuestros sudores, 
y vuestra substancia ,j^ fotfviertan ep 

' ' 'N ' "'' "oro"' 
© Ayuntamiento de Murcia



19* 
oro para mL Los trabajos mas penosos, 
el mas vil alimento , los tratamientos 
mas duros serán de aqui adelante vues­
tra suerte. La esperanza de una muet' 
te anticipada es vuestro único consue­
lo. Asi habla , y obra su ardiente codi­
cia , sin dar oidos á la voz de la natu­
raleza , que clama á su corazón, que nó 
puede haber aqui esclavitud , sino para 
castigo del delito 5 que las leyes de l3 
guerra no permiten, ni quitar la vida, n' 
vender á los prisioneros, como lo pre-
Tenden sus apologistas; mas que el ino­
cente desgraciado debe ser respetado, y 
•conservado en todos los derechos de l^ 
liumanidad ; que esta es una enorme in-' 
justicia privar de toda propiedad , y d^ 
todos los derechos de Ciudadanos á lo» 
hombres que por los mas duros, y utíle^ 
trabajos merecen gozar de lo mejor. 

La recta razón dicta , y muchos 
Quakaros han probado por la experien­

cia, 
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Cía, que las riquezas de la America pue* 
[len ser igualmente producidas por los 
jornaleros libres , y tratados con dulzu­
ra 5 que estas riquezas serían mejor ad-^ 
quiridas 5 que no habría motivo de aver­
gonzarse de ellas 5 y que por este media 
«e convertirían en amigos dispuestos á 
Sacrificar sus vidas por unos dueños bu­
rílanos , los que ahora son enemigos im«* 
placables. Aunque la esclavitud ahogaí 
*odos los sentimientos de urbanidad , laS 
^Multiplicadas experiencias han acredita­
do 5 que ios Negros son capaces de estos 
(ífpcederes heroycos. 
,v Por un justo retorno sus tiranos pri-
f̂ dos de la deliciosa , y benéfica sensi-

"¡íidad , que haría una parte de su pro-
Píji felicidad , son desdichados, por su 
•Misma dureza 5 porque ella se rehace 
^^cesaríamente sobre ellos. Las riquezas 
^esleídas en lagrimas, cargadas de mal-
**iciones 5 manchadas de imprecacionesj 

N 3 pue-
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¿pueden causar verdaderos placeres? 
Siempre con temor, con desconfianza) 
con sobresalto, estos Señores inhumanos 
cpn mucha razón pueden recelar los mas 
terribles efectos de la desesperación» 
Ellos se miran perpetuamente amenaza­
dos del hierro, del fuego , del tosigo 
por unos esclavos acosados , siempre dis* 
puestos á desertar, ó rebelarse 5 á vengaf 
sobre sus tiranos, ó sobre ellos mismos 
la perdida de su libertad , ó de su bien 
¿star. . í,j,,',,,,, , 

Después dé esta débil narrativa se 
advierte por una parte el colmo de 1* 
desdicha , y del envilecimiento 5 po'-
otra , los excesos de la injusticia , y ^^ 
la inhumanidad. ¿Está pues proscript^ 
este gran precepto de la ley natural? " 
direlo mejor , estC; primee principio ^^ 
las costumbres sociales; no hagas d otf^ 
¿o que no quisieras , que contigo tnisT^'^ 
se hiciese 1 No , él vivirá eternamentej 
no admite prescripción, Ten-
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Tengo fundamento pues para creer, 

^ue las almas virtuosas , y sensibles no 
pueden conceder la gloria, y los hono­
res, que tocan á la bella humanidad ,'á 
estos hombres que no tienen , ni justicia 
en su espíritu , ni sensibilidad en el cora­
zón , y que para adquiriir las riquezas se 
atreben á violar todos los derechos de 
la humanidad. Un mal, que aunque se 
incurre en él de doscientos años á esta 
parte, no puede jamas ser un bien ^ prin­
cipalmente oponiéndose á la ley natural, 
Contra la qual no se puede prescribir^ 
porque ella saca su fuerza , y duración 
del poder, y de la eternidad;^T,ísa;4iU-
íor.EUa es inmutable, ^-"^"^'^^^ *' 

Ña 
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J" CAPITULO XVI. 
'En el mismo seno de las sociedades mas, 
civilizadas se ven hombres que no SS 

sabe en que clase colocarlos. Quan-
do ellos mueren la sociedad ci-

mi ño tiene de que ape~ 
sararse. 

E: s preciso aun confesar con dolor, que 
nos vemos obligados á hacer muchas 
otras excepciones en las mismas socieda­
des mas cultas. Hay un gran numero d¿ 
hombres que sin faltarles razón , y ta­
lentos, no hacen con todo, otra cosa» 
que vejetar en una obscuridad envile­
ciente. Jamás han comprendido, que no 
hacer bien alguno, es hacer mal , que 
la indiferiencia para las buenas accio­
nes, dispoQ© para las. mala^s.-Enemigos 
del trabajo , sin gusto paralas ciencias? 
y las artes se dexan arrastrar del amor 
de los placeres, que los engaña , de las 

pa-
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pasiones desarregladas , que los degra­
da , de los vicios, que los corrompe, de 
la pereza, que los enerva y entorpe^ 
ce. No contribuyendo en nada á la uti­
lidad del Universo, pueden existir , ó 
dexar de ser, sin conseqüencia 5 pues su 
alma está abismada en la materia ^ por­
que esta divina centella no se descubre 
«n ellos por su actividad. Quando ellos, 
^exarán la tierra , no harán otra cosa, 
que acabar de morir. Todas las clases 
•íe Ciudadanos ofrecen muchos de estos 
•objetos de excepciones, que afligen , y 
îeshonran la humanidad. 

fe A V* 
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© Ayuntamiento de Murcia



i0 
CAPITULO xvir . 

Falsas grandezas de muchos modos 
dignas de compasión , ó de desprecio. 
La grandeza fundada sobre el mérito^ 
y la virtud ^ es la verdadera y real. Un 
buen Rey es la mas bella imagen de Id 
divinidad. "El es el principal Ministro 
de Dios sobre la tierra : / / hace feli­
ces. El Tirano, y el Despota merecen 
ser degradados de la humanidad. El 
- mérito, y la virtud pueden preteU' 

der todos los honores de la 
humanidad. 

uando he hablado de la grandeza 
"~ del hombre he dado bastante a 

entender , que mi intención no ha sido 
el preconizar esta grandeza posthuma, 
de quien él amor propio es el ridiculo 
artífice , y que no sirve, sino para des­
cubrir sus pequeneces, y miserias ver­
daderas j ni esta pretendida grandeza de 

co-
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convención ligada á eso que se llama tan 
impropiamente ías riquezas 5 porque 
ellas dexan al alma en la pobreza , ni 
tampoco esta grendeza de institución hu-
iTiana , inííerente á las dignidades; por­
que no es sino una prueba equivoca de 
la elevación real del alma. La grandeza, 
que no tiene por base, sino las ilusiones 
del amor propio , es una humillacioa 
mayor. Aquella que se vincula en las 
fiquezas no es, sino un simulacro estra­
do para el hombre , que puede serle pe-* 
Hgroso, persuadiéndole , que el oro es 
el todo, pues él dispensa á quien lo po­
see del mérito, y de la virtud. Las gran­
des dignidades suponen una grandeza 
inherente en aquellos en quienes son prp-
.vistas, mas ellas no la dan. Ellas no 

ôn otra cosa para los tales, que un me­
dio de ostentar, y manifestar en lo ex­
terior la grandeza de su alma. ¡ Infeliz 
aquel que saca mas lustre de su empleo, 

que 
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que él le comunica! Sí es inferior á su 
dignidad, su elevación no sirve mas, que 
de hacer ver su indignidad : él es pe­
queño en un.gran empleo. 

Es 'denjasiado instruido nuestro si­
glo para dejarse deslumhrar de esta va­
na grandeza , que el orgullo se ha fa­
bricado. El descubre en ella los presti­
gios, y tiene una vista bastante perspicaz 
para penetrar hasta el fondo de este ex­
terior seductor. Sin dexarse sorprender, 
aprecia á aquel, que está rodeado de él. 
Si es un grande hombre el que adverti­
mos revestido de un superior empleo, 
honramos al hombre y á la dignidad. 
Mas el Ph¡lantropos(i) instruido se que­
ja , si es obligado á descomponer á este 
todo hecho con arte, antes de rendir su 
homenage. Es forzoso pues que la ele­
vación del alma se halle unida á las dig-

n¡-
(i) * Esta voz griega significa el amigo de 

ios hombres. 
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nidades de institución, para^ 
sea justamente honrada, 
ñor no le sea postizo. 

Quando la mas herc 
de alma se halla unida co| 
las dignidades humanas, 
ties de voces bendicen al 
ber manifestado en la tierra la""íífiK-per-
fecta imagen de la Divinidad. El hom­
bre siendo un ser indigente , y Dios un 
Ser Poderoso y bueno , que puede , y 
que quiere beneficiar á los hombres, su 
imagen pondrá toda su gloria en hacer 
Ver la semejanza que tiene con su mode­
lo. La qualidad de Padre de aquellos 
que la naturaleza le habia dado por her­
manos será el mas bello de sus titulos, 
y el mas digno de su ambición. El co­
nocerá toda la extensión del derecho que 
los Vasallos tienen á la felicidad , la 
obligación en que está constituido de 
concurrir con toda la energía de sus 

fuer-
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fiierzas á hacerlos dichosos. El mirará 
el derecho y el poder que goza para ha­
cer bien á los. hombres , como la mas 
apreciable de sus prerogativas; porque 
es la que mas le asemeja á la Divinidad. 
Este es el triunfo de la humana grande­
za. Un Rey bienhechor es el primer 
Ministro de Dios. 

Hay muchos Pueblos sobre la tier­
ra , que no merecen la atención ; porqué 
sus fieros dueños despóticos creen serlo 
todo. Para estas infelices Naciones la 
suerte de los Franceses ( i) es envidia­

ble. • 

( I ) * El Autor escribía en tiempo que aua 
el gobierno de los Franceses mantenia su an­
tigua forma Monárquica , baxo la que ha 
llegado esta Nación al colmo de la felicidad 
.política , á dar al Orbe literario muchos , y 
excelentes Maestros en todas facultades; pero 
por la mitad de este siglo se levantó en el 
S5no de la misma Francia un seguidor del 
impío ,,é infamg Pedro Bajfle,. Mr. Voltaíre, 

.; : " , hom-
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ble. Pero quando ellas tubiesen por sü 
cabeza un sabio , un héroe , un padre, 
Un amigo ^ ¿ sabrian jamas admirarlo, 
honrarlo, y amarle con los mismos trans­
portes que nosotros ? No: la servidum­
bre tiene demasiado envilecida á su al­

ma 

hombre de singular talento ,'de^ despejadísi­
mas luces, fácil para la Poesía , y afluente 
sin igual, Estos dones con que la benéfica 
mano de su Criador le enriqueció , bien apli­
cados , hubieran sido bastantes para honrar 
su siglo , y ocupar un distinguido lugar en la 
historia literaria ; mas su espíritu extraordi­
nariamente orgulloso , loco amador del aura 
popular , impío , atrebido hasta lo sumo, 
abusó de ellos para hacerse el Patriarca de 
la incredulidad , para establecer una nueva 
secta , enemiga declarada de la verdadera re-
ligion , de la sana moral , de las buenas cos­
tumbres , de toda superioridad , aun hasta 
del mismo Dios , esgrimiendo su insolenté 
pluma contra la sacratisima Persona de J. C", 
valiéndose para esto de ua tono enfatie'(^ 

iro-
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ma para saber, que á proporción que un 
bien es mas precioso , es forzoso igual-
ínente hacerse mas digno de poseerlo. 
Ellas encuentran su único, y triste con­
suelo en pensar, que la terrible posteri­
dad juzgará á estos Señores inhumanos, 

que 

irónico , sembrado de sátiras indecentes , y 
ágenas de todo hombre de bien. Este mons­
truo del abismo, y sus sequaces han sido 
combatidos por muy doctas plumas como el 
Doctor Bergier; los Abates Franzois , y Sa-
batier ; Mr. Polllsot: el Arzobispo de Viena 
del Delñnado Mon. le Franc; el Abate Gau-
chat; el Canónigo Gerard en su Novela inti­
tulada , en forma de Cartas : El Conde de 
Valmqnt , y otros muchos diestros ingenios, 
que con muy fina critica , y fundamentales 
razones han descubierto las falsedades , con-
tradiclones, plagios, y estravagancias del 
iPprifeo de los libertinos , y de todos sus par­
tidarios. Masa pesar de quedar tan manifies­
to, su.monstruoso sistema creció el numeiro 
3'e los escritos impíos tanto , y llególa vilari-

tez 
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que la historia los ajará , confundiéndo­
los con el populacho de los malos Re­
yes ; que la primera asamblea general 
del genero humano los degradará de las 
gloriosas prerogativas de la humanidad^ 
y que el Ser esencialmente bueno, y. 
justo los castigará rigorosamente. El 

hom-

tez de sus produciones á tan alto grado, que 
á instancias del famoso Luis Seguier , Abo­
gado general del Rey en el Parlamento dé 
París se mandó por decreto de i8 de Agos­
to de 1770. que semejantes obras fuesen pu­
blicamente quemadas por mano del Verdugo 
Como impías, blasfemas, y sediciosas , y en­
caminadas á destruir toda idea de Divinidad, 
y á sublevar los pueblos contra la religión, 
y el estado : prohibiendo baxo gravísimas 
penas imprimirlas, venderlas , ó distribuirlas; 
y procediendo contra los Autores como reos-
Je Lesa Magestad. Todos estos medios han 
5ído inútiles, porque cundiendo el error han 
Seducido inumerables gentes, y con el espe­
cioso pfetextO de una soñ:ada libertad, de una 

quí-
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hombre elevado á la Soberanía tiene 
pues la elección de colocar su nombre 
entre aquellos de los Nerones , de los 
Caligulas, de los Tiberios, de los Lui­
ses XI. &c. O el de consagrarlo á la 
Apotheosis determinada para los de An-
tonino, de Marco Aurelio , de Trajano, 

de 

quimérica igualdad se ha propagado el de­
sorden , la insurrecion , la crueldad , la irre­
ligión, la verdadera anarquía, precipitándo­
se estos espíritus fuertes en los mayores exce­
sos , hasta poner sus sacrilegas manos en el 
ungido del Señor, en su legitimo Monarca» 
prendiéndole en el 20 de Agosto de 1792. y 
encerrándole en la Torre del Temple de Pa' 
ris.con parte de su augusta familia , de doO' 
de salió para el cadhalso el 21. de Enero de 
(éste año 1793. Atentado que ha puesto en 
armas á toda Europa ; y plan de gobierne 

.establecido por estos Regicidas, que detest?n 
tpdas las Naciones cultas. ¡ Quí suerte pues 
tan infeliz la de esta abominable Conyea' 
cion ! tiigñá de lástima* V ño'envidiable.'. 
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de Lulís XII, de Enrique IV. &c. Qué 
alternativa! Ser un objeto eterno de exer 
cracion, ó de idolatría! 

Ello es pues cierto, que el hombre 
puede pretender todas las brillantes , y. 
solidas distinciones de la humanidad.: 
que con talentos, mérito y virtudes, pue»-
de aspirar á la bella gloria, en qualquie-
ra condición que haya nacido. El mismo 
OTrono de los Cesares , quando fue elec­
tiva, encontró grandes Emperadores en 
las ultimas clases de los Ciudadanos ; y 
en todas las condiciones que median des­
de el Cetro , hasta el cayado pastorilj 
¡qué de grandes hombres han salido del 
mas obscuro nacimiento! Es preciso con­
venir , que el clima, el temperamento, 
los órganos , la educación, las circuns­
tancias influyen mucho sobre el alma deí 
hombre. Pero no hay obstáculo alguno 
invencible al valor, al genio, á la virtud, 
guando estas qualidades son sublimes. El 

O hom-
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hombre verdaderamente grande , no se 
dexa sobrecoger de las dificultades : el 
ha formado un juicio profundo de sus 
fuerzas. Las ideas, que dan fama , no le 
engañan: él las juzga. Si el orgullo le ex­
pone sus vastas pretensiones , le despre­
cia ,, y le mira con lastima , como se 
mira á uno de estos Xefes de cierta orden 
de Barbaros, que sentado sobre una es­
tera , una caña en la mano, se cree un 
ilustre Potentado: simbolo muy natural 
de \aé falsas ideas que formamos de la 
grandeza, quando la buscamos fuera de 
nosotros , en las distinciones exteriores, 
que nos son postizas ; mientras que ella 
debe ser de tal modo identificada con 
nuestra substancia , que no pueda sepa­
rarse de nuestro ser , donde ella no debe 
brillar sino baxo el velo de la modes^ 
tía. 

CA-
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CAPITULO XVIIL 

Conclusión, 'El hombre ocupa el primer-
lugar entre los seres criados 5 se dan 
las pruebas. Sus miserias le deben útil' 
mente humillar. Sus bellas qualidades 
le deben hacer concebir una noble fir^ 

meza que le anime, á despreciar, y 
aborrecer el vicio , y evitar el 

mal moral. 

JL^O me lisongeo de haber en este En-i 
sayo dado á conocer al hombre tal qual! 
es. No he hecho otra cosa que descor­
rer un-tanto la cortina que le cubrcy 
para manifestar una parte de este inmen-j 
so retrato. Yo he puesto en el camino al 
filosofo meditativo^ le he propuesto por 
objeto de sus profundas reflexiones 
por una parte , las miserias , las debili-
düdes, la corrupción del corazón , los > 
extravíos del ingenio , las humillaciones, 
los dolores, la mortalidad del hombre^ 

O 2 por 
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por la otra la nobleza dé su origen, SIJ 
elevación, su verdadera grandeza, sií 
inmortalidad , sus bellas prerogativas, la* 
sublimidad de su ingenio, sus heroycaS 
acciones, las solidas riquezas, que pue-* 
den producir en él una virtuosa firmeza.^. 
Le he colocado en el lugar que puede, 
y debe ocupar en el Universo : esto es, 
le he representado , como el primero en 
dignidad en el orden déla creación. Le 
he puesto en el centro donde terminal*^ 
todos los rayos dé este circulo inmenso;-
porque las razones de esta preferencia 
me han parecido decisivas. Voy á ale­
gar algunas dé estasi 

Todo lo qué existe en la naturaleza 
criada es cuerpo, ó espíritu, estas doi 
substanciad constituyen el Universo en­
tero baxó diversas modificaciones, ó mo­
dos de existir. La materia hace esfuerzp 
para espiritualizarse por las gradaciones 
diversificadas al infinito 5 ella se subtili-

© Ayuntamiento de Murcia



3 1 1 
za, pero jamas tanto que llegue á ser 
espíritu. Asi estas dos substancias hu­
bieran permanecido eternamente separa­
das 5 porque no se encuentra entre ellas 
alguna relación , alguna analogía , s¡ la 
sabiduría poderosísima del Criador no 
hubiera puesto terminó al abismo , que 
mediaba entre ellas, reuniendolas en el 
liombre. La llama mas leve j y el ether 
mas puro no hubieran siempre sido otra 
cosa , que una materia mas tenue, y mas 
^utii , siempre incapaz de aspirar á la 
dignidad de substancia espiritual. Este 
admirable compuesto de dos seres tan di'* 
ferentes es pues el punto de reunión , y 
el lazo que uniendo el cuerpo al espíri­
tu reúne las partes inconexas del Univer­
so en un todo. El es el ultimo termino» 
que en el orden de nuestros conocimien-
^s toca inmediatamente á la perfección 
del Ser por excelencia : aunque en la 
realidad hay aqui una distancia infinita 

en» 
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•entre Dios, y el hombre, tal'qual debe 
ser,entre lo finito, y lo infinito. > 

Si se quiere tomar el trabajo de se-r 
guir el orden categórico de los seres^ 
desde las monades {i), y el mas simple 
cuerpecillo , hasta la mas sublime crea-
cionj el resultado será encontrar al hom-̂  
bre en el mas alto termino de esta gra­
dación , como siendo el complemento; 
pues él es el solo de los seres criados, 
que reúne en sí las dos substancias de 
que se compone el Universo. Véase, por­
que los Filósofos han afirmado , que el 
hombre es un mundo en compendio. Es­
ta es también la razón , que nos muebe, 
para ofrecerle el homenage de todas las 
demás criaturas sublunares. El 

( I ) * Monades, asi Uamó Guillermo Leib-
nitz á los átomos, que como Gasendo esta­
bleció por primeros principios materiales, 
aunque con diferente, y opuesta inteligencia; 
pues los considera como substancia sin par­
tes j sin figura , y sin extensión. 
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El hombre habiendo pues adquirido 

algunos conocimientos de sus miserias, 
de su nada, de la corrupción de su co­
razón, de los desbarros de su razón ^ el 
resultado debe ser, colorearse de su va? 
nidad , hacerle percebir la necesidad ea 
que se mira de humillarse, de desconfiar 
de sus fuerzas , de temerlo todo de sí 
mismo, de vivir baxo la dependencia de 
su Autor, de trabajar, sin desfallecer, 
en curar sus males, y en perfeccionar 
su ser. La vista de las grandes qualida-
des, y de las perfecciones que ha reci­
bido , mas que el de suyo no tenia, de­
be reanimar su esperanza , impelerle á 
obrar con tales esfuerzos por llegar á la 
virtud, que pueda merecer con justo ti­
tulo su propia estimación , obligarle á 
respetar en sí las bellas obras de Dios, 
y no inspirarle , sino un sublime orgullo 
de un heroísmo virtuoso , que será la 
Verdadera perfección de su alma. Si ^í 

ha 
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ha llegado á comprehender, que el mal' 
moral es el solo verdadero desarreglo, 
que hay en el mundo, ( i) lo evitará 
como el mayor mal 5 y sabiendo por 
su propia experiencia, que la naturaleza 
humana no puede existir sin imperfeccio­
nes , él se alentará para no cometer mas, 
que pequeñas faltas, y para adquirir las 
grandes virtudes. El encontrará para es-

• t o 

(i) Los males físicos , como son las enfer­
medades , Ja muerte, las tempestades, las 
erupciones de volcanes, los temblores de tier­
ra , la efervecencia de los meteoros iScc. no 
son desordenes , porque son los efectos na­
turales , y necesarios de un orden invariable, 
é infinitamente sabio, sin el qual el Univer­
so no pudiera subsistir., Esto son aflicciones 
particulares, mas de donde depende la con­
servación del todo. 

- Si quid nqvisti réctius istts. 
Candidus imferti: si non, his mere mecunt' 

Horat. 
Si algo mejor conoces caro amigo. 
Dame parte; y sino siente con migo. 
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tó los mas poderosos motivos, y los me­
dios mas eficaces en la religión chris-
tiana. 

TERCERA PARTE. 
CAPITULO I. 

Razones que obligan á probar la in­
mortalidad del alma. 'Ella es un con­
suelo para los buenos. Ella quita á los 

malos la esperanza de quedar sin 
castigo. Sin ella, toda gran­

deza humana es nada. 

<ucho faltaría á lo que he dicho del 
hombre, si pasase en silencio la mas 
esencial de sus prerogativas ^ su inmor­
talidad. Le he afligido, sin duda algu­
na , dándole á conocer en la primera 

par-
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parte de esta obra como un ser débil; 
humillado , infeliz , y de ordinario , aun 
deteriorado, por los rigores de la natura*^ 
leza. Yo debia , por lo menos, hacer­
le descubrir á lo lejos el mas poderoso 
de todos los consuelos 5 hacerle esperar 
mas allá del sepulcro un por venir mas 
dichoso. 

Entre esta multitud de hombres, que 
•pueblan la tierra , la mayor pues de lO" 
das las desgracias es, el que haya ma­
los : ya he bosquejado su retrato; pero 
mi pluma ha reusado describir todos los 
horrores de que se hacen culpables* ¿Ü^" 
bo yo dexar á estos hombres ^ que son 
mis hermanos , la funesta esperanza de 
encontrar la impunidad en el anonada­
miento , al fin de la carrera de los deli­
tos ? 

En la segunda parte he presentad '̂ 
al hombre , como una cosa grande , s^" 
blime ^ como la obra principal de 1̂  

" !• : crea-
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cfeacion sobre la tierra. Nada me ha 
quedado por decir, para persuadirle que 
la virtud es la mas bella , la mas solida, 
la mas perfecta , y mas honrosa de sus 
brillantes prerogativas. j Pero á qué tan-̂  
tas grandezas , si son limitadas á los rar 
pidos instantes de esta vida ? ¿ No le fal-r 
tara el valor en la prosecución de unos 
bienes de tan corta duración ? ¿ No se in­
dignará al ver en perspectiva una total 
destrucción, por única recompensa de 
tantos trabajos.? ¿Con qué horror no verá 
toda su grandeza eclipsada para siem­
pre entre este polvo , donde le aguardan 
los gusanos para cebarse en él ? Haga^ 
niosle pues ver la inmortalidad , como 
la recompensa, y el complemento de su 
solida grandeza. 

Mas esta interesante materia , ha­
biendo sido apurada por los antiguos y 
modernos, no debo todabia dar ocasión 
de decir, que un gran numero de libros 

no 
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no son mas, que uno mismo , y soI<* 
libro: que las Bibliotecas haciéndose mas 
numerosas, no se aumenta la masa de 
nuestras riquezas literarias. Asi, sin co­
piar las buenas obras , que tenemos so­
lare la inmortalidad del alma, me limi­
taré á algunos discursos análogos á las 
dos partes de este Ensayo. Confio sin' 
embargo , no merecer la acusación de 
plagiario , si me apoyo sobre algunos 
principios generales , que pertenecen 4 
todos los entes discursivos. 

CAPITULO ir. 
La materia es susceptible de modifi'* 

caciones indefinidas. Razones pot 
las que es destructible. 

iendo el hombre compuesto de cuer­
po y alma , debemos conocer estas doS 
substancias para llegar átConiErehenderji 

" lo 
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ío que resulta dé ésta unión. Quaridó^ 
con atención tendemos la vista sobre loi 
que constituye el Universo , la admira­
ción nos sorprende al ver , que este in-
Oienso edificio no resulta igualmente mas 
que de dos substancias, la materia , y 
el espiritu. Comprehendemos entonces/ 
que solo un poder infinito es , el que ha 
Podido tan apoca costa poner en execu-
cion tan grandes cosas. No obstante las* 
Prodigiosas modificaciones actuales de 
'a materia, no necesitamos conocer to­
das estas propiedades posibles para com-
Prehender , es todabia susceptible de un 
fiümero indefinido de otras modificacio-f 
^es simplemente posibles. Porque ella 
^stá compuesta dé un numero indefinido 
^f partes , el entendimiento puede ima-
S'iar un numero indefinido de nuevásl 
^Onvinaciones. Puede ella pties mudar 
^^ forma en sus diversas modificaciones' 
^^ftles, ó simplemente posibles. Mas por 

lo 
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io mismo qué es un compuesto de par­
tes , es subsceptible de destrucción : es­
to es, de ser otra cosa de lo que era; 
porque no es aniquilada , sino diversa­
mente modificada. Sin embargo aunque 
h. materia ni alguna de sus partes puedan 
ser naturalmente aniquiladas , asegura­
mos , que un todo es destruido, quando 
sus partes de tal modo están dispuestas, 
que no componen mas el mismo todo. 
; Pues tal es una de las propiedades 

de la materia: sus partes pueden ser con" 
fundidas, divididas, alteradas , diversa­
mente combinadas. El tiempo que todo 
lo devora , un choque, la acción de un 
elemento contrario, de ordin:irio aun el 
diente de un insecto basta para destruif 
las materias mas solidas. El hombre h^ 
acabado con muchas para satisfacer suS 
necesidades , y placeres , y freqüente-
mente se lastima por la disolución d̂  
ciertas modificaciones de- la naturaleza» 
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6 de el arte, que se gloriaba poseer.En­
trando en sí mismo, prevee el hombre 
Una igual disolución en una parte de su 
ser̂  porque hay una ley general estable­
cida , que toda materia sea destructible. 
I Mas por qué es necesariamente destruc­
tible"? Es, porque toda materia consta 
de partes divisibles : porque es consti­
tuida de diversos principios, de diferen­
tes elementos , que se rechazan mutua-
Hiente, y se rehacen, porque se oponen 
pntre sí. El fuego se esfuerza, para arroi 
jar el ayre: el ayre , para desembara­
zarse de la tierra. Admítanse en hora 
ouena, si se quieren, otros principios de 
otros elementos ^ para descubrir, ó ex­
plicar los secretos de la naturaleza en 
l̂ s admirables modificaciones de la ma-
^̂ ria ^ esto será multiplicar las causas de 
'ft destrucción. 
I ' Añadamos, que esta propiedad de 
** materia de sec divisible , y de-structi-. 

ble, 
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ble, es absolutamente necesaria, para el 
alimento , conservación , y utilidad del 
hombre , y de los animales 5 para la for­
mación de los vejetables, de los minera­
les , cuerpos mixtos &c. Ella es pues el 
efecto del poder, de la sabiduría, y de 
la bondad de Dios. 

CAPITULO III. 
El Espíritu nada tiene de material, ni 
puede ser conocido sino elevándose sO" 
bre los sentidos. Dios ba dado á enten" 

der un cuidado particular en la 
creación del hombre. Union 

del espiritu con el 
cuerpo. 

¿t. 3.Q procurado hacer perceptibles U^ 
razones, por las que los seres compues" 
tos de materia deben ser destructibles) 
á fin de sensibilizar con la oposicio'̂ » 
las razones por las que el espiritu deb^ 

ser 
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ser inmortal. La esencia de la materia*,-
sus propiedades , sus modificaciones, 
afectan nuestros sentidos ; ellas obrar» 
en nosotros. Pero la esencia del espi-̂ ' 
ritu , sus propiedades, sus modifícacíofe 
nes no pueden percebirse , sino por un̂ ^ 
potencia de la misma naturaleza que éL 
No puede ser examinado, conocido , y-
juzgado , que por sus semejantes. Los. 
sentidos en vano emplearán sus esfueí*"] 
?'0s, para llegar á tocar lo que es purar 
ttiente espiritual. Es indispensable pues> 
elevarse sobre los sentidos, para perce-*,; 
bir la naturaleza, y qualidades del espiri-; 
tu. Sin este esfuerzo no se puede coEocerj 
al hombre 5 porque solo el espíritu .e» 
quien esencialmente le constituye.'}LIa-
Oío á este estudio un esfuerzo 5 porque 
no nos es fácil ocuparnos de; la idea de 
Una substancia inmaterial. 

Habiendo Dios formado el cuerpo 
del hombre le inspiró el principio de - las 

P vi' 
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vida racional. Por una emanación de su 
Divinidad fue , por lo que distinguió es­
te nuevo ser̂  pues este acto de voluntad, 
y del poder infinito es llamado un soplo 
de vida ( i ) j spiraculum vita. Distin­
guió también el Altisimo la creación del 
hombre de la de los animales , ocupán­
dose separadamente en ella. Un acto de 
la voluntad divina fue suficiente para cu­
brir el ayre, y llenar la mar de una 
multitud de aves , y de peces : un se­
gundo acto de voluntad pobló la tierra 
de inhumerables especies de otros ani­
males. Todas las obras de la creación, 
que hablan precedido , no le hablan cos­
tado mas , aunque tan inmensas. Mas 
quando se trata del hombre , de un so­
lo hombre , parece que Dios medita , se 
prepara , se ocupa de esta obra : facia-" 
mus hominem. Se ocupó en reunir en es­
te ser las dos substancias que constitu* 
_̂ .- yeg^ 

(ij- Gen. 2. 
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yen el Universo, á fin de que todo fue-* 
se enlazado en este inmenso edificio, al 
que ponia el complemento , uniendo el 
espiritu á la materia. Sin esta unión, que 
él solo podia hacer, la trabazón cesaba; 
la gradación era interrumpida ; habría 
aqui una distancia prodigiosa entre la 
materia, y el espiritu 5 porque estas dos; 
substancias son realmente diversas. 

Un barro preparado viene á ser^ 
pues el cuerpo del hombre 5 pero un so-, 
pío divino, ó lo que es lo mismo , la vo­
luntad activa del Todo-Poderoso , fué 
el solo principio, que animó este cuerpo 
organizado. Luego el Ser Divino, sien­
do esencialmente todo espiritu, y el al­
ma humana sacando toda su existencia 
de Dios, obrando solo , sin la interposi­
ción de alguna materia , debe ser toda 
espiritual; porque todo efecto participa 
necesariamente de la naturaleza de su 
causa. La causa activH del alma del 
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hombre siendo puramente espiritual, 
pues Dios nada de' material empleó en 
stí acción , el efecto que de ella resulta 
debe ser puramente espiritual. Quando 
él Señor quiso crear los otros seres vi-
vielíLtsí, dJxo ; y la mar produxo los pe-
éesvy 'e l ayr-e ¡as aves. Mandó 5 y la 
iíe^téh'í'Ao s&lle de su seno los otros ani-
fiir.Ies.-Erapíeó pues la materia para la 
c'̂ ^acion dé los seres.materiales. Pero su 
CÉpiritu poderosisimo, ñie el solo prin­
cipio criador dei alma del hombre 5 ella 
es pues espiritual por su naturaleza, 

CAPITULO IV. 
2jct espiritualidad del alma probada-, 
¿or la desemejanza que hay entre ella, 
" ly la materia. Modo con que obra 
imií:-i%ij, el cuerpo ^ y sobre el 

cuerpo. 

£ i el alma es un puro espíritu , un sef 
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simple , una substancia inmaterial ^ si no 
tiene alguna de las propiedades , alguna 
de las qualidades de la materia ^ si es 
separada , y abstracta de toda Jdea de 
materia: ella no incluye en su esencia 
principio alguno de destrucción: no dá 
posesión alguna sobre ella, á ningún^ 
causa estraña, ni aun á causa alguna na­
tural, ó intrínseca de destrucción 5 no 
pudiendo recibir influxo alguno ni del 
de dentro, ni del de fuera. El pensamien­
to , ni su causa productiva pueden ser 
pues destruidos. Se puede de aqui concluir, 
que el alma naturalmente es inmortal; 
pero que no lo es necesariamente : esto es 
que no se puede inferir necesariamente 
su inmortalidad , de su espiritualidad; 
porque Dios que la ha criado , podrá 
Igualmente aniquilarla. Mas sin anticipar­
me á lo que he de decir adelante , con-
tinuemus en examinar , la desemejanza 
que hay entre la materia , y el cspiriiu. 

Des-
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Después de las nociones, que he da­

do de la materia , nociones que son con­
formes á las que todos los hombres tie­
nen , resulta, que la materia es un com­
puesto de partes divisibles : que tiene di­
mensiones , una extensión que se puede 
determinar, longitud , latitud, profundi­
dad, una solidez, que se puede calcu­
lar, comparar, estimar : que sus partes, 
á más que son divisibles, pueden ser de­
sordenadas, alteradas, modificadas de 
una infinitud de modos reales , ó sim­
plemente posibles; que es un compuesto 
de diversos principios , que se puede 
analizar , y que en efecto se analiza &c. 
Tales son las propiedades que natural­
mente pertenecen á la materia. 

Pero el alma, ó el espiritu no tiene 
afinidad alguna con la materia , ningu­
na de las propiedades de ella. El alma 
no es un compuesto de elemenL»:", y de 
partes divisibles j no tiene las dimen^'o-

nes 
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nes de la materia. No se dirige como es-
la , hacia un centro de gravedad. No es 
perceptibk por alguno de nuestros sen­
tidos. Es un ser simple , é indivisible, 
que no dá á conocer su presencia , sino 
por las operaciones puramente espiritua­
les. Un acto de voluntad le basta para 
hacerse obedecer de el cuerpo , que le 
está subordinado j y la prontitud de la 
obediencia es comparable á la activi­
dad del rayo. ¿Ella quiere caminar, cor­
rer, mudar de postura , executar movi­
mientos simples, ó muy complicados ? 
En el instante todos sus órganos se ponen 
en movimiento ^ sus ordenes se executan. 
No crea nuevos seres fuera de ella; pe­
ro si crea perpetuamente en sí misma 
nuevas modificaciones del ser. Sin embar­
go , ella no es un Dios j es por el con­
trario, un agente tan limitado, que ig­
nora la señal misma por la que se ha­
ce obedecer, el secreto resorte, y los me­

dios 
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^ios que se emplean en ía execucion ds 
;Sus ordenes. Es bastante poderosa para 
-hacerse obedecer 5 mas no es bastante 
instruida, para conocer el camino que 
,J]eva,su precepto, para llegar á la facul­
tad executriz , ni el modo simple , ó 
complicado de la execucion. El lazo 
-mismo , que la tiene unida al cuerpo , es 
para ella un profundo misterio. No sabe 
mejor, por qué, ni cómo el cuerpo in­
fluye , y se rehace tan poderosamente 
sobre ella. 

El alma está encerrada en el secreto 
.de un santuario tan impenetrable , que 
.el mismo hombre en quien habita, en el 
que obra con la mayor sagacidad, fuer­
za , y extensión , no puede descubrir el 
lugar que en el cuerpo humano ocupa, 
donde ha establecido su trono, y la si­
lla principal de su imperio. ¿ Es por ven­
tura en la glándula pineal, ó conoy-
<3e?0mejür, ¿ocupa todo el cerebro? 

¿Lie-
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¿ Llena los glóbulos de la sangre, para 
darles el movimiento vital? O mas bien 
¿ está colocada en el corazón , como en 
un centro , que recibe la sangre , de 
donde ella la distribuye en toda la ma­
quina orgánica ? ¿ Qual es en fin el lu­
gar en el que piensa y manda, como so­
berana '? Ella no dexa vestigio alguno 
de su mansión. La lente convexa , y el 
microscopio son instrumentos insuficien­
tes para descubrirla. Ella siempre se es­
capa del scalpelo del mas sutil Anato­
mista. Ella es pues, de una naturaleza 
puramente espiritual. 

•^^ 44* 

CA-
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CAPITULO V. 

De la espiritualidad del Alma ¿ Qué 
suerte de conseqüencia se puede sacar 
para su inmortalidad ? Prueba de la 
inmortalidad del alma ; sus operado-' 
nes: ellas son continuas , y no la ago­
tan. No lleva en sí misma causa algU". 

na de destrucción. La ocupa la -
precisión, el deseo, y la ca­

pacidad de ser in­
mortal. 

I \ o s queda tan bien demonstrada I* 
destructibilidad de la materia por la ra­
zón, y la experiencia , que es preciso ne­
cesariamente contestar, que el alma no 
es materia , antes de probar su inmorta­
lidad. Si la esencia del alma fuera ma­
terial , incluirla en sí misma, asi como el 
cuerpo en que mora, los principios de sU 
destrucción. Por mas solida, ó tenue q^^ 
fuese esta materia, ella se resolvería tac-

^ i de, 
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de, ó temprano en partes gruesas, ó se 
exhalaría en ligeros vapores. Tales son 
las leyes generales de la naturaleza. 

Mas habiendo establecido la espiri­
tualidad del alma, quedando probado, 
que no incluye en sí misma causa , ni 
principio alguno de destrucción ^ se pue­
de naturalmente concluir , que debe ser 
inmortal. Con todo, poseyendo el alma 
esta qualidad , principalmente por la vo­
luntad benévola de su Autor Todo-Po­
deroso , su inmortalidad no es una con-
seqüencia , que dimana , que proviene 
necesariamente de su espiritualidad^ por­
que la potencia infinita que se extiende, 
hasta poder criar , debe igualmente ex­
penderse , hasta poder aniquilar. Si no 
Poseyese este doble poder, no seria to­
do poderosa. En Dios hay pues , poder 
para aniquilar al alma por espiritual 
que sea. 

Pero aunque según las reglas de la 
Lo-
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Lógica la conseqüencia de la inmortali­
dad no se deduce necesariamente de U 
espiritualidad , es una sequela de ella 
natural, y verdadera i y tanto basta pa­
ra establecer una prueba racional, y sa­
tisfactoria. De otra parte esta conseqüen­
cia toma su eficacia , y la mayor aun? 
por la mismo que se reconoce , que 1̂  
inmortalidad del alma está principalmen­
te establecida sobre la voluntad del Cria* 
dor, Este es un fundamento mucho mas 
solido aun , que una conseqüencia logi" 
ca 5 porque esta voluntad siendo un acto 
del Ser infinitamente bueno, perfecto, y 
necesariamente inmutable, no cabe sea 
versátil , é inconstante. Esto seria un^ 
imperfección en Dios, no querer maSi 
lo que una vez quiso , y que no pudo 
querer, sino en quanto lo estimó por bue­
no. En esta disposición no seria inmuta­
ble 5 seria imperfecto j dexaria de se^ 
Dios. 

Por 
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- Por las leyes generales dé la crea­

ción es íibsolutatiiente necesario para el 
bien del Universo , que la materia sea 
alterable, divisible , y destructible. Es­
to es por lo que está compuesta de par­
tes , y de principios diversos* Por las 
tftismas leyes generales es de esencia del 
espíritu el ser puro, simple;, é indivisi­
ble. El debe ser necesariamente tal 5 por­
gue su concepto escíuye toda idea de 
'iiateria, y porqué tiene por único prin"*-
cipio de su existencia un acto simple, y 
Puramente espiritual de la voluntad todo 
poderosa de su Criador. El Áltisimo no 
Podria pues , sin contradicción , conser­
var invariablemente las leyes generales 
'̂ e la materia , y destruir continuamen-
•̂^ las leyes generales del espíritu. Noso-
.?'ps damos por sentado , que unas , y 
^tfas son, y deben ser eternas , é inmu-
l̂ bles , como su Autor. El alma es pues 
inmortal, porque es un puro espirito, 

sim-
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simple, é indivisible. Convengo otra vez, 
que esta conseqüencia no es necesaria­
mente deducida 5 pero afirmo , que es 
natural, y racional. El alma siempre es­
tá en acción. Sin fatigarse siempre pien^ 
sa, ó casi siempre (i). Al simple pensa­
miento suceden los juicios, los actos de 
la voluntad, de amor, de odio, de deseo 
• &c._^ 

( I ) Digo casi siempre; porque no quiero 
impugnar el dictamen de Locke. Este gran 
Metafisico Ingles , creía, que el alma no 
siempre piensa , y sus pruebas tienen nervio. 
No afirmare' otro tanto de todos sus asertos-
Le aprecio aun bastante , para creer, que no 
hubiera jamas manifestado esta duda , q^^ 
solo su nombre ha hecho tan celebre, sí este 

•hombre hábil, no hubiera puesto en qüestíon 
.para examinar : saber si la materia puede 
pensar. Estoy asegurado hubiera percebi'í'* 
todas las inconseqüencias , y absurdos de es­
ta hypolhesi: y los Materialistas , no podrían 
gloriarse de su voto, que no es una simple 
afirmación probada , síí̂ io una simple dud? 
prepuesta. 
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&c. Sin agitarse los produce sin cesar, 
jEIla exerce todas sus facultades sobre 
todos los objetos que se le presentan^ que 
ame, ó que aborrezca, que esté en exer-
cicio, ó que descanse j ella se ocupa en 
esto sin reposo, vuelve á lo mismo sin ce-» 
sar 5 este es su elemento, su sustento, su 
vida. Alguna vez se remonta para volar 
con serenidad sobre las futuras ruinas 
del Universo. De alli se abalanza, hasta 
la eternidad j se complace en creer, que 
está criada para ella. Entonces despre­
cia el tiempo 5 porque está limitado á la 
duración del movimiento. 

No encontrando cosa alguna en su 
prisión, que pueda llenar su inmensa ca­
pacidad, dirige toda su actividad hacia 
esta esfera, en la que espera encontrar 
Una nueva vida , en la qual después de 
haber vivido, vivirá aun, siempre vivirá. 
En una palabra, al alma ocupa el mas 
Violento deseo de h inmortalidad. Esta 
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ansia siendo anhaloga á la naturaleza 
de su ser indestructible , comprende, 
que no es sobre su capacidad , y que es 
tin bien de que puede gozar ¿ Pero de 
donde le proviene este violento deseo ? 
Nada de lo que actualmente la rodea se 
lo ha podido inspirar. Ella no advierte 
mas sobre la tierra, que destrucciones, 
vicisitudes , y nada permanente. Yo me 
persuado, que este deseo de inmortalidad 
es un don de su Autor, que habiéndole 
inspirado la idea de la verdadera felici­
dad , cuya esencia es el • ser eterna , no 
ha podido hacérsela percebir, aunque 
de lejos , sin excitar en el alma el ansia 
de poseerla 5 y el Señor no hubiera, ex­
citado este deseo^ á no querer satisfacer­
lo j porque jamas obra inútilmente. 
^ El alma pues tiene muy fundadas 
razones, para creerse inmortal. \Jn sig'^ 
de existencia puede convencerla , <^}^^ 
nada ha perdido, que no se ha enveje-

ci-
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ciclo, que no se ha consumido , que no 
ha experimentado alíeracion alguna en 
su ser j antes por el contrario , ha sido 
•perfeccionada con nuevas ideas, con nue-
ívos conocimientos. Ella no descubre en 
Jos siglos venideros sino las propias razo­
nes de existir todavía : y le es imposible 
imaginar razón alguna para dexar de 
•€)<isiir; porque siendo siempre un puro 
•espíritu , simple , é indivisible , su desr 
Iruccion sería un efecto sin causa; lo que 
es un absurdo. No siendo el alma com­
puesta de partes 5 su destrucción , si fue-

.yTa posible , no podría ser, sino una ani-
ipuilacion ; y esta es naturalmente impo­
sible en las mas débiles porciones de la 
niateria, pues sus partes pueden ser di­
vididas , atenuadas , y diversamente 
.ííiodificadas; pero no se concede el que 
puedan ser aniquiladas. La sola Potencia 
infinita , que ha podido crear, es la que 
«olo puede aniquilar. Mas la inmutabili-» 

Q dad 
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dad de todo un Dios asegura al alma la 
inmortalidad que voluntariamente le ha 
¿oncedido. 

El alma posee una tan fuerte incli­
nación á vivir en los siglos futuros, que 
hace los mayores esfuerzos, para mere­
cer esta brillante reputación , que los 
hombres han determinado para los ge­
nios sublimes , para los talentos distin­
guidos , para las virtudes heroycas ^ y 
que ellos llaman inmortalidad , aunque 
ella no sea sino una muy débil imagen 
suya. Por un noble transporte embarga 
al alma esta sombra , aunque tan vana, 
como una promesa de la realidad, para 
que se reconoce criada , quien sola pue­
de satisfacerla , quien sola puede darle 
estimación á su existencia actual. Porque 
si su existencia debiera tener un termino, 
aunque fuese prolongado, el alma conti­
nuamente se veria atormentada con la 
¡dea de su destrucción; porque millones 

de 
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de siglos transcursados, son nada para 
un ser espiritual á quien siempre ocupa 
la necesidad, el deseo, y la potencia pa­
ra vivir todavía ^ para un ser inteligente, 
que no teniendo en sí mismo principio 
alguno de destrucción, y cuyas facuíta-
des gozando de tanta actividad, de tanta 
entereza , como en los primeros mo­
mentos de su vida , no puede imaginar 
razón alguna que se oponga , á que él 
exista siempre. ; 

CAPITULO VI. 
Reflexiones sobre la existencia actual* 
Injusticias de la naturaleza ^ y de la, 

fortuna : 'Ellas son reparadas 
con la inmortalidad» 

JGI bien de ejdstir aquí baxo, á pesar 
de los males que le acompañan , es el 
^as precioso de los dones de la natura-

Qa le-
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!eza 5 él es igualmente el mas sensible 
placer. Quantos hombres no disfrutan 
casi nada mas que esto! Este bien , sin 
embargo, no es el que mejor se percibe, 
el mas estimado , ni del que mejor uso 
se hace. Unos los sacrifican á las pasio­
nes , poniéndolo en compromiso con las 
mas fútiles posesiones, y exponiéndose 
á perderlo por cosas de ninguna monta, 
que no tienen mas valor que el que les 
dá la opinión : ó lo que es aun peor, lo 
consagran á los vicios, y á los delitos. 
Otros saben apreciarlo usando de él coa 
moderación , haciéndole un instrumento 
de virtudes , mirándole como un punto 
de donde principia la inmortalidad , pa­
ra continuar su dirección mas halla del 
sepulcro por todos los siglos venideros. 
Es cierto que en todos tiempos, y en to­
dos los climas, la masa total de los hom­
bres ha sido siempre compuesta de estas 
dos clases. En la una la ignorancia del 

'S. en-
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entendimiento, la corrupción del coras* 
zon , Ja inercia de los sentimientos impo-» 
sibílitan la razón , para reprimir las pa­
siones ; su voz es importuna, su domina­
ción odiosa f el vicio triunfa , y sus sa­
tisfacciones groseras , y momentáneas 
tienen encantos vencedores. En la otra, 
el imperio de la razón, el amor de la 
disciplina , las penetrantes luces, la san­
ta imagen de la virtud inspiran el subli­
me orgullo de la inmortalidad. Los go­
zos agradables, é inocentes, aunque pa-
sageros, pueden producir algunas sensa-» 
clones deleytables : mas es cosa sabida, 
que ellas no constituyen la felicidad^ 
porque su esencia es vana , y su dura­
ción poco estable. Se hecha de ver, que 
dexan en el corazón deseos infinitos en 
su objeto , infinitos en su duración , y 
que este inmenso vacio no lo puede lle­
nar , sino la inmortalidad. 

. Segundariamente la naturaleza , no 
se 
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se porta siempre como madre común pa­
ra con todos sus hijos. Ella tiene sus ca­
prichos ̂  sus predilecciones, asi como la 
fortuna , favorece á los unos, deshereda 
á los otros. Ordinariamente estos dos Se­
ñores se unen, para aruinar á los que les 
displacen. Se encuentra aqui una tan in­
justa desigualdad entre los hombres , que 
se advierte por lo regular aquellos que 
merecen mas, precisamente son los que 
menos consiguen. La sagacidad , los ta­
lentos, los trabajos, no son siempre tí­
tulos suficientes para obtener los roclos 
del Cielo, la substancia de la tierra, las 
distinciones de la. sociedad j mientras que 
estos favores se prodigan á la audacia, 
á la inercia , al vicio , á la necedad. 
I Quién podrá pues reparar esta injusta, 
y chocante desigualdad ? El sepulcro 
dará principio á esta obra de justicia. La 
inmortalidad acabará de vengar este ul-
trage. El espantoso abismo de la muer-

• •• .í-v''^ t e 
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te está siempre abierto para absolver in­
distintamente en un polvo común á todos 
los mortales, ricos, ó pobres , débiles, 
ó poderosos, felices, ó desgraciados. La 
inmortalidad ofrece entonces en sa seno 
un asilo común á todos estos hombres 
favorecidos, ó desheredados por la na­
turaleza , ó por la fortuna. Ella , Uanía 
á todos. Ella constriñe aquellos mismos, 
que reusan vivir baxo su imperio, y que 
la rechazan como una quimera. Quan-
do ellos han cedido á la necesidad del 
morir, salen de la nada , para vivir baxo 
un reyno mas equitativo. 

CA-
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CAPITULO VIL 

"En el orden moral la inmortalidad es 
necesaria y para la recompensa de la-
'• virtud , viy. castigo del vicio. Las 

Nación^ cultas han recono­
cido esta necesidad. 

ij),c acaba de ver, que Ja naturaleza , y 
la fortuna se unen por. lo regular en es­
ta vida para favorecer á los malos. Una 
injusticia mucho mas grande todavía dá 
á conocer la necesidad de la inmortali­
dad. La virtud sobre la tierra se mira 
muchas veces sin recompensa , y el vi­
cio corriendo impune. El hombre de bien 
íemicndo la obstentacion, oculta las bue­
nas obras: á él le-̂ basta , sean conocidas 
del Justo Apreciador. El culpado teme­
roso del castigo de los hombres , escon­
de igualmente sus maldades ^ porque le 
importa mucho sean cubiertas coa un 

ve-
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velo impenetrable, aune 
que por su amor propi(/^[|»e5i?s6 
do Ídolo es adorado»^ lafffijas 
almas , lo mismo qu^psr Ué/̂ m̂ TB̂ |uí 
mes. La virtud no esiK ex»uida^í|fe lal 
dignidades , de las riqi^isj|:de i|s 'MM 
versos beneficios teniM^ies '̂ "*"pec^ 
tan delicada sobre la elcl^t)^c^1l<%íme-
dios para conseguir estas c5R5S','*"que se 
ve de ordinario privada de ellas. Los fa­
vores de la fortuna no son una prueba 
de maldad en los que las poseen ^ mas 
por lo regular el crimen dichoso condu­
ce á ellos. La virtud merece el respeto, 
la estimación , el amor , la protección, 
todas las distinciones honrosas, y útiles, 
pero no siempre las consigue. Ordinaria­
mente es por el contrario envilecida, des® 
preciada , perseguida: ella gime baxo el" 
peso de las miserias, y de la desgracia. 
Los hombres, y ios elementos parece se 
reúnen para aterrarla j mientras que el 

vi-
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vicio disfruta todas las ventajas, todas 
las distinciones , todos los placeres, que 
pueden satisfacer, y lisongear sus gustos. 
Tantas injusticias cometidas á la vista de 
«n Dios recto, deben ser reparadas. Es­
te es un desorden en el Universo que no 
puede subsistir. Es preciso , necesaria­
mente , que cada cosa vuelva á su lugar^ 
que el vicio sea castigado , y la virtud 
recompensada. 

Muchos hombres han llegado con 
la virtud hasta el mas sublime heroísmo, 
tí)do lo han sacrificado á ella , aun su 
propia vida. Otros han llegado con el 
primen hasta el colmo de la atrocidad, 
nada los ha contenido sino la imposibili­
dad de ser peores. ¿ Es justo, que unos, 
y otros sean confundidos en un mismo 
polvo ? ¿ Es justo , que el hombre de 
bien no logre alguna recompensa, y que 
el malvado se subtraiga á todo castigo ? 
Los unos, han cerrado los ojos á la luz 

de 
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de este mundo en la practica de la vir­
tud ̂  los otros, finaron esta vida en sus 
perversos exercicios. Se han concedido 
á todos indistintamente los honores de 
un sosegado sepulcro. Una injusta desi­
gualdad los ha asemejado entre sí. Por 
eso todo el orden se ha invertido ^ toda 
justicia se ha destruido : no hay otra 
cosa pues , sino la inmortalidad , que 
pueda restablecer el orden , y la justi­
cia , destinando las coronas para los unos 
y los tormentos para los otros. 

Disminuid á los hombres la esperan­
za, y el temor ^ les quitáis el mas pode­
roso estimulo de la virtud , y el mas 
fuerte freno para impedirles se precipi­
ten en el vicio. Sin la perspectiva de una 
gloria inmortal , la virtud desfailecej 
porque no advierte recompensa alguna 
digna de su aprecio. Sin el temor de un 
tormento eterno, el vicio viene á hacer­
se audaz, porque sabe , que todas sus 

ma-
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malas acciones no dependen del resorte 
de la Justicia de los hombres 5 que sus 
delitos todavía pueden ser ignorados, ó 
paliados, y que puede evadirse del cas­
tigo con la fuga: La esperanza 5 y el te­
mor de la inmortalidad son pues absolu­
tamente necesarias á los hombres. Estas 
son dos columnas, que sostienen el edi­
ficio de la moral ^ por mas bella , por 
mas sublime, que sea la virtud 5 por mas 
amable que en sí misma sea, necesita de 
ser sostenida en sus penas, y trabajos, 
con la esperanza de una recompensa 
digna de su aprecio : no advierte cosa 
alguna , que verdaderamente sea digna 
de ella, sino la inmortalidad. El hom­
bre de bien viéndose en disposición de 
estar eternamente aderido á la virtud, 
conoce, que tiene derecho á una recom­
pensa eterna. Si el hombre vicioso for­
ma la idea , y creencia de la inmortali­
dad será mas eficazmente contenido por 

ri.i. e s -
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éste temor, que por la perspectiva de los 
castigos temporales. La experiencia nos 
acredita , que los hombres mas atroces 
no se suspenden por la vista de los crue­
les suplicios , qvíQ la justicia humana 
aplica á sus semejantes ^ ellos confian es"-
capar. Pero si creyesen la inmortalidad, 
percibirían , que no hay medio alguno 
para evitar los tormentos eternos. 

Estas ideas son tan naturales , tan 
equitativas, tan conformes á razón, tan 
evidentemente demonstradas, que todas 
las Naciones cultas, todas las regiones 
las han admirado. La misma idolatría, 
aunque tan absurda en sus cultos 5 las 
mas famosas escuelas, tales como las de 
Athenas , de Roma, de Alexandría ^ la 
tnas sana parte de los Filósofos antiguos, 
todos reconocian la inmortalidad del al^ 
ma , pues admitian los Campos Elíseos, 
para ser la mansión de los Héroes, ó Se-
midioses, y la recompensa de los hom -̂

bres 
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bres virtuosos. Ellos anadian á esta creen­
cia la del Tártaro, en el qual los vicio­
sos , y delinqüentes eran condenados á 
los suplicios proporcionados á sus depra­
vadas acciones. Ellos han hecho pompo­
sas descripciones de estos dos opuestos 
estados. Ponían á la vista el Eliseo , co­
mo un motivo propio, para estimular á 
emprender cosas grandes ^ como un lu­
gar de delicias, y consuelo para la vir­
tud , tan ordinariamente desgraciada en 
esta vida; como una recompensa digna 
de ella. Ellos describían el Tártaro, co­
mo un lugar de suplicios destinados pa­
ra los malvados, por los Jueces incorrup­
tibles , que los entregaban á las Eumeni-
áes, para atormentarlos sin cesar , con 
los Ixiones, los Tántalos, y todos los de-
mas celebres en maldades. Estas dos ideas 
de galardón , y de castigo , después de 
esta vida, suponen necesariamente la cre­
encia de la inmortalidad. 

.;..*. CA-
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CAPITULO VIII. 

La inmortalidad del alma provada por 
la Religión , por los Libros sa­

grados , por las diversas prac- '• 
ticas de la Iglesia. > 

L a Religión Christiana, tan calumnia­
da de los hombres impíos , admite igual­
mente la creencia de la inmortalidad del 
alma. Ella la perfecciona , dándola pot 
primera causa la voluntad de un Dios 
bien hechor 5 y por apoyo la verdad 
eterna de un Dios justo. La constituye 
un dogma fundamental, y la base de su 
moral. Ella misma admite las pruebas, 
que una sana Filosofía emplea para ex-
tablecer este dogma ̂  porque quiere, qué 
su creencia sea racional. Con todo que 
Platón unió la sabia idea de la inmorta^ 
Hdad del alma, al sistema absurdo de la 
Metempsycósis ^ que Sócrates condenado 
á beber la cicuta discurre sobre la in-

mor-
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mortalidad del alma, é interrumpe su 
•conversación para mandar el sacrificio 
de un gallo á Esculapio : uno , y otro 
serán absueltos por los mismos Filósofos, 
que no perdonan á la Religión Christia-
na,por sostener este dogma en toda'su 
_presa. El solo nombre de Revelación los 
irrita , y hace producir sus burlas , por 
únicas respuestas á las pruebas solidas 
de razón humana, y de autoridad Divi­
na. Mas su desazón no debe impedirnos 
el proponer esta ultima prueba á los 
Christianos, que la respetan bastante pa­
ra someter á ella su entendimiento. Y en 
efecto el Filosofo Religioso puede , y 
debe estar plenamente satisfecho quando 
advierta , que las verdades que su razón 
Je ha descubierto se ven autorizadas, 
confirmadas, y perfeccionadas por los 
oráculos de su religión. . 

El abre los libros sagrados , advier< 
te aqui ,,que Dios ha criado, al hombre 

con 
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con una distinción , y complacencia par­
ticular ; que se gloria , á renglón segui­
do , de ser el Dios del hombre. Sin em­
bargo , este ser tan privilegiado viene á 
parar en ser presa de la muerte; él vuelve 
á la tierra, lo que de ella habia recibi­
do. Toda la masa de los hombres pade­
cerá igual humillación. Si no le queda 
mas que el polvo, ¿ podrá el Altísimo seb­
ear su gloria , de ser el Dios de un vil 
polvo ̂  de no reynar eternamente, sino 
sobre las partecillas de la materia , casi 
aniquilada en la corrupción ? No : esta 
idea repugna á la razón. Es preciso que 

. aquí haya en el hombre alguna otra co­
sa que no sea materia : es necesario que 
sea algo de grande , y sublime , que 
pueda subtraerse de la muerte y de la 
destrucción de la materia. Esta qual-
quier cosa debe ser espiritual, é inmor­
tal , para sobrevivir á la materia , y glo-
rificar á Dios eternamente. Es indispen-
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sable que ía parte principal, que consti-» 
tuye al hombre sea espiritual, é inmor­
tal , para que el Ser Supremo pueda 
glorificarse de ser el Dios del hombre, 
y que éste pueda llenar su destino, y 
principal fin que es, alabar á Dios eter­
namente. Tal es uno de los razonamien­
tos, que nos sugiere la religión. Tal es la 
primera instrucción, que nos dá para 
elevar nuestra alma , hacerla conocer su 
dignidad, y excitarla á la practica de la 
virtud. 

Todos los Libros del antiguo , y 
nuevo Testamento enseñan la inmortali­
dad del alma, ó la suponen como un 
punto decidido. Si algunos pasages del 
antiguo Testamento parecen obscuros, ó 
equívocos sobre este articulo , deben ser 
explicados por otros que son mas claros, 
mas decisivos, y que no dexan duda al­
guna. Eñ todas las sagradas paginas , la 
muerte de los justos, y la de los malos, 

le-
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ción absoluta , no se llama sino un sue­
ño. Pues el sueño supone la existencia 
del que duerme 5 él es una señal de vi­
da 5 mas esta es tan terrible para los ma­
los 5 como ventajosa para los buenos. 

El nuevo Testamento se explica con 
la mas clara, y afirmativa energía sobre 
una vida eterna, y sobre la eternidad de 
las penas y de las recompensas :, las unas 
dicen una eterna maldición 5 las otras 
una eterna bendición. La fé del Reden­
tor , la comida de su carne son una se­
milla de dichosa inmortalidad , un prin­
cipio de vida eterna. El Rico sensual, y 
sin misericordia , el Fariseo soberbio, el 
Criado infiel, ó simplemente inútil, to­
dos los que obran iniquidad serán arro­
jados á las tinieblas , entre llantos y su­
plicios eternos. Los justos, los verdade­
ros adoradores , los amantes de sus her­
manos , las almas sensibles , y benéficas, 

Ha los 
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ios corazones rectos &c. serán para siem" 
pre colmados de las bendiciones de Dios, 
y puestos en posesión de su Reyno in­
mortal &c. 8.10. 

La Religión apoyada sobre la pala­
bra inmutable de la eterna verdad ha 
aderido siempre irabariablemente á este 
precioso dogma. Ella ha arrojado de sí 
tc*io sistema opuesto á la inmortalidad 
del alma. Sus instrucciones publicas , y 
particulares,sus costumbres autorizadas, 
sus Sacramentos , sus Sacrificios, y Ora­
ciones por los vivos , y principalmente 
aquellas que ofrece por los Finados 5 el 
culto de respeto, que tributa á los San­
tos : en una palabra , todos sus dogmas, 
toda su moral se dirigen á probar , ó á 
defender esta gloriosa prerogativa , sin 
la que el hombre nada tendría en la 
muerte de mas, que le distinguiese del 
bruto; pues no otra cosa seria , que po­
dredumbre, objeto de horror, y seguida-

men-
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mente un vif polvo, juguete de los ñsor 
tos. 

CAPITULO IX. 
Conclusión. Suponiendo que la inmorta­
lidad fuese un error , este seria ufiL 

Con mas poderosa raznn se la de-^ 
be creer., estando fundada so­

bre la ratón ,y la fé. 

L a religión pues está de acuerdo con la 
razón para hacernos admitir la inmorta» 
üdad del alma , y despreciar todo siste-
made materialisimo, que no es propio 
mas j que para envilecer al hombre, con­
ducirle á la desesperación , y hacerle in­
feliz desde esta vida 5 mientras'que el 
dogma de la inmortalidad le satisface, 
h honra, y dá principio á su felicidad. 
Porque supongamos ( hablemos de im­
posible) que la razón, y la religión se 

-h en-
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engañan, creyendo al hombre inmortal: 
quan agradable sería este engaño ! ¡ Qué 
delicioso! Qué de cosas grandes haría 
emprender! Seria muy digno de perdón 
entregarseá un error, que eleva al hom­
bre , que le consuela , que es un estimu­
lo para excitarle á la virtud , y un freno 
pHra impedir se precipite en el vicio. Su­
pongamos todavía , por imposible , que 
toda ía substancia del hombre , y la del 
bruto, no son sino el mismo barro, con 
poca diversidad modificado ^ que la cor­
rupción del sepulcro, vecina de la nada, 
los nivelará del mismo modo 5 que ella 
terminará igualmente la carrera ambi­
ciosa del hombre, y la obscura existen­
cia del bruto ^ que á uno, y otro no les 
queda que esperar mas halla : no hay 
en este mundo ser i alguno discursivo, 
que no se extremeciese , que no se in­
dignase, que no prefiriese un error agra­
dable y glorioso, y ventajoso á una supo-

. o si-
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sicion despedazante, que es inútil para 
su bien estar actual , y que no puede 
producir, sino la mas expantosa deses­
peración , con respeto al eterno por ve­
nir , que tan ardientemente desea , y de 
que se juzga capaz de gozar. 

Con mas poderosa razón debe qual-
quiera descansar en paz, y entregarse á 
la seguridad , con la creencia de una 
verdad demostrada por la razón , au­
torizada por la religión , fundada sobre 
la inmutabilidad del mismo Dios , y 
conforme á las necesidades del hombre, 
á su capacidad , á la inmensidad de sus 
deseos, á la heroyca grandeza de la vir­
tud y que le hace despreciar todo otro 
galardón fuera de aquel, que solo pue­
de constituir su bien soberano, y eterno: 
de una verdad , que le sostiene, le con­
suela , le anima , que restablece el or­
den y la justicia, que el hombre deprava­
do, y culpado se esfuerza para destruirj 

que 
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que derrama una saludable amargura scw:; 
bre todos los gustos lisongeros, que no 
son conforines á la virtud ; que puede 
detener sus pasos en los caminos de I3 
iniquidad , con el terror de un castigo, 
cuya duración será tan prolongada como 
la recompensa del verdadero mérito; 
porque él conoce que su alma no siendo 
de una naturaleza diferente de la del 
hombre de bien , debe ser castigado tan 
severamente, como el primero magniíi-
camente premiado. La equidad natural 
le dicta estos sentimientos , su religión 
los aprueba 5 él se pone de acuerdo en 
esto con la ley eterna ; no le resta mas, 
que confirmarse con la misma en las 
reglas de la fe , y de las costumbres. Su 
experiencia le ha debido persuadir, que 
él propio es tan estéril , como la nada 
que aborrece ; que no tiene verdadera, 
y solida grandeza , sino á proporción de 
las virtudes qu^ ,pQíi?e 5,qusJa inraortali-

: ' • ' • ''^' """'• • ' d a d 
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dad de que tanto se gloría, ni él se la hi 
dado, ni merecido; ella es un puro doii 
de la benéfica volutnad de su Griadbrf 
que este favor , aunque tan precioso, 
puede serle funesto f porque si se hace 
vicioso, y culpado, no será para siempre 
mas, que un inmortal infeliz , que en 
vano llamará á la nada para su criminal 
existencia, que querrá ocultar asimismo, 
á todo el Universo, y principalmente á 
aquel, cuya imagen ha desfigurado. 

Tal es la Filosofía de ios Christia-
nos sobre la inmortalidad del alma. Sia 
construir Systemas , sin proponer hypo-
tesis , nos dice afirmativamente lo qué 
hemos de tomer, y esperar. Ella es acre­
edora á nuestro homenage , pues es­
tá iluminada de las dos antorchas, que 
t)ios nos ha dado, la razón, y la re­
ligión , para conducirnos á su eterna 
Verdad , y justicia. Ella en efecto con­
sigue este homenage de todo hombre 

• A T - ' ilus-
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ilustrado con estas dos antorchas. Ojala, 
que podamos ser preservados siempre de 
toda otra Filosofía. 

F I N . 
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TABLA DE LOS CAPÍTULOS QUE 
sé contienen en este Tratadillo. : 3 

PRIMERA PARTE. 

^ a /apitulo I. Precisión, en que esta­
mos de conocer.á Dios según nueS' 
tra capacidad ,y nuestras mise* 
rias. Después de este indispensable I' 
"Estudio y el del hombre es el mas 
importante &c. ' Pag. i . 

Q.^'p.ll. Nacimiento del hombre ,sm 3 
primeras necesidades'^ la principal 
la leche materna. &c. ^'-r'Á.jLii 

Cap.III. 5M adolescencia. SusprirhS' .. 
ros trabajos de cuerpo , ó de almay ' 
£?c. ' Cí . y IX .t^tjp 

Cap. IV. Su juventud', presa áe'todas. 
las pasiones, el hombre viene á ser 
íw •u/cí/ma ¿?¿vv)iUní: iS. 

Cap. V. Su madurez. El no hace mas, 
que mudar de pasiones ̂ c. • V ' zú. 

Cap. VI. Su vejez. Enfermedades de 
cuerpo , y alma&c. 'v c^ar. 

Cap. VIL I>o/oreí,v miserias y á las 
'̂ 8 que 
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Qsi'p.Víll. Dependencia en que está el 

' alma de los sentidos, y órganos cor­
porales &c. 30. 

Gap. IX. Contradicciones , y guerra^"-^ 
intestina en el hombre &c.' ' ' ' JS-

Cap. X. De las principales facultades 
de nuestra alma. &c. 38. 

Cap. XI. De la voluntad ^ potencia • 
ciega i baxo la que nos vemos bas-

-i tante humillados &c. 43. 
Cap. XII. De la memoria. Su carac-'j. 

ter particular ^c. •" "46. 
Gap. XIIL De la imaginación: su uti^ 

l¡dad.''-Descrípcion de la imagitrd-.qii.r 
cion &c. '^""íji' 

Cap. XIV. De la libertad , preroga- -
tiva esencial del hombre ^d :'Jl qfij* 

Cap. XV. De/ examen que se avaha' 
. de hacer de las facultades del alma • 

libre &c. 6 7' 
Cap. XVI. De las mugeres en parti­

cular &c. 74* 
Cap. XVII. Conclusión de esta prime' 

rapártele. *3' 
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Cap. 1. Es preciso mudar el orgullo 

en grandeza de alma &c. / 88» 
Cap. 11. El hombre no fue criado pa­

ra ser salvaje &c. 97. 
Gap. III. Digresión Filosófica^ y Mo­

ral , sobre la bendición de fecundi" > 
dad, que Dios concedió á tos hom­
bres &e. 104. 

Cap. IV. El hombre acaba la obra de 
la creación. Hace á la tierra fértil, • 
con su industria &c. iiOii 

Cap. V. Disertación sobre las transmi­
graciones por medio de los mares &c. i sjjgfc 

Cap. VI. Diversos trabajos del hombre 
en toda la extensión de nuestro glo­
bo &c. • - 128'.; 

Cap. VIL El hombre previene las ne­
cesidades del alma: cultiha las cien­
cias és'c. 134, 

Cap. VIII. El Comercio. Se empezó 
desde luego por trueques ; después 
por metales &c. 140. 

Cap. IX. La Marina. Construcciones 
de muchos modosac^ 145. 
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Gap. X. Descubrimientos de otras 
ciencias,y artes útiles &c. 151, 

Cap- XI. El hombre trabaja sin cesar, 
para perfeccionar , y adornar la 
tierra &c. 159. 

Cap. XII. La Virtud es la mas bella 
prerogativa del hombre. Ella es 
mas difícil de adquirirj que la cien-

, cia&c. 169. 
Cap. XIIT. De las mugeres. Ellas son 

susceptibles de las virtudes , y de 
otras prerogativas de la Sociedad. 
i^e. 175. 

Cap. XIV. Muchos hombres habiendo 
degenerado es preciso exceptuarlos 
&c. 186. 

Cap. XV. No se pueden colocar mas 
en la clase de la bella humanidad 
aquellos que se hacen injustos , y 
barbaros con los Negros comprados 
en África ,y transportados á Ame­
rica para servir de esclavos ¿fe. l S 9' 

Cap. XVí. En el mismo seno de las so­
ciedades mas civilizadas se ven hom-^ 
hres j.que no se sabe , en que clase 
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Cap. XVII. Falsas grandezas de mu' 

cbos modos dignas de compasión , ó 
de desprecio &c. 198. 

Cap. XVIII. El hombre ocupa el pri­
mer lugar entre los seres criados 
6?c. 209. 

TERCERA PARTE. 
Cap. I. Razones que obligan aprobar -

la inmortalidad del hombre. 215» 
Cap. II. La materia es susceptible de 

modificaciones indefinidas &c. 218. 
Cap. III. JS/ espíritu nada tiene de ma­

terial , ni puede ser conocido &c. 222, 
Cap. lY. La espiritualidad del Alma 

probada por la desemejanza &c. 126, 
Cap. V. De la espiritualidad del alma 

&c. 232, 
Cap. VI. Reflexiones sobre la existen­

cia actual &c. 241. 
Cap. VII. En el orden moral la inmor­

talidad es necesaria &c. 246. 
Cap. VIII. La inmortalidad del alma 

prohada por la Religión &c. 253. 
Cap. IX. Conclusión : en suposiciony 
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que la inmortalidad faess im er­
ror y este error seria útil ¿?c. 259. 
Imprimase, 
Montalvo. 

FE DE ERRATAS. 
En el Prologo pag. 8. lin. 2. menes léase, 

menos- Pag. i 6 . lin. t.pues la religión, léase, 
Ja religión pues- Pag. 49. lin. 10. hasta, léa­
se , halla- Pag. 65. lin. 2. producirla , léase, 
froducirá- Pag. 71 . lin. 10. si se finge otra^ 
léase , se finge otra. Pag. 76. lin. 11. Chris-
tiana, léase, Christina, Pag. 79. ün. lo. í'n-
desoluble , léase , indisoluble- Pag. 81 . ^w?-
¿an , léase, que dan. Pag. 100. lin. 8. ^^ í , 
Jease, que. Pdg. 110, lin. 11. en todo d la, léa­
se , en toda la. Pag. 119. lin. 10. de lana, 
léase, de su lana. Pag. 123. lin. 17. habita­
bles , léase , habitadas , Pag. 131. lim. 10. 
conteslacion , léase , constelación. Pag. 11<5. 
lin. 8. con estado , léase, con el estado. Pag-

177. lin. I. abrogado , léase, ebrrogado. Vag-
178. lin. 21 . supuestos, léase, sujetos. Pag» 
194. lin. 17. proscripto, léase, prescripto. Pag-
245, lin, I. absolver , léase , absorver» Pag' 

. a54J in . y. fresa, léase, fitreza. 
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